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g CAFÉ Y BILLl\\RES ~ 

1 "LA AMISTÁD" i 
San Francisco 19 

Propietario: LIDIO GALA 
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Bar Reina Victoria 
Cerveza doble Bock. 

Mariscos del día. 
Plaza de Eduardo Dato 

(antes f'rfcycipel 

SANTAND~R 
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CLORURADO·SODICAS SULFATADAS CAL-

¡ ;:;:'.~~j:;¡~~¡:;'.~:, 1 
=_====- hígarlo, lntostlnos, en particular = el estreñimiento crónico y riñón. 

TEMPORADA: 15 DE JUNIO A 30 DE 
~ SEPTIEMBRE , 
= Clima delicioso de 11erano.­
E Estancia "ºnómica. - Curas 
g útiles a domicilio. ~-
~ PIDAHSE EN FARMACIAS Y DROGUERIAS = 
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Miraguano. 

Borras. 

MANUEL LAINZ 
SERVICIO A DOMICILIO DENTRO Y FUERA OE •LA POBLACIÓN 

PRECIOS ECONÓMICOS 

Especialidad en Colcho­
nes de Bu'rlete y Sa lomó-
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LAS B. B. B. ALMACENES 
=== ==----
= CASA FUNDADA EN 1960 = = 

No\?edades, Confecciones, Lencería 
,._ tilfombras, Hules. 
= . 

Jaime Ribalaygaa 
=- . San francisco 10 ~ 12.-St\NTf\NDER = 
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CALZADQS PRJNCJPEMarcaRegistrada 
Ultimas novedades 

G1 an surtido 
P1•ecios fljos marcados 
a la vista del cliente 

:-: Visítenos y:-: 
ahorrará tiem­

:-: po y dinero :-: 

- SUCURSAL N.0 5 -

-S·ANTANDER -

AMÓS O.E ESCALANTE, 8 
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lg FABRICA EN ·PRONILLO !
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0 
FUNC>AC>A EN 1'7'61 

= 1 SUELA, vegeté\} marca «L3 Santanderina» muy 1 
o firme buen raspado y dócil a la cuchilla. o 
g Clases A By Z suela cromo marca ~Non plus» g 
g absolutamente impermeable y de triple du- g 
ª
0

g
0 

ración que la corriente, garantizado. ~gª 
BECERROS Y VAQUETA~, marca «La San- 0 

tanderina,, flexibles impermeables y buen 
===s: engrase. ; 
=== BOXCALF, marca «Hesperia» Prieto de flor, g

0 = flexibles, buenos tintes. Los más acredita-
dos en la fabricación española. g 

CORTES APARADOS especiales para el cal- g 
zado bueno. 8 

SOBEOS para uncir el ganado. g 
CARNAZA basta y fina. g 

= PELOTE para guarnicio~eros. g 
, = ~o llOODOODOOOOODOOOOOOOOODGOOOaaooaooooooaaaoooaaooo# 

01111111111111111111111111111111111111111111111111m1111111111111111111111111111111111111m111111111111111111111111111111111m11111rn1111111111111111111111r.111 

Se venden conleccionadas toda 
clase de pieles de mon•eria 
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g ALMACEN, cuso NÚM. e = 
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1 TODA CLASE DE PIELES y artículos para ~ 
~ calzado. -

1 c~:[&f l~~¿~Yk?il~itjjj&frJJ~~ . -
B GOMA HISPANIA Y PALATINE, ingleses, § 

1 
con chapa de cuero. g - . 

"BETUNES Y TINTAS «Uncle Sam» y otras a 

marcas de las que mejor conservan el cal- i 
, za do. a 

f ARTICULOS DE PIEL Y CUERO, maletéls, g 
§ 

1 GAMUZAS.inRlesas y del país, para limpiar g 

i metales.-SILLEROS superíores.-BLAKY•S g 
leflítímos, protectores del calzado. g 

2 CÁNAMOS franceses, alemanes y del país. g 
S PLANTILLAS de corcho y rapón. 8 
~ ~ 
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Espe1•anza, 6 

'l'elMono 553 

.... 

Gran fábrica de rnosaí-
= cos y piedra artificial. 

Almacenes de materia- -
les de Construcció1t de 

todas clases. 
= = SANTANDER§ 
E 
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Sasti·el'Ía de seño1 
.y Caballero 

Smdos Orouñ 
(SOBRINO DE C. LE~1/\ 

Ultimas novedades e 
géneros del país y 

extranjeros. 

San Franeisco, 7 
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'===~"'""CA'SA"''CALV'O' 
Gran surtido de Pañe 

ría, Camisería, Carba 

tería y todos cuanto 
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ª § 
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drtículos necesite d e 

novedad a precios su­

mamente económicns. 

Sao Francisco, 19 
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f Banco Mercantil \ 
; Hernán Cortés, 11- Santander -Teléf9no 151 ~ 
1 • --~ 1 
= SUCURSALES: en Alar del Rey, Astillero, Astorga, = 
~ Cabezón de la Sal, Laredo, La Bañeza, León, Llanes, § 1 Pon:rrada, ~~~t~ñ~a~al~~·,,.~=~~~~~· Salam;ca, I 
ª ~ G § = = ~ = 

1 ~ ! i 
j 1 : i 
= ~ ! "" 

i C•pi\•l• 1~.oao.000 «• p1 .. 1ao "" 1 
§ Caja_ de Ahorros a la \'Ísta, 3 por ciento con liquidaciones semestrales de in· 1 
§ tereses.-Cuentas corricnres v de depósito, con interb de 2 y medio, 3 y 3 y § 
§;: medio l>OI' cíento.-Cambio moneda. C:nrtas crédito Oi;denes Bolsa.-Des- E 
;;¡; cuentos, Cuentas ele rrédito.-Cajas de seguridad para particulares in'dispen- § 
~ sables para guardar alhajas, valores y documentos de importancia :§ 
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= 
Vda. de Sinioriano Sisniega 

-= Almacén de cristales de todas clases y tamaños. 
Gran depósito de Lunas y Espejos de todos tamaños 

- - Gran surtido en molduras !}oradas, maderas e 
== = = == == == 

===== imitaciones. oc=====-
PRECIOS ECONÓMICOS 

Almacenes: Calle de Cel'vantes. 

Despacho: Amós de Escalante 2. Teléfono 823 

SANTANl>ER 
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f Cervecería 

~ LA AUSTRIACA § 
~ Burgos, 5, Teltfono 320 ~ 
1 SERVICIO A DOMICILIO 1 
g Cervezas, gaseosas y § 

. ~ jarabes, Café y Licores. ~ 
§ Conservas. § = = 
~ Vinos generosos, fiam- ~ 
~ bres y embutidos. ~ = == g ESPECIALIDAD EN .JA- § 
§ MÓN DE AVILÉS § 

~ MtlRISCOS - EltlDOS ~· 
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ª ¡ Ru~!~rc~!~cio 
l Ruamenor 4 bajo 

1 Entrada por 

\ el portal 
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INTRODUCCION 



introducción 
iCr-N el Centro de la frontera Norte deEspaña,entre 
~ los 42.0 17' y 43.0 31' latitud Norte y 0.º33' lon­
gitud E. y 1.0 11' longtiud O. del Meridiano de 
Madrid, se halla enclavada la Provincia de Santan­
der entre las de Vizcaya al E., Asturias al O . y Bur­
gos, Palencia y León por el S., bañando el C:!ntá­
brico todo su limite N. 

La actual división política existe solo desde 
1833, y es un conglomerado de zonas heterogéneas 
que antes de esa fecha tenían cada una personali­
dad independiente. 

Esas zonas son: la liébana, donde se desarro­
llaron esce1ias históricas de los principios de la 
Reconquista, falsamente trasplantadas a otra región; 
constituía un grupo de municipios conocidos con 
el nombre de •Prov1ncia de Liéb;ina>. 

Les Campóos, fueron disgregados de la Merin­
dad de Aguil:tr de Campóo. 

Valderredible, formó parte de la Provincia de 
Toro. En la cuenca del Asón ó Río Mayor que reco­
rre lo que se conocía desde la Edad Media con el 
distintivo de Mo'1tañas al Mar, de donde se derivó 
luego el antonomásico •Las Montañas de Burgos> 
y por fin la Montaña, Colindres y Limpias estaban 
encartadas en Vizcaya. Castro Urdiales, laredo, 
Eantander y San Vicente de la Barquera, eran las 
villas de la Costa del Mar Cantábrico con sendos 
fueros propios. 
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la i11 fi nitase1 ie de estribaciones secundarias que, des­
de las altas cordilleras que son la ingente corona 
que de Orien te a Poniente encuadran a la región, se 
derivan, cruzándose en tre sí, y da ndo origen a mul­
titud de riachuelos torren tales que, ora en sorpren­
dentes cascadas despeñadas, ya en tortuosos mean­
dros, son como el sistema vascular de toda la región 
a cuyo em bel leci miento con tri bu yen poderosamente. 

liguas minerales. 

Dados los rápidos desniveles que fallas y hun di­
mientos han producido en los cursos de agua por 
entre las encañadas, abu ndan los manantiales tér­
micos mineralizados, casi todos a base de sodio, 
pues el subsuelo de la mi tad Norte de la provincia, 
es una inmensa bancada de ese mineral, y esta ri­
queza está sun tuosamente aprovechada terapéuti­
camente por medio de balnearios con todo confort. 

C::osta, Playas. 

La Costa no muy acan tilada pero muy acciden­
tada, es una seri e no interrumpida de entran tes y 
salientes que fo rman Puertos y Playas innumerables 
de arenas finísimas, sedosas, limpias de rocas y pe­
druscos, y muchas sombreadas por arbolado, y las 
extensas bahías de Santoña, Santander y San Vicen­
te, ofrecen el encanto de los lagos Suizos, en cuyas 
tranquilas aguas se refl ejan los montes que l~s 
circundan. 

., 

\. 

T 
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Todos estos accidentes naturales dan a la región 
un carácter tan especial y variado; que difícilmente 
el Turista hallará en tan breve espacio mayores 
atractivos para satisfacer todas las aficiones, todos 
los gustos. · 

euvernus prehistóricas. 

El arqueólogo, halla fáci l acceso a las numerosas 
cavernas donde los hombres de remotísimos tiem­
pos dejaron muestras de una mentalidad incon­
cebible . 

ztrquitecturn. 

Numerosas y preciosas iglesia5 románicas de 
los siglos XII y XIII están desparramadas por en tre 
los valles de la tierru ca. 

Las villas muertas de Santillana, Cartes, San 
Vicente con sus restos de Arquitectura civil desde 
el siglo XIII acá, son ún icas. 

La típica regional de casonas con Portaladas, 
brinda un copioso muestrario al estudi an te y al 
erudito, en las que aún se conservan en toda la 
Montaña. 

ijistorla. 

Para ei afi cionado a estudi ,., hi ,córicos y aun a 
Ja novela de Ja historia, los c 11ci- de Aracillu m, 
la julióbriga la Flav ióbriga, 1 f ecen un incen-
tivo que acrecienta Laredo, co ' •S recuerdos de 
Doña Catalina de Aragó n, y d C1tóiica Isa bel, 
de Carlos V. de Doña Bárbar ~· Blomberg, de 
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Felipe JI, con otros cien mementos desparramados 
desde Castro a San Vicente. 

Literatura. 

El amante de las letras puede sabm·ar las de­
liciosas páginas de LA PUCHERA, del S.\BOR DE LA 
TIERRUCA, MARIANELA, AVE MARIS STELI A, etc. en 
los lugares mismos en que se des·1rrollan las esc~­
nas magistrales que inmortalizan los nombres de 
Pereda, Oaldós y Amós de Escalante, sir. esfuerzo, 
en un paseo de pocas horas, y si a la vez es 

Hlpinismo. 

• 

Alpinista, PEÑAS ARRIBA le lleva de la n1dnO 
a los imponderables p ... isajes vecinos de los Picos 
de Europa de mundial renombre, y que son digno 
remate de la no interrumpida serie de crestas que 
iniciándose en la lind:i Soba en el Oriente a 1.400 
metros sobre el 11ivel del mar, tiene su centro en 
Campóo, en cuyo fondo se alza Peria Labra a 
2.002 y es la divisoria de las tres vertientes de la ~ 
Pen1nsula Ibérica, y remata en Liébana, en Peña 
Vieja a 2.615 metros. 

Yachting. 

El yaclztman halla en las bahías y ensenadas 
una variedad sin igual y facilidades sin cuento 
para ejercitar sus aficiones y su pericia. 



GuiA Pú.cncA DEL TurusrA 11 

ea.rreteras, Ferro carril es. 

En tan intrincada región los ríos han en­
señado al hombre el modo de establecer las co­
municaciones entre los valles escondidos en los 
repliegues de los montes, y ya por medio de 
ferrocarriles, ya por una multitud de carreteras, 
saltando unas y otras de ladera a ladera, sal­
vando precipicios, serpeando para encaramarse 
por atrevidos zig-zags, en tortuosas gargantas, 
no queda casi rincón interesante que 110 sea 
cómodamente asequible, dándose el caso único, 
de poder desayunar en la playa, almorzar a más 
de mil metros de altura y volver a tomar el té 
en el Casino. 

S. /\\. Don Alfonso XIII pudo, hace poco, 
salir de su Palacio de la Ma4dalena por la 
mañana, cazar el oso a más de 1.500 metros 
sobre el nivel del mar, y volver con sus trofeos 
a comer en su casa. 

~nntander. 

la capital es, por su posición central el punto 
indicado de partida para multitud de excursiones, 
ya en automóvil, ya en ferrocarril. Excursiones 
breves aprovechando las tardes en que no haya 
fiestas, carreras, corridas, reg;itas, etc. que reten­
gan al Turista en las proximidades de su bellísima 
playa. 

Por eso los ITINERARIOS que a conti-
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nuación trazamos arrancan de Santander, ya 
que de aquí arrancan no solo los ferrocarriles 
sinó también las principales carreteras que lepo­
nen en comunicación con toda su Provincia . 

. 



LAS GRANDES CARRETERAS 

t cruceros rr1nc1pa1es 



Las 6randes earreteras 

miE la capital arrancan dos grandes arterias fun ­
~ damentales que siguen la dirección Sur. 

1.-La una pasando por Torrelavega, sigue la 
cuenca del Besaya, se encarama a Reinosa, y con­
tinúa hasta Valladolid. 

2.-La otra apartándose de la anterior a poco 
de salir del casco de Ja Ciudad, sigue en dirección 
S. E. por Renedo, Puente Viesgo, aguas arriba 
del Pas, hasta poco después de Alceda y torcie11do 
a Ja derecha sigue el curso del Luena en dirección 
a Burgos. 

3.-·0tra atravesando a la provincia desde 
Oriente a Poniente, permite ir Qesde Bilbao a 
Gijón y Oviedo sin entrar en Santander. Esta cor­
ta a las anteriores, y a las tres vienen a morir o de 
ellas arrancan, multitud de otras secundarias, que 
entrelazándose forman circuitos más o menos ex­
tensos, que al atravesar valles y pueblos por caña­
das y hoces y mieses, ponen en relación las comar­
cas más escondidas y bellas. 

Cruceros 

Del cruce o encuentro de las tres carreteras 
fundamentales, se forman cruceros muy importan­
tes para el desarrollo del plan de excursiones que 

I ofrecemos al Turista. 
+~~~~~~~~~~~~~~~--~~~~~ .. 
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De esos cruceros citaremos solo los dos más 
trascendentes. 

Torrelavega para las excursiones por el Centro 
y Occidente, y Solares para las de Oriente. 

Los itinerarios que a continuación exponemos, 
comprenden excursiones fácilmente realizables en 
automóvil. El turista menos acomodado, puede 
utiliza1 coches y el ferrocarril para la mayoría de 
ellos. 

La época en que escribimos esta Guía no nos 
permite fij ar precios de coche, ni de alojamientos, 
pero al tratar de las líneas férreas indicaremos aqué-
l las estaciones en las que un serviciodecochesyau­
tomóviles, perm ite alejarse de ellas para recorrer 
preciosos valles, y cuando no haya ese servicio . 
indicaremos el modo de hacer las excursiones y 
su recorrido. 



ITINERARIOS 

2 
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ITINERARIO A 
---

. nombres ae pueblos u lugares que comprende 
POR ORDEN 

Santander Liérganes 
La Reyerta Pámanes 
Peña Castillo Penagos 
Las Presas 

1 
Sarón 

Muriedas La Cueva Bóo Castañeda As ti lle ro Vargas San Salvador Las Presillas He ras 

1 

Cuesta de La Montaña 
Solares Estación Torrelavega El Bosque Po la neo 
Hoznayo Regato de las Anguilas Hoz de Anero Rumoroso 
Jesús del f\ \on te Alto de Pedroa Praves 

1 

Oruf1a Be ranga P11ente Arce 
Hazas en Cesto C11e~ta de San Mateo 
Solórzano Alto de San !\\ateo Riaño Rezan a 
Hornedo Ojaiz, en Pe~a Castillo En tram basaguas 

1 La Peña .castillo J\íavajeda Campog1ro 
1 Riotuerto Cuatro Caminos La Cavada Alameda de Oviedo 

Los Prados 

11• 
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ITINERARIO A 

DeSANTANDERaTORRELAVEGA 
pasando por Solares, Beran~a y Liérganes 

Una de las excursiones más variadas que se le 
pueden ofrecer al turista en la Tierruca, es la que 
abarca el título de este Itinerario. Difici lmente se 
encontrará otro recorrido de cien kilómetros en 
que se sucedan paisajes más variados, más ricos en 
colorid o. 

Sa le de Santander la carretera por la zona de 
Mali año en d irecc ión Sur, y dejando a la derecha 
la Peña de Castil lo sigue la línea del tranvía, baja 
a Las Presas, se empina en Muriedas desde donde 
se contem pla la exrensión de la ba hía li mitado el 
horizo nte po r el Palacio de la Magdalena, y baja 
hasta el Puente de Bóo. Poco desp ~ 1 és cruza la vía 
férrea del Norte por la Estación dt>I mismo nom­
bre, y siempre en d irección E. llega al Astillero. 
Después de las fá bricas de Petróleo que quedan 
a la izquierda, hállase el via jero frente a las explo­
taciones mineras de PeñaCabarga,co11 su multitud 
de cables de t1 ansporte aé;eos, sus lavaderos. sus 
enormes pozos de decantación y sus ca1 gadt' ros. 
Se cruza el Puente de San Salvador, tuerce la ca­
rretera a la izqu ierda y por la falda del Monte Ca­
barga sigue hacia Heras .... . 

Enfrente, al otro !ado de la ría, t.n el altoza:-:o 

1 

1 

r.-:. 



FUENTES DEL.. FRANCES 

Sora\·n•1 y Gruta 

~--

G kr• 1 del Bal can • 

Salida dt•I río 

Purntc del Diablo 

!"\olino 
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que oculta a Santander, está Gajano con in tere­
santes restos de casonas. 

Después del Alto de Heras, baj<:. la carretera, 
cruza la vía férrea de las minas de Heras, y dejan­
do a la derecha el Pico de Solares entra a los 22 
ki lómetros en el crucero de este pueblo embellecido 
por multitud de quintas de recreo y su precioso 
bal neariu. 

Dejando a la derecha las carreteras que vie­
nen a cruzarse, siguiendo la que se presenta recta, 
bajaremos al Puente sobre el Miera, pasado él cual 
empieza la Cuesta del Bosque desde la que se con­
templa Santander. Baja la carretera por la orilla de 
unas praderas removidas por la explotación mi ne­
ra, y al llegar casi a l punto más ba.io, se presenta 
en rápido declive otra carretera a la izqu ierda que 
debemos seguir para gozar de una sorpresa de los 
cu entos de hadas. 

¿Qué dir íamos que no se haya dich o de aque­
lla im ponderable hoyada conocida con el nombre 
de Fuentes del Francés? Son inconceb ible~ en tan 
poco esp:i.cio tantas bellezas. 

Una vez recorrido a pié el breve recinto encanta­
do, volvamos a la carretera general para proseguir 
nuestro viaje. 

Cien metros después de salir de las Fuentes 
de l Fra ncés, hall aremos a la derecha el Palacio de 
los Acevedo en Hoznayo. Detrás del Palacio la 
Capilla tiene in teresantes estatuas orantes. 

Allí en ambas orillas del Aguanaz, que en las 
fuen tes vi mos perforando la montaña que quiso 

. 
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atajarle el paso, se celebra el día de San Lucas la 
más antigua y la más importante de ias ferias de 
La Trasmiera. 

Después de Hoznayo, sigue la carretera en sua­
ve pendiente hasta el allo de Anero, dejando a la 
izquierda la que, atravesando el pueblo de Hoz, va 
a Pedre1ia, y a la derecha otra que va a Entramba­
saguas y La Cavada, y se encarama en el agreste y 
solitario paso de j esús del Monte antaño mal afama­
do, y a -cuyo extremo se halla la Ermita a la iz­
quierda, mientras que de frente se entrevé el mar 
de la ría de Santoña. Por debajo cruza en túnel la 
vía férrea a Bilbao. 

En rápida pendiente pasa por Praves, y después 
de violenta r;u rva a la izquierda, sigue llana la ca­
rretera hasta Be10nga1 donde antes de cruzar el 
puente sobre el Campiezo, entraremos en otra que 
aquí se inicia, y por debajo del hermoso viaducto 
del ferrocarril siguiendo por la orilla derecha del 
Campiezo llegaremos a Hazas en Cesto, para subir 
hasta Solórzano, por entre encantador paisaje ce­
rrado al Sur por el Alto de Alisas, y a la izquierda 
por los montes que encuadran la junta de Voto. 
Baja la carretera a Riaño, deja a la derecha Horne­
do, y girando en pendiente al N. llega al valle en 
Entrambasaguas. Aquí se cruzan cuatro carreteras. 
Tomando la que en ángul o agudo corta por la iz­
quierda aquell a por donde bajamos al valle,le atra­
vesaremos en dirección S. por Navajeda hasta salir 
en Riotuerto a otra. Girando a la derecha entrare­
mos en La Cavada, y poco después torciendo a la 
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izquierda atravesaremos el estrecho puente sobre 
el Miera, entrada de la antigua Real fábriC1 de ca­
ñones, cuya puerta monumental aún se mantiene 
erecta. 

Basta seguir la carretera que a veces se acerca 
al Río Miera, cuyas orillas frondosas son un encan­
to que se pone más de relieve en la gran curva de 
Los Prados, a cuya salida se halla a la derecha una 
casona que dicen fué la del famoso •hombre-pez• 
de quien tan extensamente habló el •P. Feijóo>. 

Liérganes nos sale al paso con su Balneario, y 
dejando a la izquierda el río seguiremos por la de­
recha la empinada cuesta, en el alto de la cual nos 
espera una bellísima vista del valle cerrado al N. 
por La Peíia de Cabarga, por la cara opuesta a 
aquella que se vé desde Santander. En el fondo 
del valle, Pámanes, con su iglesia con precioso 
arco canopial plateresco. Al pié de la iglesia se 
cruzan dos carreteras-si el Turista es aficionado a 
la arquitectura, vale la pena detenerse aquí para 
buscar el camino carreti l que con:luce al precioso 
Palacio de E/sedo. 

Seguiremos nuestro camino en dirección O. 
por la carretera que sin ·pendientes atraviesa todo 
el valle de Penagos, y en Sarón, cruzaremos 
otra carretera. Nuestra ruta sigue hacia el Ponien­
te a través de todo el Valle de Cayón por la margen 
derecha del río Pisueña. 

Después de La Cueva entramos en el valle de 
Castañeda. El turista amante del arte no debe pa­
sar del puente con barandal de hierro que aquí 

. : 
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cruza el río, sinó apearse, y por una cambera en 
pendiente que hay a la derecha, vaya a ver la pre­
ciosa iglesia románica de Santa María en Socobio. 
Seguramente que no deplorará la parada, porque 
aparte del encanto de Ja antigua Abad1a, el paisaje 
que desde el campizo de delante de su pórtico se 
disfruta, es de los que dejan memor!a imperecede­
ra, sobre todo al atardecer, cuando el Sol se oculta 
tras la rotonda del Pico Dobra. 

Volviendo a la carretera pasaremos el Puehte 
antes mencionado. Poco después cruzaremos tam­
bién sobre el río Pas, que a poca distancia se une 
al Pisueña. 

Siguiendo siempre en línea recta a Occidente 
después del crucero de Vargas, y dejando a la 
derecha el frondoso vallecillo de las Presillas em­
prendemos Ja ascensión de la sinuosa Cuesta de 
La Montaña, por la falda de la ladera opuesta a la 
mole del Pico de Dobra. 

Preciosos son los paisajes que en el recorrido 
hasta aquí hecho ha podido disfrutar el Turista en 
esk Itinerario, pero ninguno tan soberbio como 
el que se le ofrece desde el Alto de la Montaña 
mirando hacia el Oeste. 

Desde el desfiladero de •Las Caldas• a la iz­
quierda, hasta la unión del Besaya con el Saja a la 
derecha, el inmenso valle es un conjunto de paisa­
jes ideales reunidos en espléndido muestrario. 

Por encima de Riocorbo a la salida del desfila­
dero se alza la meseta de Cohicillos entre picachos, 
destacándose al principio del valle la iglesia romá-
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nica de Santa Maríit de Yermo. Más acá, Viémoles 
al pié de la línea férrea del Norte. Cartes es un 
puñadito a la orilla del rio, y por encima de él ro­
jean las escombreras de las minas de Reocín-Si­
guen Torres, Ganzo, Dualez, jalones que marcan 
la cerca extrema, y en el centro de la impondera­
ble Vega, alza su esbelta Torre, al norte del caserío, 
la nueva iglesia de Torrelavega, destacándose su 
silueta airosa sobre el fondo oscuro de los bos­
ques de último término. 

Baja la carretera hasta la línea férrea que cruza 
cerca de la Estación. Inmediata a la P0rtilla d~I 
paso a nivel, tenemos a la derecha 01ra carretera 
en dirección Norte. 

Siguiéndola hallaremos luego un hermosísimo 
bosque de Eucaliptus y entraremos en término de 
Po/aneo. A la derecha las. altas praderías con los 
pozos de explotación del cloruro de sod io de 
Solvay y Compañia, y en el centro del pueblo roza 
la carretera el ángulo de la cerca de la casa d0t11de 
nació Pereda, aunque hoy está reformada. 

En suave pendiente baja la carretera a incor­
porarse a la de Santander a Torrelavega, y torcien­
do a la derecha regresaremos al punto de partida 
habiendo hecho un recorrido de 114 kilómetros. 

(Para el resto del recorrido hasta Santander véase el 
Itinerario E.) 

1 
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ITINERARIO B 

nombres de los pueblos v tugares que comprende 

Santander 
La Reyerta 
Peña Castillo 
Las Presas 
Muriedas 
Bóo 
Astil lero 
San Salvador 
Her as 
Solares 
El Bosque 
Hoznayo 
Hoz de Anero 
jesús del Monte 
Praves 
Beranga 
Ambrosero 
Gama 
Cicero 
Treto 
Colindres 

POR ORDEN 

Limpias 
Ampuero 
Rasines 
Gibaja 
Ramales 
Regules 
Vegui lla 
Villaverde 
La Gándara 
Pico de las Heras 
Peña Becerril 
Coll ado del Asón 
Arredondo 
Cuesta de Al isas 
Al to de Al isas 
Riotue rto 
La Cavada 
Hermosa 
Solares 

Y de aquí los mismos nue­
ve primeros de esta lista en 
orden invertido. 

1 
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IT I N E R ARIO B 

Por e l Orie nte de la Tierruc a 
Peñas al Mar 

Independientemente del interés históri co y ar­
tístico que en el Oriente de nuestra región ofrecen 
las dos villas de la costa de las cuatro que con 
otras formaron el Hansa del Cán tab1 ico (Castro y 
Laredo¡, merece toda la zona antiguamente cono­
cida con el nombre de •Peñas al J\\ar> una dete­
nida visita. 

No ofrece Soba valles de la amplitud de Jos de 
Campóo ni aun los de lguña y Toranzo. No son 
sus pelados picach.os tan grandiosos como Los Pi­
cos de t:uropa, pero es tan accidentado el terreno, 
so:-i tan bruscos los desniveles producidos por los 
movimientos plutónicos, que en variectad, ninguno 
le gana, y es la que más parecido tiene con la tan 
traída y llevada Suiza, en pequeño. 

La excursión puede hacerse desde Santander 
en una tarde, saliendo a las dos por la carretera 
que ya nos es conocida hasta Beranga (Itinerario A.) 

Cruzamos el puentecito sobre el Campiezo, y 
dejando a la izquierda la carretera que vá a Me­
ruelo, y más adelan~e la Iglesia encaramada en un 
alto a la izquierda, continuaremos en dirección N. 
pasando por Ambrosero, con su barrio Madama, 
recuerdo de la estancia allí de D.ª Bárbara de 

.... . 
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Blomberg, y l legaremos aOama, en el horde de la 
marisma. Dejemos a la izquierd.t también otra ca­
rretera que vá a Sa11toña por Esca/ante, y conti­
nuando por la marisma, dando vista a laredo de 
frente, y Sa11toña a la izquierda,y dejando a l,1 de­
recha en Treta el camino que va ai Valle de Aras, 
atravesaremos la ría de Marrón por un hermoso 
puente con un trozo giratorio para entrar en Co­
lindres: 47 kilómetros. Al lle:-rar al centro del !l indí­
simo pueblo, torciendo a la derecha, volvemos so­
bre la marisma del e:;tero del Asón o Río Mayor 
hasta Limpias !1> sombreado por el «Monte Candi­
na" . Después de Lim•1ias. bordeando el río se atra­
viesa Ampuero, <21 luego Rasines y e1. Giba ja casi 
el límite de la Provincia en esta zona, cruza la 
carretera el río ·Carranz.t>, que allí vierte en el 
Asón, y sigue por la margen derecha de este has­
ta Ramales de la Victoria, donde Espar tero ganó 
su título de Duque. 

Al extremo del pueblo, a la derecha se halla el 
Palacio de Revi l lagigedo, ti! como quedó medio 
arruinado, con las huellas de los cañonazos de Es-

1 partero. 

1 

Poco después de Ramales se aparea la carrete­
ra con el río Gándara, que luego ele recojer al 
Calera, v ier te en Ramales en el Asón . 

(1) En su Igles ia Parroquial se \"Cnl'ra F.;L CRISTO OP. LA Aoosu. 

(21 Al otro lacio del rlo, ~lnrrón ron carrete ra hasta el Santuario 
el<' Ja Patrona ele la Pro,·incia XTRA. SRA. DE LA Brns APARt:t"ll>A. Gran­
diol"a pc>r:-pe cth·a. 
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Sigamos aguas arriba el curso del Gándara 
hasta Regules. 

Agreste y a veces monótono es el recorrido de 
Ramales hasta Regules, pero; qué generas;¡ compe­
sación halla el Turista desde este rinconcito hasta 
el nacimiento del Gándara!! 

En atrevidos zig-zags salva la carretera un des­
nivel de trescientos metros en una línea de poco 
más de tres kilómetros. Se oye rugir el río sin po­
der verle, allá abajo entre hoyadas y depresiones 
que se suceden escalonadas, desde el Portillo de la 
Sia que nos separa de Burgos a 1.200 metros. 

Después de Veguilla, se vé cerrando el hori­
zonte por el Sur, el enorme bloque calizo llamado 
la Peña Becerril, a cuyo pié nace el Gándara y por 
el centro de la cual pasa la carretera como enorme 
zuncho que quisiera impedir, ciñéndola, el des­
cuaje. 

Al llegar a la meseta dela Gándara después de 
dejar a la izquierda y por debajo de la carretera a 
Villaverde, -cruzamos el primer puente del río Gán­
dara a un kilómetro de su nacimiento. 

Pasa la corriente precipitada por debajo del 
puente para desaparecer de pronto a los pocos 
metros, despeñándose en un desnivel de 125 me­
tros formando imponderables cascadas, visibles 
únicamente desde un punto saliente a plom<•, !,a­
mado Las Eras, al que se llega a pié a través de 
un pequeño robledal a la izquierda por cuyo bor­
de pasa la carretera Vale la pena apearse para ir 
a contemplar el magnifico espectáculo. 

T 
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CUENCAS DEL GÁNOARA Y DEL ASÓN 

Nacimiento 

• 
Despeñadero del Gándara 

Vista El Asón en sus principios 
desde el Pico de LAS HERAS 

Portillo tk la Sía 

Vt·<iUll.l.A 

El Asón en Uo~u ._ 
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Pasado el robledal, sigue la carretera en curva 
ascendente para escalar el flanco de la Peña de Be­
cerril en la que bifurca. Sigamos el ramal de la de­
recha, todo él tallado en la roca viva, y al llegar al 
centro, deténgase el Turista a contemplar desde 
aquel grandioso mirador uno Je los paisajes más 
dignos de ser contemplados ..... 

Como si el Gándara que nace al pié, en un ca­
taclismo hubiera arrastrado por dela11te, colinas y 
rocas, prodúcense depresi0l1es, cortes y tajos, de en­
tre los cuales surjen nieblas irisadas que con el ver­
de claro de los recuestos producen tales cambian­
biantes de luz y color, que se aparta uno de · allí 
con pesar. 

Casi a nivel rodea la carretera a la Peña de 
Becerril hasta una pequeña meseta al Oeste, des­
pués de la cual se hunde en una de las fallas más 
notables de toda la región, de siete kilómetros de 
largo por. unos doscientos metros de ·ancho en las 
crestas. 

Atrevidisima es la carretera construída por la 
pared del fondo de aquel saco, llamado Collado 
del Asón, a cuyo fondo el sol no llega más que en 
dos horas al día, cuando luce. Al principio de la 
falla, y en su pared meridional nace en un covacha 
E!Asón, a cien metros sobre el fondo, al que cae en 
forma de cola de caballo, la masa de agua. 

Al salir del Collado, bifurca en Arredondo otra 
vez la carretera, siguiendo por la derecha por el 
Valle de Ruesga el curso del río hasta Ramales. 

Sigamos el ramal de la izquierda, que se enea-

1 
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rama 'por Ja ladera de un monte, al pie del cual, 
entre dos colinas se asienta el pueblecito de Busta­
blado. 

Contornea el monte la carretera hacia el N. O. 
para llegar al Alto de Alisas. 

Todas las crestas de la cordillera Cantábrica 
en la región Montañesa, se divisan desde el :.tito. 
Las Estacas de Trueba y El Em1do de Burgos al 
S. E., casi se cojen con la mano. Peiia Labra en 
Campóo, en el centro. Algo más a la derecha 
Peña Sagra se destaca sobre El Escudo de Cabuér­
niga, y al O. en el extremo del horizonte Los Picos, 
cuyo asiento parece conslitui1 le Santander refle­
jando su espléndido caserío en su hermosa bahía, 
y más a la derecha, al N. una su::esión de coli­
nas innumerables, de m:iyor a menor hasta la orilla 
del mar sin límites, parecen una inmensa topera 
de antediluvianos monstruos. 

En rápido tobogán baja zig-zt1gueando Ja carre­
tera al Valle de Riotuerto, salpicado de preciosas 
quintas, y dejando atrás La Cavada y su Puerto, 
seguiremos por la orilla del Miera hacia Solares pa­
sando por Hermosa. 

De aquí ya nos es conocido el recorrido. 
Total de Ja excursión 150 kilómetros. 
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ITINERARIO C 

nombres de pueblos u lunares que comprende 
POR ORDE N 

(De Santander a Solares. véanse los dos Itinerarios precedentes) 

Solares 
O rejo 
Rubayo 
Puente Agüero 
Villaverde dePontones 
Castanedo 
Carriazo 
Gal izan o 
Ajo 
Bareyo 
La Venera 
A m uero 
Castillo 
Argoños 
San toña 
Argoños 
Esca lan te 
Ga ma 
Cicero 
Treto 

1 Ca rasa 
Candi na (frente a Li m-

pias) 
Marrón 
U dalla 
Gib:i ja 
Ramales 
Val le en Ruesga 
Riva 
Matienzo 
::iccadura 
Riaño 
Horn edo 
Entrambasaguas 
Hoznayo 
El Bo~que 
Solares 

Y ele aquí a Santander, 
véase la lista del ltiúerario A. 
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cuentro, por la derecha, otra, que seguiremos en 
dirección N. E., a trnvés de un páramo, hasta Oa­
lizano, e!l que empalma con la provincial a Santo­
ña. Sigámosla por la derecha, y poco después de 
Oalizano se inicia la arriesgada pendiente por la 
falda del monte hasta el Alto de la Encinilla, desde 
el cual se disftuta del Panorama de media Provin­
cia hacia el Oeste, desde la bahía de Santander 
hasta los Picos de Europa. 

Doblada la loma, cambi1 el aspecto del paisaje, 
dominándose desde allí toda la tosta, tan visitada 
en otros tiempos por los piratas escandinavos, el 
cabo Q:.tejo y el de Ajo, y en lontananza el de 
Quintres. En el fondo de la hondonada se destacan 
los barrios del bonito pueblo de Ajo, en cuyo 
centro se alza aún una antigua Torre del siglo XIII, 
algo transformada, y en sus inmediaciones se pue­
den contemplar p1 eciosos ejemplares de arquitec­
tura civil de los siglos x1v, xv1 y xv11; y al final 
del pueblo, sobre la misma carrerera, un hermoso 
ejemplar de casona del siglo x1v, con una loggia 
del ~VII en urr ángulo, a guisa de balconada, llama 
la atención. • 

A poco de salir de Ajo se divisa, en un al!oza­
no, a la derecha, una iglesiuca que bien vale la 
pena de ser visitada. Una rústica portilla cierra el 
paso de un cami110 asequible para carruajes. 

Aparte del mérito del edificio, de un exquisito 
gusto ~románico», la humilde iglesia de Santa Ma­
ría de Bareyo contiene una joya en su apila bau­
tismal., •visigótica•, con incrustaciones de esm.al-
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te de colores, en piedra, que bien pudiera ser ante­
rior al siglo v111. Sigue bajando la carretera, hasta 
la na de Ajo, en la que vi erte el «Campiezo •, que 
cruzamos en Beranga y que veremos en sus humil­
dísimos comienzos. 

A la derecha del Puente de la Venera viene la 
carretera de Me1Uelo, donde se alzó el único mo­
numento conmemorativo de la hazaña Je •Velas­
CO • , el heroico defensor del C<t5tillo del Morro, de 
la Habana. 

Sigamos en dirección E., pasando por Amuero 
y después Noja, a la izquierda, y divisando a la 
derecha, e11tre pe1iascales, Castillo, con su Torre 
del siglo x111, y poco después llegaremos a Argo­
ños (empalme). 

Continuando por la izquierda, damos luego 
vista al mar por la playa de Berria, y poco después 
bordeamos la penitenciaría modelo del Dueso, y 
luego entraremos en Santcña, dos veces destruída 
y vuelta a reedificar, de la que alguien quiso hacer 
una Gibraltar del Norte, y sólo logró que fuese un 
presidio. 

v;sitado Santoña, volveremos por Ja misma 
carretera hasta Argoños, y dejando a la dere­
cha la que aquí nos trajo, seguiremos hasta Esca­
/ante, la villa que poblara en el siglo XIII un 
Outierre de Ceballos, descendiente de Trecefto, 
y que luego pasó a ser de la Casa de «Üuevara•. 

A la izquierda se alza, sobre la marisma, un 
monte cónico, el de •Anó», coronado por los res­
tos de una fortaleza. Colgado de un verrugón que . -· .. ·- - ~ 
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de él se destaca por el N., refleja en el mar sus 
lisos muros el Convento de «San Scbastián de 
Anó •, donde fué enterrada la madre de Don Juan 
de Austria. Hay carretera hasta el convento por la 
falda del monte. 

Después de Escalante llegamos a Gama, que 
ya nos es conocida, así como el trozo de carretera 
hasta Treto, donde la dejaremos para seguir por 
la derecha, para entrar, por el valle de Aras, hasta 
la preciosa rinconada de Carasa, desde cuyo puen­
te podemos seguir hasta San Miguel, para volver 
al cruce, pues el paisaje lo merece. 

Pasado el puente, se desliza l:i carretera por la 
falda del monte Candi na, teniendo a sus pies las jun­
queras del Asón, navegable hasta Limpias, que re­
costado en ia colir.a y soleado, aparece enfrente. El 
paisaje es riente, con lac; mil islas de juncos en las 
que de cuando en cuando verdea algún maizal, y 
cdaque molinuco• utiliza la represada de la marea. 

Aumenta el arbolado al llegar a Marrón, frente 
a Ampuero, y siguiendo ei curso del río, por el 
otro lado de la excursión 8 1 cruza la vía la carre­
tera, después de Uda/la, con su original iglesia de 
dos naves iguales, y antes de llegar a Gibaja, sobre 
un ·saliente de la fachada sur del Monte Candina, 
se contempla la iglesia de la Bien Aparecida. 

Desde Oibaja a Ramales nos es conocido ya el 
trayecto. Casi en el centro de Ramales se cruza la 
carretera. Sigamos la de la derecha, a orillas y al 
mismo nivel del Asón, por el valle de Ruesga hasta 
Riva. (Cruce.) 
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Siguiendo por la derecha, empieza la ascensión 
en zig-zag hasta el alto, desde el cual se domina el 
cuenco en que se asienta Matienzo, y a medida 
que baja el coche, y contemplando la pared de 
enfrente, esca~ada por la carretera a fuerza de cur­
vas y contracurvas, y viendo el río que atraviesa 
todo el valle cerrado por montes, no puede uno 
por menos de preguntarse: ¿por dónde salen esas 
aguas? Por ninguna parle. Muere el río allí geo­
gráficamente; el cMatienzo>, en «Desaparición >, 
que así se llama el barrio, se labra un paso subte­
rráneo, cambia de nombre, y con el de «Clarín• 
atraviesa el valle de Aras y muere en Carasa, en 
el puente que antes cruzamos. 

Desde la cúspide del monte que atraviesa el 
Matienzo-Clarín, se divisa todo el valle de Aras, el 
estero del Asón hasta :,a ntoña al Norte, y por el Sur, 
todo el valle de Ruesga, cerrado por Peña Rocías. 

Desciende la carretera hasta cerca de Riaño, des­
de encima del cual baja el 1 iachuelo que luego se 
llanta el Campiezo en Beranga y que vimos des­
embocar, en La Venera, en la ría de Ajo. 

Poco después muere la carretera en otra; si­
guiendo por la izquierda, bajaremos a Entrambas­
aguas, que ya nos es conocida, y por tanto, podre­
mos seguir cualquiera de las soluciones que desde 
este punto nos ofrecen los itinerarios anteriores, 
ya sea volviendo a Solares por la Cavada o por 
Hoznayo. Volviendo por este punto, el recorrido 
de esta excursión será de 160 kilómetros hasta 
Santander. 
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ITINERARIO D 

nombres de los pueblos v lugares que comprende 
POR O RCEN . 

Santander 
La Reyerta 
Peña Castillo 
Las Presas 
Muriedas 
Bóo 
Ouarnizo 
Vi llaescusa (val! e) 
La Concha 
Obregón 
Sarón - Cruce con el 

Itinerario A 
Santa María de Cayón 
Valle de Cayón 
Hoz de Cayón 
Vega de Carriedo 
Santibáñez 
Vi llacarriedo 
Se laya 
Alto de la Braguia 
Vega de Pas 
Candolias 

Entrambasmestas­
Cruce con la carre­
tera a Burgos 

Al ceda 
Ontaneda 
San Vicente de To­

ranzo 
Vil legar 
Borleña 

l
. Santiurde de Toranzo 

Aes 
Puente Viesgo 
Vargas-Cruce con el 

Itinerario A 
Carandía (puente so-

bre el Pas y Pisueña) 
Renedo de Piélagos 
La llanada de Parbayón 
La Cuesta de la Mor-

cilla 
Revilla en el Llano 
Muriedas 
Las Presas 
Peña Castillo 
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ITINERARIO D 

De Santander a la Vega de Pas, 
por Selaya 

Una de las más encantadoras excursiones que 
pueden hacerse por el corazón de la Tierruca, es 
Ja comprendida entre las cuencas de los dos ríos 
Fisueña y Pas, que reunidos desde cerca de Vat­
gas, cruzam0s ya en el Itinerario A. 

Saliendo de Santander, se deja a la derecha la 
Peña de Castillo, con su Santuario de Loreto a 
media altura, en la falda Sur, y se sigue la línea 
del tranvía hasta el alto de Muríedas, en donde 
volveremos a encontrar la carretera que seguimos 
al retorno de esta excursión, continuando, por 
ahora, la ya conocida hasta pasada la Estación 
del f. C. del Norte en Bóo, y poco después, en el 
primer cruce, seguiremos por la derecha, en direc­
ción S., hacia Ouarnizo, y antes de llegar a la 
Estación del f. C., torciendo a la izquierda, segui­
remos la línea E., a través del valle de Villaescusa, 
teniendo de frente toda la explotación minera de 
Peña Cabarga, con sus fantásticas decoraciones de 
dolomías rojizas. 

En Solía, dejando a la izquierda la ría de ese 
nombre, se eleva suavemente la carretera hasta 
Obregón, al pie mismo de Cabarga, y por encima 
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del cual corren, como gigantescas lagartijas, los 
trenes de mineral por aquella cuenca dantesca. 

Después de Obregón, entra ia carretera en Pe­
nagos y, poco a poco, se descubre, por la izquier­
da, toda la cara Sur del monte Cabarga, y cruza, 
en Sarán, la que seguimos en el Itinerario A, de 
Liérganes a Torrelavega, para proseguir recta en 
dirección Sur por el valle de Cayón, sin pendientes. 

Dejando la carretera que va a Es/es a la izquier­
da, se apareja el río Pisueña, que corre manso a la 
derecha y entra en la pequeña Hoz de Cayón, hacia 
el centro de la cual cruza el río por rebajado puen­
te, rara perderle de vista al salir a la Vega de Ca­
rriedo, ancho ci~co cuyas más altas paredes se 
hallan a la izquierda, entre las que se destaca, col­
gaJas sus casucas, el pueblo de Abionzo. Sara 
queda a la izquierda, y Vega, donde estuvo el solar 
del cfénix de los Ingenios•, en el llano, a la 
derecha. 

Dejando del mismo lado, en Santibáñez, el 
camino que va al Soto de Toranzo, sigue llana 
la carretera hasta Villacarriedo, donde cruza otra 
vez el río. 

Vale la pena llegarse hasta el extremo superior 
del pueblo, en el que resalta el Colegio de los 
cP. P. Escolapios», para ver detrás de él, y algo 
más encumbrado, el precioso cPalacio de Soña­
nes•, hermosa mole de piedra tallada artística y 
caprichosamente. 

Sigue por el llano la carretera hasta Se/aya, 
muy próxima a Villacarriedo, deja a la izquierda 
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el núcle<• del pueblo, con el sombrío palación de 
Donadw, y casi al extremo, poco antes de l primer 
puente sobre el « Pisueña», ll ama la atención el 
esquina! de una cerca de antigua casa solari ega. 

Cruzado el puente, empieza la ascensión de la 
Braguia, 600 metros, por una serie de zig-zags que 
recuerdan los de Alisas. La perspectiva, al S. O., 
es grandiosa , y lo es más una vez en la cúspide, 
desde donde se domina el valle de Carriedo, abajo, 
a la izquierda, la Vega de Pas a la derecha, y de 
frente una altísima pared de rocas surcadas, de 
arriba abajo, por enorme zarpazo de prehistúrico 
monstruo que en ellas dejara las huellas de sus 
fabulosas garras, y por encima, más al Sur, el 
Castro de Va/nera y el Escudo que nos separa 
de nurgos. 

El descenso hasta la Vega hipotética es breve. 
Ya estamos en el corazón de esa región en la 

que vivió una raza pintorescamente conocida ... , y 
decimos que vivió, porque va desapareciendo. Ya 
no queda de típico de ella más que una casa origi­
nal en la parte b:ija del pueblo, a orillas de los ríos 
Pandilla y Yera, que allí confluyen para formar 
el Pas. 

Saliendo de la Vega, y dejando a la izquierda 
la carretera que por El Escudo va a Burgos, segui­
remos el río aguas abajo. El paisaje es realmente 
encantador. En Entrambasmestas se une la carrete­
ra a la general de Santander a Burgos, y a la vez 
entramos en el vall e de Toranzo. 

A/ceda nos sale al paso·, y 110 es su balneario lo 

t 
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más saliente. Las casonas solariegas de ostentosa 
portalada y prominentes escudos en sus fachadas 
y esquinales ofrecen curiosas muestras de un arte 
que un emi11e11 te y malogrado arquitecto moderno 
resucitó con éxito y formó escuela. 

Sigue Ontaneda, con su Balneario, que un tiem­
po honró la de !os •tristes destinos>, y pasando 
por Santiurde, abandona !a carretera el llano, hu­
yendo de las fieras acometidas invernales del Pas, · 
y se encarama en Vi/legar para bajar al llano otra 
vez en Corvera. 

Queda en Soto, a la diestra, el camino que vimos 
en Sa11tibáñez1 y un poco más allá, a la izquierda, 
el que va a Corrales por Hijas, y la que seguimos 
pasa por el pie del Pico del Castillo, e11 cuyos 
flancos se han descubierto dos cavernas prehistó­
ricas, deja a la derecha el Balneario de Puente Vies­
go y se cuela en la corta, pero preciosisima Hoz, 
para salir a Vargas, donde se cruza con la que de 
Solares va a Torrelavega y que ya conocemos 
(Itintrario A). Siguiendo la recta, entramos en el 
Valle de Piélagos, cruzando otra vez el Pas reunido 
con el Pisueña, y llegamos a Renedo donde, des­
pués de cruzar la vía férrea del Norte muy cerca 
de la Estación, continuaremos hacia la Vega de 
Parbayón, al salir de la cual dejaremos, a la dere­
cha, la carretera que baja a Ouarnizo y nos enca­
ramamos al alto de •La Morcilla>. 

El paisaje es encantador en todos sentidos. 
Al E. todo Villaescusa y Cabarga. Al N. la ría de 
Tijera hasta Heras. La bahía de Santander ... , y 
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al O. el valle de Camarf{O. Baja la carretera algo 
rápidamente a la Revilla, para volver a subir por 
el valle hasta Muriedas. 

Recorrido total hastaSantander: 100 kilómetros . 

. . 
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ITINERARIO E 

nombres de pueblos u lugares oue comprende 
POR ORDEN 

Santander 
Peña Castillo 
Camarreal ¡ en Peña 
Ojaiz 1 Castillo 
Bezana 
Subida a San Mateo 
Bajada a Puente Arce 

(antes del Puente, 
empalme a Renedo) 

Oruña 
Alto de Pedroa 
Rumoroso 
Regato de las Aguilas 
. (a la izquierda, em-

palme en · Polanco) 
Requejada 
Barreda 
Torrelavega (al cruce 

del lti11erano F) 
Cartes 
Riocorbo 
Hoz de Caldas (empal­

me para Viesgo, por 
San felices) 

Barros 
Somahoz 
Los Corrales (empal-

me para Viesgo) 
Hoz de Buelna 
Las Fraguas 
Arenas 
Santa Cruz 
Molledo 
Bárcena 
Las Hoces 
Santiurde (cruce con 

el ferrocarril) 
Cañeda 
Reinosa 
Nestares 
Salces 
Fontibre 
Paracuelles 
Espin illa 
Soto 
Subida al Puerto 
Tajahierro 
Bajada 
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Pozo del Asno 
Saja 
Tojo 
fresneda 
Renedo 
Sel ores 
Terán 
Vall e de Cabuérniga 
Barce11 i l la 
Ruente 
Ucieda 
Hoz de Santa Lucía 
Carrejo 

Cabezón de la Sal (em­
palme con la ruta de 
San Vicente) 

1 Ion to ria 
Casar de Periedo 
Peña de Carranceja 
Barcenaciones , 
Quijas 
Puente de San Miguel 
Torres 
Torrelavega 

(Véanse, en orden inver­
so, los diez y seis primeros 
nombres de este Itinerario.) 

,, 

.. 



ITINERARIO E 

De Santander a Cabuérniga, 
por Reinosa 

SecclóJl 1.n - A Campóo 

Para el turista acomodado, Santander reúne 
circunsta ncias que ningún otro puerto de Europa 
puede ofrecerle. 

Dejando a un lado los Picos de Europa, tan 
asequibles, la pintoresca Soba y los lind ísimos pai­
sajes de los Val les Bajos, tie ne, al alcance de la 
man J, a los 74 kilómetros, los Valles Altos de Cam­
póo, donde nace el Ebro, a 900 metros sobre el 
ni vel de l mar, en una cxcu r~i ón de la tarde. 

En efecto, saliendo de S:in tander a las dos, 
puede cómodamente tomar chocolate, con tas fa 
mesas pantorti!las, en Reinosa, y estar de vuelta 
para las ocho de la noche. 

La carrete ra que desde Santander va a Vall ado­
lid deja, al s;il ir de la Ciudad, a su izquierda, el 
mojón de Pei'!a Casti ll o, corriendo cast paralela al 
ferrocarri l cantábrico hasta Bezana. Desvíase a la 
izq ui erda luego, pa ra ganar el Alto de San Mateo, 
desde donde se goza, al ::,ur, de una hermosa pers­
pectiva, y en acentuado tobogán llega ál llano de 
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Arce. Hace una rápida curva a la izquierda, a la 
orilla del río que allí lleva reu nidas las aguas del 
Pisueña y del Pas. De pronto tuerce a la derecha 
para entrar en el estrechísimo Puente de Arce. 

Pasado éste, entra en Oruña, cuya iglesia deja 
a la derecha, en un altozano, con la carretera que 
va a Magro, y emprende la larga cuesta hasta el 
Alto de Pedroa, desde donde se divisa ya, a la de­
recha, el campo extenso de las escenas de «La Pu­
chera-, con el inmenso estero o ria de Requejada. 

Baja rápi'.:lamenle la cJrretera por Rumoroso, 
hasta el Regato de las Anguilas; deja a la izquierda 
la que va a Polanco, en el alto de la cual se divisa 
un grupo de eucaliptus donde está la casa en que 
vivió <Pereda-, y corre pJr el lhno, siempre en 
dirección Sur, hasta Reinosa. 

A la derecha, al otro lado de la ría, en lo más 
alto del acantilado, Suances, y poco después '1e 
Requejada pasJ la c¡¡rretero. por entre la fábrica de 
Sol vay y sus dependencias. Detrás de ella, al otro 
lado del río Bes:iva, reunido al ::l.1j11 se destaca, en 
una eminencia, el Solar de Calderón de la Barca, 
en Viveda, en donde dicen que posó San Francisco 
de Asís. 

Luego cruza Torrelavega, sin desviarse a dere­
cha ni a izquierda en el crucew de la Quebrantada, 
sigue hacia el Sur, y a pocos ki lómetros pasa por 
debajo de 103 dos arcos ojivas de la torre que en 
el siglo xv levantaran en Cartes los Manrique de 
Lara contra los Lasso de la Vega, y corre por la 
calle principal del pueblo, que aún conserva cu-
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riosos restos de antiguas edificaciones, y más tarde, 
en el inmediato pueblo de Riocorbo hallaremos, en 
una rinconada, a Ja derecha de la carretera, precio­
sos ejemplares de la prosopopeya del siglo xv11. 

Desde aquí hasta después de Bárcena, se suce- · 
de11 las estrechas garga11tas u Hoces, alternando 
con extensos valles, que parecen recordar la exis­
tenci.1 de antiguos lagos que por aquéllas se forza-
ran un desagüe. · 

La primera que se presenta es la de las Caldas. 
Tallad:i la carretera en el flanco de la montaña, 
corre paralela, aguas arriba, al río B.!saya y hace 
pendant a la vía férrea del Norte en el flanco 
de la opuesta ladera. 

Al extremo :,11r de la Hoz, se halla el Balneario 
de Las Caldas, y poco después entra la carretera 
en el extenso valle de Bue/na y, al salir de él, deja 
a la izquierda l os Corrales, con sus forjas renom­
bradas, para internarse en otra garganta más accí­
dentada y más larga: las Hoces de Buelna . El pai­
saje es imponen e y riquísimo en colorido. 

Pasadas las Hoces, cambia completamente la 
perspectiva; se entra en las Fraguas, y se extiende 
el horizonte en todos sentidos. 

De frente, a doce kilómetros en línea recta, se 
destaca un grnn picc1cho cortado casi a plomo por 
la izq uierda. Cuesta trabajo Cíeer que a pocos me­
tros de su cúspde pasa la línea férrea que aq uí, en 
Fraguas, va a ni vel de la carre1era ... El valle de Igu­
ña es de los más extensos de nuestra región baja. 
Al sali r de Fraguas se divi:>a, en medio de una ll a-
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nada, a la derecha, el Palacio Los Ho111illos. Se 
atraviesa Arenas, Santa Cruz y Molledo, y se entra 
en otra pequeña garganta: Portolín, y a poco de 
salir de ella se llega a Bárcena de Pie de Concha. 

Desde aquí se puede contemplar el enorme 
desarrollo, en curvas sucesivas, de la vía férrea, 
para llegar a los 600 metros que alear.za en el 
picacho de que antes habl :i. mos, y a cuyo pie pasa 
Ja carretera, río por medio, a los cinco minutos de 
salir de Bárce11a. 

Aquí empiezán las célebres y justamente pon-
deradas Hoces de Bárcena. El paisaje es grandioso 
en todo lo largo de la folla geológica, cuyas pare­
des alcanzan más de 800 metros de elevación. 

Lentamente la carretera va ganando altura. Pasa 
por Pesquera y Lantueno, sin grnn pendiente, siem­
pre a orillas del Besaya, ha~ t:i. Cañeda, muy cerca 
de su nacimiento en Aradillos, y encaramándose 
por encima del famoso túnel, entra en Reinosa, con 
una grandiosa perspectiva, al S. O., de todo el 
núcleo de Peíia Labra, la divisoria de l;1s tres ver­
tientes de la Península Ibérica. 

Sección 2.ª - A Cabuérni~a 

Una vez en Campóo, tres rutas se ofrecen para 
el retorno: la de las Hoces. ya conocida; la de la 
Vilga, que baja por Luena a Entrambasmestas, que 

1 
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ya conocimos en el Itinerario C, y la de Cabuérni­
ga, por todos conceptos preferible. 

L1 carretera a Cabezón de la Sal (52 kilóme­
tros), arranca casi desde la Iglesia de Reinosa, en 
direcc.ón a • Peiia Labra ,, , que se divisa Je frente; 
corre por la llan;ida, pasando por Nestares y Salces, 
cerca de Fontib!e, donde nace el Ebro. 

A poco de p;isar el pueblo, en una curva, se 
alza, a la izquierda, un pequeño altozano de fácil 
acceso, desde el cual se divisan, al pie, en una hon­
dc.nada al Este, las fuentes del Ebro. Desde allí se 
goza de una grandiosa perspectiva del valle de 
Campóo Alto, encuadrado al S. O. y N. O. por la 
sierra de lsar y el núcleo de Peña Labra. Esta es 
fácil de conocer por su cima achatada. Desde el 
pie de Peña Labra se ve correr el Hijar, que atra­
viesa todo el valle. 

Sigue la carretera por llano; pasa por Espinilla, 
con su iglesia en un alto que fué cementerio ibero, 
y por entre un portillo de las colinas, a la derecha, 
se entrevé, al fo r. ao, el Castillo de Argüeso. 

Atraviesa la carretera el último pueblo del val le, 
Soto, y empieza a eP.caramarse para llegar a la 
divisoria del Ebro y del Saja. 

A medida que asciende, presenta nuevos aspec­
tos el inmenso valle que abajo queda, y alcanza el 
punto más alto al perderlo ya de vista e11 Taja­
Hierro, a 1.080 metros sobre el nivel del mar, 
punto el más Jito que alcanzan nuestras carreteras. 

Todo cambia aquí: desaparece la vivienda hu­
mana, que sólo está representada en la Venta del 

-• 
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Sordo y en la caseta de camineros, y no volvere­
mos a ver más tejados hasta Saja. 

A la izqu ierda quedan lus puertos Je Sejos, la 
ruta que siguió el héroe de Peíias Arriba para ir 
a Tablanca, y a la derecha aprn as se distingue el 
antiqu ísimo camino de Cabuérniga a Campóo que 
siguió Carlos V cuando vino a tomar posesión de 
la corona de España ... ; y más arriba las lomas de 
Palombera, cu11 sus inmensos pastos. 

Deslízase la carretera en bien .-:studiada pendien­
te por los flancos de las montañas, sa ltando de una 
a otra por breves puentes, desde los que se ve11 
cascadas y remansos ideales en tre una vegetación 
espesísima, que se espesa todavía más a medida 
que se pierde altura. 

Sucédense los bosques de hayas enormes, de 
altura y grueso colosales, y la vi sta no se cansa de 
admirar aquella inmensa riqueza forestal, y de do­
minar, por encima del arbolado, miles y miles de 
vacas pastando, las cuales dan idea de otra riqueza 
no menos grande. 

En una de las más frondosas revueltas, cruza la 
(arretera por primera vez el Saja, en el lugar lla­
mado Pozo del Amo. A la izquierda se le ve des­
peñarse en un tazón natural, del que desborda en 
otro mayor para caer, por debajo del robusto 
puente, en una sima, en la que le oculta la fronda. 

A las hayas esbeltas y blancas, suceden los ro­
bles y castaños de retorcidas ramas y resquebraja­
dos troncos. 

. 
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En un vallecillo, haciendo esfuerzos para ver lo 
que pasa por el camino, el puebleci:Io de Saja, 
perdido entre aquellos montes, desparrama a ciere­
cha e izq uierda del río que le da nombre, su pobre 
caserío. 

Poco después vuelve la carretera a encaramar­
se, deja en el fo ndo de la encañada el río, y de 
pronto, en una curva a gran altura, descubre el 
hermoso panorama de l valle de Cabuérn iga (el 
mayor al O. del Besaya), en Tojo, frente a Corre­
poco, encima de la confluencia de los ríos Arcoza 
y Queriendo, que juntos desembocan en el Saja 
por el E. 

Después de Fresneda, atraviesa la carretera la 
hermosa mies por Renedo, que conserva muchas y 
he rmosas casas solariegas de un tipo casi exclusivo. 

Pasa por Valle, deja a la izquierda el camino 
dei Collado de Carmona, y después de Barcenilla 
entra en Ruente, el de la gran fuente intermitente, 
y sigue dando frente a la fachada merid ional del 
gran <Escudo de Cabuérniga>, por cuyo extremo 
oriental penetra, a la par del río, en la Hoz de 
Santa Lucía, para sali r al amplísimo valle de Ca­
bezón. 

Después de Carrejo, que muestra dos hermosas 
casas blasonadas, atraviesa por la antigua vílla, 
asentada, como todo el valle, sobre una bancada 
de sal, y penetra en la carretera de Torrelavega a 
Oviedo, siguiendo por la derecha. 

Hontoria, Casar de Periedo, Barcenaciones, Qui-
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jas, Puel1te de San Miguel y Torres se suceden 
antes de entrar en Torrelavega, de donde ya nos 
es conocido el camino a Santander. 

Total del recorrido: 174 kilómetros. 

(Para Ja descripción del trozo de Cabezón a Torrelavega 
véase el Itinerario f.) 

' 
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ITINERARIO F 

nombres do tos pueblos u IUgares que comprende 
POR ORDEN 

-
(De Santander a Torrelavega, véase el Itinerario anterior 

basta el cruce en la Quebrantada) 

La Quebrantada 
Torres 
Puente de San Miguel 
Quijas 
Barcenac1ones 
Peña de Carranceja 
Casar de Periedo 
Hontoria 
Cabezón de la Sal 
Alto de Turujal 
Treceflo 
Cuesta de la Herrán 
Caviedes 
La Revilla (crucero a 

Comillas) 
San Vicente (vuelta 

hasta La Revilla) 

El Tejo 
La Rabia 
Comillas 
Ruiloba 
El zig-zag de Trama Ión 
Cóbreces 
Toflanes 
Orefla 
Santillana 
Quevcda 
Vi veda 
Barreda 
Requejada 
Regato de las Angui­

las, etc. 
Véase el Itinerario E.) 



ITINERARIO F 

San Vicente de la Barquera, 
Comillas, Santillana 

Couocido nos es el recorrido a Torrelavega. 
Al extremo meridional de la linda Ciudad, en 

La Quebrantada, está el crucero de cuatro ca­
rreteras. 

Cortando en ángulo recto la de Santander a 
Valladolid, arranca, a la derecha, la de Oviedo, 
que sale de la Ciudad por el extremo occidental de 
la hermosa Vega, en cuyo centro se alzó la Torre 
de los Lasso, y a poco de dejar a la derecha la 
fábrica de azúcar hace, a la izquierda, una rápida 
y peligrosa curva, seguida de una contracurva a la 
derecha, para atravesar el Besaya por el puente de 
Torres. Un poco más aguas abajo, se une el Saja 
al Besaya, y juntos, por Barreda y Requejada, des­
embocan en Suances. 

Casi paralela al Besaya, sigue la carretera llana, 
pasa por Ganzo y Puente de San Miguel, que que­
da a la derecha, para encaramarse a Quijas, en 
donde, en lo alto, se conservan Jos restos de una 
Torre del siglo XIII. 

Desde Quijas se disfruta de un magnífico pano­
rama. Al Este, La Vega, cerrada por el Dobra y 

i 



ÜUÍA PRÁCTICA DEL TURISTA 59 

sus estribaciones. Al Norte, casi a plomo, Puente 
de San Miguel, Villa Presente, Cabrojo y la Peña 
de Vispieres, que impide ver Santillana, y al Oeste, 
todo el curso del Saja hasta Cabezón. Baja al valle 
la carretera casi por encima de Barcenaciones, pasa 
por el socavón que en el monte hiciera el río en 
edades pretéritas, en Carranceja; deja a la derecha 
a Casar de Periedo, ya en el llano, entre mieses; 
cruza el Saja, y corre a la par con el ferrocarril 
hasta Hontoria, para entrar en Cabezón de la Sal. 

Al extremo del pueblo, en el punto en que lt 
dejamos en la excursión precedente, un poco más 
al Oeste, a la derecha, viene la carretera que con­
duce a Comillas; dejémosla por ahora, y continue­
mos en línea recta por Valdáliga hasta Treceíio, 
donde nació <Juan de Herrera•. Saliendo de Tre­
ceño, sube la cuesta de la Herrán, cerca de Ca­
viedes, divisándose sobre el fondo de la Sierra de 
Llano !os pueblos de Roiz y Labarces y el Pico 
furgón, que da sombra a lamadrid. Sigue subien­
do la carretera hasta la Revilla, donde confluye 
otra carretera a Comillas que luego recorreremos. 

En este punto, poco antes de un grupo de 
eucaliptus, debe detenerse el turista, sobre todo si 
es por la mañana y coincide la pleamar. 

En el lejano horizonte, los ventisqueros de los 
Picos de Europa, iluminados por los rayos del 
sol, devuelven la luz irisada por encima del verde 
oscuro de los innumerables m0ntes de los distintos 
términos, formando la más esplendente corona, y 
abajo, como islote flotante sujeto a las orillas por 
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colosales cadenas en forma de puentes, San Vicen­
te de la Barquera refleja en las aguas mansas de 
sus dos rías la silueta de la torre de su iglesia , con 
los restos de sus antiguos palacios, Jestacándose 
en el extremo opuesto la masa que el tiempo dejó 
de su antiquísimo Castillo roquero. 

Aquellos brazos de mar, entrando profunda­
mente en lo<> montes, recuerdan los imponderables 
paisajes de Pontevedra. 

Aparte lo pintoresco de su situación, vale la 
pena visitar el pueblo. (Véase capítulo San Vi­
cente). 

Volviendo atrás h~sb el alto de La Revil la, se­
guiremos por la izquierda. Baja de nuevo la carre­
tera hasta una extensa marisma al Este del cabo 
Oriambre, y después de cruzar el puente, a poco 
da en un precioso lago formado por otro brazo de 
mar de angosta entrada, en el que se reflejan las 
colinas de Ruiseñada. El nombre no es sugestivo 
de la belleza: l a Rabia. 

Dejando el lago a la derecha, entramos en 
Comillas por entre dos colinas. A la izquierda, la 
más alta ostenta el magn ifico Seminario Pontificio, 
y la de l:t derecha el Palacio del Marqués de Co­
mi llas, con la preciosísima capi lla gótica, cuya 
flecha recuerda la de la •Sainte Chapel le• de 
París. 

En la esquina de la tapia del parque del Mar­
qués, arranca la carretera que por Ruiseñada va 
a Cabezón. Dejémosla; sigamos hacia la plaza, para 
tomar por 1 a breve y empi nadísima cuesta que nos 

J 
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llevará a la carretera de la Costa, en dirección Este. 
Sale de Comillas la carretera por un puente 

que une los lados de una entalladu ra del <!Canti la­
do en el cual rom pe furi oso el mar. 

Deja a la derecha Rui!oba, luego Cóbreces, 
después Novales, allá en el fondo de recogido 
valle, célebre por sus limones, y zig-zagueando 
por Tramalón, baja casi hasta el mar, para alza rse 
luego en Toñanes y Oreña, .desde donde se desl iza 
suavemente hasta Santillana. El renombre de su 
Colegiala, así como el de la Cave1 na de Alta mira, 
nos ahorra el consejo de un a parada y una visita, 
q ue el buen g usto del turista sabrá impone rle, y 
au n prescindiendo de eso, vale la pena recorrer 
las calles de aquel pueblo, que conserva intacto el 
color loca l de l siglo XVII. (Véase capítulo San­
ti l lana.) 

En la esqu;na del Parque de Benamej ís se 
junta, por la derecha, la carretera que vie ne de 
Puen te de San Miguel . Sigamos en di recció n Este 
por la falda de Vispieres has ta Queveda, que con-
serva, algo estropeado, un Pa lacio del siglo XVI, y 
más ade la11te pa:;a la carretera por la tap ia de un 
peque1io cementerio adosado a una iglesiuca que 
ya existía en el s iglo XII , pero qu e de aquella 
época apenas conserva nada , si no es la lápida de 
la puerta : es interesante, sin embargo, su visita, 
porque all í fueron bau tizadas y enterradas genera-
cio 11 es de la «Casa de Calderón de la Barca », que 
aún se conserva a doscientos metros a la izquierda. 

,I Saliendo de Viveda, llegamos a Ban eda por el 
:~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~· 

' 
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puente último y más moderno que atraviesa el 
curso del Saja y Besaya juntos, habiendo dejado 
a la izquierda, antes de entrar en él, el camino 
que conduc~ a Cortiguera y Suances. 

Desde Barreda ya nos es conocido el camino a 
San tan der. 

Recorrido total: 120 kil.ómetros. 
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ITINERARIO G 

nombres de pueblos u iuoares que comprende 
POR ORDEN 

(Hasta Tmeño, véase el Itinerario f.) 

Treceño 
Roiz 
Labarces 
Sierra de Lleno 
Bajada a Bielva 
Rábago 
Ce li s 
O beso 
Puen te-Nansa (empal­

me con la carretera 
a Cabuérniga) 

Cosio 
Salceda 
La Lastra 
Tud inca 
Peñón de Bejo 
Po lac iones 
Puente Pumar 
La mbraña 
Santa Eulalia 

Crntalaguardia (empal­
me con la carretera al 
Collado de Piedras. 

Luenga~ 
Valdeprado 
Pesaguero 
Cabezón de Liébana 
frama 
Ojedo 
Potes (vuelta) 
O jedo 
Taina 
Castro 
Lebeña 
La Hermida (empalme 

con la carretera a Pe­
ñarrubia 

Urdón 
Estragueña (molino) 
Ci llergo 
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Panes (carretera a Co­
vadonga) 

Buelles1 en Val de San 
Vicente 

Subida a San Pedro 
de las Vaderas 

Molleda 
Unquera(empalme con 

la carretera a Oviedo) 
Pechon 
Pesués (empalme con 

la carretera a Bielva 
y l\iansa) 

Prellezo 
San Vicente 

(Véase retorno por Co­
millas hasta Ruiloba. Itine­
rario f.) 

Novales 
Santa Isabel 
Puente de San Miguel 
Torres 
Torrelavega 
Barreda 

(Véase el Itinerario E has­
ta Santander.) 

1 

1 

1 



JTINERARIO G 

Tudanca, Polaciones, Liébana 

De todos los Itinerarios que hasta ahora hemos 
trazado, nínguno tiene la extensión de éste. 

Le dividiremos en dos partes: la primera hasta 
Potes, y la segunda, el retorno. Corno no puede ha­
cerse en una tarde, preciso es comer en Potes o ir 
prevenidos para hacerlo en cualquiera de los encan­
tadores parajes del camino, donde mejor cuadre, 
a Ja orilla de murmurantes riachuelos, a Ja sombra 
de gigantescos castaños. 

Teniendo en cuenta que el recorrido total ha 
de ser de 270 a 275 ki lómetros, puede calcularse 
Ja salida según Ja conveniencia y los gustos de 
cada cual. 

Corn o el trayecto hasta Pote;, término de la 
ida, es de 155 kilómetros, facilmente recorridos en 
cuatro horas, contando con las paradas impuestas 
por el paisaje, bastará, si all í se hubiere de comer, 
con salir de Santander a las ocho de la mañana, 
hora muy conveniente para no arrostrar el calor 
en determinadas horas, descansando a la sombra, o 
bien aprovechándolas en Potes para una ascensión 
al Viorna y poder, desde allí, contemplar un círcu­
lo de 50 ki lómetros de montes. El acceso es fáci l, 

ó 
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y Ja muy útil y servicial Real Sociedad Picos de 
Europa facilita guías y caballerías para Jos no ex­
pertos alpin istas. Basta prevenir por carta al Presi­
dente o al activísimo Secretario. 

1.ª Sección 

Nos es conocido el camino hasta Treceño. (Véan­
se los Itinerarios E y f.) 

Al final de la vi ll a de los Ceballos, dejamos Ja 
carretera de Asturias, y por la de la ilquierda, a 
través del valle de Valdáliga, pasamos por Roiz, 
que queda a la derecha, y nos encaramamos a La­
ba!ces. Después de cruzar por en medio de su case­
río, tuerce a la izquierda la carretera para seguir, 
en dirección Sur, por la fald;i occidental de la Sierra 
de lleno, a gran altura, desde la que se domina el 
mar en mucln extensión por el Norte, destacándose 
la Barquera y Ja playa de San Vicente. Ni un árbol 
ni una casa alteran la monotonía de la Sierra en 
algunos kilómetros, pero al llegar al extremo Sur 
y después de una curva, antes de empezar el des­
censo, el hermo:>o espectáculo que se presenta a 
la contemplación compensa co11 creces el mal ca­
mino y Ja áspera y arriesgaJ:i bajada con que 
termina. Toda la vertiente Norte del núcleo de 
Feña Sagra, desde la cúspide a la base, con sus 
hondonadas y verrugones, parece al alcance de 
Ja mano. 

A la derecha, el agudo Pico de la Luz, que cae 
enfrente de I;:¡ depresión de la Hoz de la Hermiaa, 
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y a la izquierda el Cuerno de Peña Sagra, a más de 
1.800 metros, y más al Este la depresión del curso 
del •Nansa•, con los dos jalones guardianes, el 
Cuelo de Rozadio del lado de acá y el de Zarza­
morosa enfrente. 

Baja rápidamente, en atrevidos zig-zags, la ca­
rretera, a empalmar, cerca de B;e/va, con la del 
<Nansa•, que continúa aguas arriba, por su margen 
derecha, que seguiremos en dirección Sur. 

A este lado quedan Rábago y Cehs, donde em­
pieza a estrecharse la garganta. Luego se destaca a 
la derecha, sobre una altiplanicie, la vieja Torre de 
Obeso, y peco después de Puente-Nansa pasamos 
a la margen izquierda del río. (Véase mod1ficacióu 
de este Itinerario al final.) 

Casio queda a la derecha, y en Salcedo empieza 
la verdadera· pendiente en amplios zig-zags, para 
tenderse a bastante altura y casi recta la carretera 
por La Lastra, que dej 1mos a la derecha, y Tudan­
ca (la Tablanca de Peñas Arriba), a la izquierda, 
al otro lado de la hoyada por la que invisible 
corre el río. 

A poco trecho de dej 1r Tudanca, entra en el 
caos de Bejo la carretera más atrevida que se ha 
trazado jamás en todo el Norte de España. Salvo 
la longitud, este paso es más sorprendente aún 
que el grandioso de los Picos que recorreremos 
más tarde. 

Entramos en Po/adanes. Puente Pumar, Lom­
brarla y Santa Eulalia quedan a la izquierda, y 
poco después de ésta, y pasada la caseta de cami-
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neros, cuando empieza a descender la carretera, 
debe detenerse el turista. 

La carretera se convierte en el más portentoso 
mirador que imaginarse puede. 

Al Oeste, la inmensa mole de los Picos de Eu­
ropa, muy a me'1udo embozados en nubes en el 
primer tercio de su altura, destacándose por enci­
ma de ellas las cumbres peladas y los refulgentes 
ventisqueros, y debajo el accidentado y frondoso 
paisaje de toda la liébana, resaltando la Peña de 
Dolores a guis1 de Castillo roquero a la izquierda. 

A la espalda del espectador, Peña labra por la 
cara opuesta a como la vim0s desde Campóo, 
surge aminorada, y al Sur, cercando la depresión 
del Portillo de Piedras luengas, el Cotorro de las 
Cogorras alza su puntiaguJa cim:i. En el fondo, a 
nuestros pies, Valdeprado, y entre el verde oscuro 
de los bosques, la cinta de plata de la carretera 
serpea en rápido descenso, en 30 kilómetros, hasta 
cerca de Potes. 

Continuando nuestra ruta, en Cantalaguardia 
dejamos a la izquierda la carretera que por el Co­
llado de Piedras Luengas va a Cervera del Rio 
Pisuerga, y ginrndo a la derecha nos deslizaremos 
por la pendiente pasando por Valdeprado, Pesa­
guero, Cabezón de Uébana y Frama, antes de salir 
a relativas anchuras en Puente Ojedo. A menos de 
un kilómetro, a la izquierda, está Potes. (Véase 
capítulo Potes). 
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2.ª Sección 

Continuando nuestro itinerario, volviendo atrás 
hasta Puente Ojedo, seguiremos la que con el 
Deva penetra en la falla estupenda conocida con 
el nombre de Hoz de la Hermida. En los 25 kiló­
metros de angosto serpenteo, no hay modo de 
orientarse en aquel ~a se~ie ínfinita de curvas y 
contracurvas, y se suceden con tal rapidez los 
varios paisajes, que no hay tiempo de saborearlos; 
y al final queda el cerebro rendido de tanta im­
presión distinta y grandiosa, y se llega a ansiar un 
horizonte de más de cien metros. 

Poco después de Ojedo, queda a la derecha 
Tama, y al llegar a Castro (a la izquierda) se abre 
paso la carretera por entre dos peñascos, que son a 
modo de dintel del pasadizo dantesco que allí 
empieza. 

A ocho kilómetros de Potes, cruza la carretera 
por primera vez el río, y a la derecha, en el fondo 
de un cuenco formado por altos picachos, está 
Lebeña, cuya iglesia prerrománica (año 950) vale 
la pena de ser visitada. 

Al cruzar por segunda vez el río, la carretera 
sale de Liéba11a para entrar en Peñarrubia, al cual 
pertenece la hermida, cuyo balneario se descubre 
ya a poco de atravesar por tercera vez el río, 
adosado a unos peñascales a la derecha y al otro 
lado. 

Cinco kilómetros más adelante entran el río y 
la carretera en la provincia de Asturias. 

.... 
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La garganta toma en el trozo fin al hasta después 
del mol ino de Estragueña, el aspecto más pin­
toresco quizás de todo el recorrido, y poco des­
pués de cruLado el río por cuarta y última vez, 
se entra en terreno abierto con asomos de vega 
en Cille1go, y corriendo plJr en ti e frondas, se ll ega 
a la bonita vil la de Panes, de donde arranca la 
car retera a Cangas de Onís. A unes cínco kilóme­
tros de Pane!', después de Buelles, vuelven el río 
y la carretera a entrar en nuestra Provincia en 
término de Val de San Vicente. 

En tan tremenda, cuanto al pa recer inúti l pen­
diente, se encarama la carretera hasta San Pedro 
de las Vaderas, en donde por !'er pun to culminante, 
vale la pena detenerse y echar la vista atrás para 
gozar por últi ma vez del imponente conjunto de los 
grand iosos Picos de Europa. 

Rápidamente baj a la ca rretera al estero del Deva 
que desemboca en el Cantábrico por un tajo estre­
cho llamado Tina Mayor, y dejando a la izquierda, 
antes del puente que separa las 'Clos Asturias, la 
que conduce a las de Oviedo, segui remos por IJ. 
derecha la de Santil lana, paralelamente a la costa. 

En Pesués, cruza el Nansa cerca de su desem­
bocadura en Tina Menor, y ocho kilómetros des­
pués, damos vista a San Vicente de la Barquera, 
que presenta al viajero el aspecto de villa medioeval 
después de un asalto. 

Se di stinguen perfectamente sus antiguas mura­
ll as, desde el Castillo, en la punta avanzada sobre 
el mar, hasta la Fortaleza, cuya torre se transformó 
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en campanario de su iglesia, y detrás, en las mu­
rallas, las ruinas de los palacios que fueron. 

El retorno desde San Vicente nos es conocido, 
ya sea por Treceño y Cabezón, Torrelavega, ya 
por Comillas y Santillana. (Véase Itinerario f}. 

Si se optase por este último trayecto, propone­
mos una variante. Poco después de Ruiloba, dejare­
mos a la izquierda la carretera que va a Santillana, 
y por la derecha, por Novales, llegaremos al Alto 
de Cildad, dando vista al río Saja, bajaremos a 
Cerrazo, y pasando por Villapresente, saldremos 
por el Puente de San Miguel a la carretera que 
conduce a Torrelavega. La diferencia de recorrido 
es sólo de unos cinco kilómetros, y vale la pena la 
modificación. 

En la primera parte de este itinerario, hablamos 
de otra modificación. Esta consiste en desviarse en 
Cabtzón, tomando la carretera de Cabuérniga, 
del Itinerario E 2.ª Sección, hasta Valle, y allí, por 
la derecha, seguir la que parte del pintoresco co­
llado de Carmona y va hasta Puente Nansa. El 
recorrido es próximamente el mismo, y no nos 
atrevemos a asegurar que valga más que el que 
proponemos, por más que es encantador el trayecto 
que abarca esta modificación. 

·. 
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Las Vías férr~as 

La principal, por ser de vía ancha y de mayor 
recorrido es la del Ferrocarri l del Norte, que pone 
en comunicación a la región con Castilla, saliendo 
de La Tierruca por Campóo para entrar en la Pro­
vincia de Palencia y empalmar en Venta de Baños 
con la general de Irún a Madrid. 

Sigue a ésta, en importancia de recorrido, la de 
Santander a Oviedo directa, y empalme en Noreña 
para Gijón . 

Y la tercera es la de Santander a Bilbao, y em­
palme allí para San Sebastián y la frontera francesa. 

De la de Santander a Bilbao se desprende en 
Astillero un ramal a Ontaneda y Alceda, y en 
Oreja otro para Solares, la Cabada y Liérganes. 

Estas últimas líneas férreas de vía estrecha, con 
la multiplicidad de servicios diarios, son las prefe­
ridas por las muchas facilidades que al viajero 
ofrecen. En cambio, la del Norte sólo es utilizada 
cuando la necesidad obliga. 

1 

1 
1 

: 



Línea del Ferrocarril del Norte 

Sale el tren de Santander, y al llegar a los de­
pósitos de la Compañía en Cajo, deja a la derecha 
un bonito rincón poblado de quintas entre frondas, 
hace una curva :i la izquierda por entre re!lanos de 
los Altos Hornos, y a la derecha huye de la Peña 
Casti llo, pasa por los polders de Alday, y se cuela en 
el pueblo de Maliaño, atraviesa el puente ·de Bóo y 
llega a Ja Estación que lleva este nombre, a la sali­
da de la cual cruza la carretera a Bilbao; y sin gran 
prisa se acerca a Guarnizo. Por la izquierda, da 
vista al valle de Vil laescusa, cerrado al Este por 
Peña Cabarga con las explotaciones mineras. 

Sale de Ouarn izo. y jadeante se encarama para 
correr después por la llanada de Parbayón al par 
de la carretera (Itinerario O), y llega a Renedo, 
punto de arranque de los coches que antes hacian 
el servicio a Viesgo y Alceda. 

Al salir de Renedo, el paisaje es encantador 
por ambos lados, sobre todo, desp ués de pasar el 
largo puente sobre el Pas y el Pisueña, jun tos, 
cerca de la fábrica de hilados: a b derecha, la vega 
de Quijano que se ve al fo ndo; y a la izqu ierda, 
Las Presillas. 

Sube la vía a Vioño a la derecha y Zurita a Ja· 
izquierda, para seguir en más suave pendiente, 

1 hasta Torrelavega. La Ciudad dista dos kilómetros . ~ 

• 

1 
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de la Estación, y se puede utilizar un ferrocarril 
cono que une las dos Estaciones, o sea la del 
Norte y la del Cantábrico, o coches que nunca 
faltan a la llegada de los trenes. Es preferí ble este 
medio, porque el coche deja al viajero donde a 
este convenga. 

Después de salir de Torrelavega, el paisaje es 
grandioso: (véase la descripción del Itinerario A 
desde el alto de La Montaña). 

Pasado el apeadero de Viérnofes, se acerca rá­
pídamente el tren a la garganta de las Caldas. A la 
derecha se ve Riocorvo junto al río, y arriba, entre 
las montañas, el valle de Collicillos, con su anti­
quísima iglesia románica, hoy abandonada. 

Entra ya en la J-foz por la margen de1:echa del 
río Besaya, que se despeña por entre enormes blo­
ques desprendidos de la montaña. Al otro lado, 
sobre la carretera, la fábrica de hilados, que utiliza 
la fuerza del río; luego, a media ladera, a la dere­
cha también, el Convento de Dominicos de 
Nuestra Señora de las Ca Idas, y debajo de él, 
Casas de huéspedes, el Balneario de aguas terma­
les y el Gran f lotel, frente a los cuales la Estación 
de Caldas de Besaya, hace el efecto de un castillete 
colgado en el flanco de la montaña. 

Al salir de Caldas, pasa el tre:-i por delante del 
parque del Conde de Las Bárcenas, y cruza el río 
Besaya por largo puente, entrando en el amplís!mo 
valle de Bue! na. 

A fa izquierda, en el fondo, sobre una meseta 
que se destaca sobre el valle, San felices. A la de-
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recha, San Mateo; y luegc entra en Corrales: antes 
de llegar a laEstación, a la derecha, bonitas quintas. 

A poco de salir de Los Corrales, por delante 
de Las Forjas, cruza la vía el río para apoyarse en 
la ladera de Ja Hoz de Buelna, estrecha garganta 
de la que hablamos en el Itinerario E l.ª Sección; 
y empieza la serie de túneles. Al salir del cuarto, 
vuelve a cruzar el río, y cruza t:tmbién la carretera 
al salir al valle de Iguña. Párase el tren en Las 
Fraguas, frente al Palacio de Moriana; y corre 
luego por el valle a la par de la carretera que 
cruza cuatro veces. Detiénese en Santa Cruz, donde 
nació Torres Quevedo, y luego, e11 recta pendier.te, 
sube hasta Molledo-Portolín. Del lado de la Esta-
ción, algunas quintas. · 

A poco de dejar la Estación, entra la vía en 
estrechísima garganta, breve pero muy pintoresca, 
por la izquierda, y después de un túnel cruza otra 
vez el río, para detenerse en el fondo del valle, en 
Bárcena de Pie de Concha. 

Desde la fatación se aprecia el enorme lazo 
que desarrolla la vía para encaramarse a una trin­
chera que se ve casi en lo más alto de un monte 
que se divisa al Sur. 

Tedioso es el trayecto del lazo: sólo en la segun­
da curva ofrece el atractivo de gozar desde ella, 
por la derecha, la vista de todo el valle de lguña, 
desde Molledo, casi al pie de la vía, hasta Fraguas. 
A través de trincheras, por la izquierda, se ve varias 
veces antes de llega r a Montabliz, a Bárcena, que 
en el fondo del valle parece un pueblecito de Na-

1 
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cimiento. Entre dos túneles detiénese el tren en 
Montabliz,a fin de cobrar alientos para mejor vencer 
la máxima pendiente y llegar a la trinchera de que 
antes hablamos, desde la cual se ven por última 
vez, Bárcena e Jguña. 

Doblada la última curva del lazo, sigue la vía 
casi en recta por encima de Las Hoces, viéndose 
por la izquierda el barranco, por cuyo fondo corre 
el Besaya. ' 

Detiénese en Pesquera al sal ir de otro túnel: 
hace otra curva por paisajes sin nota característica; 
sigue hasta Lantueno-Santiurde, y después de cruzar 
la carretera y el río insignificante, pasa por la la­
dera opuesta, va por Cañeda, a la altura de los 
tejados de las casas, y se cuela en el túnel 22, el 
más largo de todo el trayecto, a la sa lida del cual 
entra en Reinosa por un puente sobre el Ebro. A 
la derecha se ve el río bañando la trasera de \as 
casas de la calle principal. A la izquierda, la Vega, 
y en un altozano, al fondo del Este, Retortillo, la 
julióbriga de los romanos. Al salir de Reinosa, 
cruza el tren por el extremo meridional la vega, y 
por un puente bastante largo, el lecho del Hijar 
que se junta al Ebro, muy cerca de donde le atra­
vesó la vía al entrar en el valle, a 850 metros sobre 
el nivel del mar. 

A la derecha, el panorama es gran::lioso, ce­
rrándose el horizonte a 12 kilómetros con las 
crestas del núcleo de Peña Labra, que se alza en 
2.002 metros. (Véase descripción en el capítulo 
Reinosa, desde La Guariza). 
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Pasa el tren por Matamorosa a la izquierda, para 
seguir subiendo por una trinchera frecuentemente 
obstruída en invierno por las nieves; y a la derecha 
se ve un pueblecillo próximo a. Ja vía, pero en la 
ladera opuesta de Ja hoyada: es Cervatos, con su 
preciosa Colegiata del siglo x111. 

Culmina la vía en Pozazal, 986 metros, para 
luego bajar rápidamente a Mataporquera, última 
estación del recorrido por esta Provincia. 

6 



Línea del Ferrocarril a Bilbao 

De Ja Estación de los Ferrocarriies de la Costa, 
a orillas del mar, arranca esta línea que, pasando 
por la zona de Maliaño, Ja del movimiento co­
mercial de Ja Ciudad, se aleja de ella por entre las 
aguas de la bahía en su extremo S. O., para tomar 
tierra firme en Nueva Montaña, al pie de los Altos 
Hornos de este nombre. Desde aquí se con templa 
toda Ja bahía, cerrada en línea recta por el e Pala­
d o de la Magdalena• y 'la isla de Mauro, con un 
fa ro. Sigue el tren en amplísi ma curva por el borde 
de los Polders de Alday, que empiezan a conver­
tirse en centro industrial, y entra en Maliaño, 
donde qu iso ser enterrado Juan de Herrera. 

Al sali r de Maliaño, se di rige en línea recta 
hacia el mo nte Cabarga, cruza un brazo de mar, 
que se inte rn a hacia la derecha, y vuélvese a ver 
por Ja izq uierda la bahía en su extremo meridi0nal 1 

con la fronda del ~ San atorio de Pedrosa » en una 
pun ta saliente. Entra en el Astillero, de donde 
arranca Ja linea de Ontaneda, y por la orilla de Ja 
ría de T ijero, cruza por un puente Ja de Sol ía, y 
se mete entre los lavaderos de mineral y los car­
gaderos de la Compañía Complemento, para seguír 
por el borde de la mari sma hasta Heras. A la iz­
qui erda, al otro lado de la ría, Oajano conserva 
restos de palacios de los siglos xv1 y xv11 1 dignos 
de se r visitados. 
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Después de Heras, cruza el tren otra ma­
risma, y entra por un robledal para llegar a 
Oreja, donde empalma la línea que va a Solares y 
Liérganes. 

Después de Orejo, cruza la vía el Miera y el 
Aguanaz por entre frondas, para llegar a Villaverde, 
desde don de a la derecha ofrece11 una preciosa 
perspectiva los altos montes que nos separan de 
la provincia de Burgos. 

Contornea la mies en Hoz de Anero, y por un 
túnel debajo de Jesús del Monte, sale por áspera 
pendiente por la falda del monte a Beranga, cru­
zando por encima del Campiezo por atrevido 
viaducto. 

En Beranga hay coches para Meruelo y Ajo, 
Noja y Ca'5tillo, y también para Solórzano y Riaño. 
Después de Beranga pasa el tren u11 túnel, y sale a 
Ambrosero, y luego a Gama, en donde hay coches 
p~ra Escalante, Argoños y Santofla. 

Al salir de Gama, zigzaguea la vía por la ma­
risma del gran estero dtl río Asón. El paisaje es 
grandioso. A la izquierda, en primer térmi no, un 
monte cónico, y suspendido de u11 verrugó11 de él, 
sobre las aguas, el Monasterio de San Sebastián 
de Anó, donde fué enterrada Doi'la Bárbara Blom­
berg, la madre de D. Juan de Austria; y en la 
misma línea, Sa11toña alza la mole de su peñasco 
rodeado por el mar. Más a la derecha, tras del 
enorme arenal, Laredo aparece domi11ado por su 
iglesia en lo más alto, y siguiendo la curva a la 
derecha, se divisa Colindres a la otra margen de 
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la ría, cruzada por un gran puente en Treta, casi 
h:tsta cuya estación llegan las aguas. 

Al salir de Treto, pasa el tren por el pie de la 
vieja torre que en el siglo XVII fué en vano atacada 
por la armada francesa, que al mando del Arzobis­
po de Burdeos, saqueó Laredo e incendió a San­
toña. 

Corre por entre juncales, cruza la desemboca­
dura del Clarín, dejando a la derecha la ensenada 
de Carasa, y se mete en el monte Candina. 

El no a la izquierda separa a Limpias, cuyo 
caserío baja hasta la orilla del mar; y producen 
agradable efecto los maizales entre los mil canali­
llos que forman las aguas hasta aquí mezcladas 
con las del mar ... Siempre a orillas del río, por 
una encañada, llega al fin a una pequeña vega en 
la que se asienta Ampue10, la villa de los Giles y 
Negretes. 

Después de Ampuero, cual inquieta lagartija, 
el ferrocarril rasa de uno en otro pueblo, siguiendo 
las sinuosidades del río: deja a Udalla aconchadita 
en un repliegue del monte, y de::ipués de cruzar 
las aguas del Asón y del Carranza, que baja del 
desfiladero de cPondra., llega a Gibaja, última 
estaci6n de la Provincia por este lado, si bien más 
tarde vuelve la linea a ella en Villaverde de 
Trucíos . 

En Oibaja, coches para Ramales de la Victoria, 
Ruesga y Matienzo, Arredondo y Asón, así como 
para Regules y toda Soba. 



Línea del Ferrocarril de Ontaneda 
y Alceda 

De la Estación que en Ja linea de Bilbao sella­
ma del Astillero, que conserva el nombre de lo 
que fué desde el siglo xv1 al x1x e! lindo pueble­
cito, _que al morir la industria naval se convirtió 
en residencia veraniega, y hoy es uno de Jos pue­
blos de mayor industria en la provincia, y dentro 
de poco volverá a ser Astillero, arranca la vía para 
Ontaneda. Pasando por debajo de los cargaderos 
de mineral de la Orconera, contornea la fábrica de 
refinación de petróleo de Desmarais, y cruza la 
carretera para correr por el borde de una marisma 
rellena con tierras del lavado de mineral que baja 
del monte Cabarga a los lavaderos que a su falda 
se ven al otro lado de la ría de Solía. Cerca de 
este pueblo la atraviesa, para encaramarse en La 
Concha sobre la ladera, permitiendo así dominar 
a la derecha la perspectiva de todo el ancho del 
valle de Villaescusa, hacia el Noroeste. (Véase fe­
rrocarril del Norte entre Bóo y Guarnizo). 

Poco después se mete casi Ja vía en Ja amplia 
explotación minera de •La Orconera>, que pre­
senta un aspecto fantástico a Ja izquierda, con la 
profusa crestería de sus rocas dolomíticas que, al 
cabo de millares de siglos, vuelven a ver la luz 
del sol. 
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Apártase de allí para llegar a Obregón, cruza 
el pueblo por entre sus casucas, y después de 
tocar de refilón la última estribacion de Peña Ca­
barga, se precipita al valle de Penagos. La pers­
pectiva a la izquierda es hermosa. El monte Ca­
barga, presenta la cara contraria a aquella que 
mira hacia Santander, y las manchas rojas acusan 
las explotaciones mineras. 

En rápida curva hacia la derecha, entra el tren 
en el valle de Cayón, y va el paisaje ganando en 
encantos, pasada la Estación de Sarón, por la 
orilla del río Pisueña hasta La Cueva, para volver 
a encontrarle después de Castaíieda, donde le cruza 
a enriscarse entre bosques, dejando atrás el valle 
y dando vi sta al río Pas, que discurre a cincuenta 
metros por debajo, estrechado en la lioz de Vies­
go. El ríncón que forma el pueblo con sus casas 
colgadas sobre el río a uno y otro lado de su 
pintoresco puente, es encantador. 

Al salir de Puente Viesgo se ensancha la ruta 
por delante. A la derecha, yérguese agudo el Fico 
de Viesgo, en cuyo flanco se abre una de las más 
interesantes cavernas prehistóricas. 

Llega el tren al Soto, rozando las tapias de un 
convento, y desde allí hacia el Sur se ensancha el 
horizonte. 

Entra en el valle de Toranzo. Villasevil a la 
izquierda, trae el recuerdo de los desposorios que 
allí celebró en 1497 el Cardenal de Sevilla, Hur­
tado de Mendoza, del hijo de Jos Reyes Católicos 
con Ja hermana de Felipe el Hermoso. De Norte a 
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Sur atraviesa la vía el extenso valle, por encima del 
lecho pedregoso del Pas, que si en estío aparece 
manso y silencioso, en invierno es un mar de cuya 
anchura da idea la extensión y la aglomeración de 
cantos rodados a los pies de la vía. 

Cruza el río para hacer parada en San Vicente 
de Toranzo, y poco después termina la línea en 
Ontaneda. (Véase capítulo Ontaneda-Alceda). 

• 



Línea del Ferrocarril de Solares 

a Liérganes 

Desde la Estación de Oreja, en la línea de 
Bilbao, arranca un ramal que, corriendo a poca 
distancia de la margen izquierda del Ria Miera, 
entra en Solares, pasa por túnel la carretera, y 
sigue por entre la carretera y el río, por la llanada 
de Ceceñas. A la derecha, en un alto, se ve la casa 
del buen patricio D. Ramón Pelayo. Cruza la ca­
rretera que se desvía al otro lado del río, y llega 
luego a La Cavada por entre los restos de la 
antigua Real fundición de cañones, pasando sobre 
el río antes de llegar a la Estación. El paisaje, 
a la izqu ierda del puente, está animado por bonitas 
quintas de recreo. Sale de la Estación y corre al 
pie de Rucandio, por la mies de Los Prados, para 
detenerse por fi n en Liérganes. (Véase capítulo 
Liérganes). 



Línea del Ferrocarril a Oviedo 

Sale el tren de la Estación de los f errocarriles 
de la Costa por la zona industrial, en el barrio de 
Maliaño, en dirección Sur, y después de detenerse 
en la Estación de mercancías, tuerce a la derecha, 
cruza la carretera y la línea del Norte, .se mete por 
entre las qui ntas de Caja, y en breve · curva atra­
viesa la carretera de Santander a Valladolid por un 
paso superior, y vuelve a tomar la dirección Sur; 
pasa por el p;e de la fábrica de cerámica de Adarzo, 
y se detiene en esta estación. A la izquierda, el 
mojón de Peña Castill o nos muestra su falda Norte. 

Sigue por entre mieses del pueblo que toma 
nombre de la Peña, y llega a Bezana. El paisaje es 
poco interesante en este trozo. A poco de Bezana, 
en el cruce de la carretera que va a Mortera, em­
pieza el rápido descenso hacia el estero del Pas, 
que junto con el Pisueña, va a desembocar entre 
las dunas que se ven a la derecha. 

Cruza el río la vía por un puente y se detiene 
en la Estación de Magro, al sal ir de la cual contor­
nea el montecillo sobre el que se alza un popular 
San tuario de Nuestra Señora, y faldea el monte 
Oornazo por entre frondas que de vez en cuando 
dejan ver restos de casonas blasonadas. 

Vencida la pendiente, vuelve a bajar a otro 
estero más amplio, el de los ríos Besaya y Saja 
reunidl•S, que desembocan a la derecha, en Suan-

. 
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ces, cuyo caserío se ve al occidente, en lo alto del 
acantilado, y en la orilla de acá, Cuchía y Cudón, 
con la blanca torre de su iglesia ... , todo el campo, 
en fin, de la acción de La Puchera, cuyo autor, 
desde las ventanas de su casa de Polanco, que se 
ve allá arriba, encima de la Requejada, entre un 
grupo de eucaliptos. pudo fotografiar con la pluma 
los paisajes, realzándolos. 

Detiénese el tren en Requejada, y no será ex­
traño distinguir, entre prados, buques de mayor o 
menor porte .. .. ; y poco después se ven, a la dere­
cha, los embalses de la decantación de la fábrica 
de Solvay y Compañía, por entre cuyos edificios 
pasa la vía antes de llegar a Barreda. Desde la 
estación se ve, a la derecha, en un altozano, una 
torre desmochada, con otros agregados .. . ; es el 
Solar de Cah:lerón de la Barca. 

Ya estamos en lo que fué d Solar de los Lasso 
de la Vega, y poco después de salir de Barreda, 
veremos destacarse, por la izquierda, la hermosa 
silueta de la torre de la nueva iglesia de Tonela­
vega, cuna de aquel linaje, de cuya Torre, enme­
dio de la Vega, aún quedan restos. 

Sale el tren de la ciudad por el extremo occi­
dental de su vega, dejando a la derecha la fábrica 
de azúcar. 

El panorama al Sur y al Este es encantador. A 
la izquierda, los montes por entre los cuales se abre 
paso el Besaya. Crúzale el ferrocarril en Torres, a 
poca distancia de su confluencia con el Saja, cuya 
orilla sigue aguas arriba hasta Puente de San Miguel, 
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a corta distancia del puente del siglo XIII, modificado 
recientemente, que se ve por la derecha, y que en 
los siglos XVII al XIX fué el punto de reunión de 
los delegados de los nueve valles de las Asturias 
de Santillana, a cuatro kilómetros de la antigua 
vi lla que dió el apelativo a la región. 

Apártase la vía a la izquierda para apoyarse en 
Peña Mayor, y desde la estación de Santa Isabel 
entra en el puente por el que cruza el Saja. A la 
izquierda, la Casa Torre de Quijas de los Villatorre¡ 
a la derecha, lindo paisaje. 

Sucédense las encantadoras perspectivas a me­
dida que el tren se desliza por la ladera siguiendo 
la margen izquierda del río aguas arriba, y pasa 
por Rudagüera, Golbardo, Casar de Periedo, en el 
centro de amplísima vega, limitada al ::,ur por ca­
denas de montañas de rico colorido, destacándose 
en el extremo de la derecha el paso de la Hoz de 
Santa Lucía, y a continuación el Escudo de Ca­
buérniga, de no difícil ascensión. 

Siguen las estaciones de Virgen de la Peña, cuyo 
Santuario se ve al pie del monte y orillas del río, 
Ontoria, y por fin, Cabezón de la Sal, así llamado 
por sus salinas, explotadas ya en tiempo de los 
romanos. 

Corriendo por la falda del Escudo, encarámase 
el tren en el alto -del Turujal, para bajar, en amplí­
sima curva por el fondo de un encantador valle 
hasta Treceíio, la villa de los Ceballos, y donde 
nació Juan de Herrera, el arquitecto del Escorial. 

I Los valles desaparecieron ya¡ no correrá más 
·¿~~~~~~~~~~~~~~~· 
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por llanadas; a una cuesta sucede otra; parece que 
convertido en rebezo el tren, se goza en saltar de 
un risco a otro, o culebreando para evitar uu en­
contronazo, se tuerce y retuerce en curvas y cQn­
tracurvas. Se detiene en Roiz, y luego en San Vi­
cente de la Barquera, a tres ki lómetros de la muy 
interesante villa (véase capítulo San Vicen te), y en 
Pesués cruza el río Nansa, que baja de las cumbres 
de Sejos y desemboca a poca distancia a la dere­
cha, en Tina Menor. Atraviesa un túnel el tren, y 
sale al cuenco que forma el estero del Deva, que 
desde los Picos de Europa, por la garganta de la 
Hermida, viene a Jesembocar en Tina Mayor. 
Unquera es la última estación de esta línea en la 
provincia, y punto de arranque para el viaje a los 
Picos y Liébana. 

-
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• Dias de lluvia por ado 

Arcach6n ... .. ............. 165 
Biarritz . . •••.•.••.•.... . • . 134 
Niza. .••.• ••••••.••... .. •••. 64 
Santander ••••••••••..•••• 105 

Media aoual de temperatura 

Arcachón .............• . . 11!.00 
Boerrotz •. . ..•............ 13,80 
Marsella .. : .............. 13,74 
Ni za ...................... 14,í3 
Santander .............. 14,44 

CLIMATOLOGÍA COMPARADA 

Cuadro comparativo 
de bomed11d media relativa 

Biarritz ........ ·· •. 74,9 .g 9 Arcachón ...• . ...••• 76,1 } " ·· 

Ni za........... ..... 75,8 ~ t:. 
San ta.nder (S años). 76 O ;a 

Alllplltud de la vulacl6n 
media aoual de temperatura 

Arcachón .. =.~. I~,~ }:: ll 
Biarritz ••.....•.... l,'GG c'g 
Niza ................ 18' Ü ~ 
Santander •.•..... , 

l 
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t11ameJa primera l T eléfvno 535 

~c.intander 
(eapital_) 

fácil nos sería llenar un centenar de páginas 
con lo mucho que se ha escrito sobre Santander; 
su historia, " US J1echos, su crecimiento, etc., pero 
no es esa la finalidad de esta Guia. 

Al turista en general, más que la historia de 
los pueblos, (que no son de por sí notables por 
sus mc1nume1Hos, letras, y más que letras docu­
mentos, que no sólo al arte hablan), le importan 
las condiciones de comodidad, fáci l y vario recreo, 
sin desdeñar lo histórico cuando al paso se le 
ofrece en realce de un sit io pintoresco y atractivo ... ; 
y en cuanto a comodidad, Santander se la ofrece 
a todas las fortunas y a todos los gustos, desde los 
más refinados hasta los más modestos. 

En cuanto a facilidades para dar variedad al 
empleo del tiempo, sin contar con los alicientes de 
la Playa, del Oran Casino, de las Carreras de caba­
llos, del Tiro de Pichón, de las aristócráticas par­
tidas de Tennis y las de Polo, las Regatas y las 
Corridas de Toros, los Itinerarios que publicamos, 
la visita a los Balnearios, las excursiones que en 
cada caso pueden hacerse, el alpinismo ... , son otras 

f tantas pruebas de cómo se puede p_asar un mes 

Sf1NTANDER 

• 

• • 
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~antander 
(eapital_) 

fácil nos sería llenar un centenar de páginas 
con lo mucho que se ha escrito sobre Santander; 
su historia, "US hechos, su crecimiento, etc., pero 
no es esa la finalidad de esta Guía. 

Al turista en general, más que la historia de 
los pueblos, (que no son de por sí notables por 
sus mc•numentos, letras, y más que letras docu­
mentos, que no sólo al arte hablan), le importai1 
las condiciones de comodidad, fác il y vario recreo, 
sin desdeñar lo histórico cuando al paso se le 
ofrece en realce de un sitio pintoresco y atractivo ... ; 
y en cuanto a comodidad, Santander se la ofrece 
a todas las fortunas y a lodos los gustos, desde los 
más refinados hasta los más modestos. 

En cuanto a facilidades para dar variedad al 
empleo del tiempo, sin contar con los alicientes de 
la Playa, del Gran Casino, de las Carreras de caba­
llos, del Tiro de Pichón, de las aristócráticas par­
tidas de Tennis y las de Polo, las Regalas y las 
Corridas de Toros, los Itinerarios que publicamos, 
la visita a los Balnearios, las excursiones que en 
cada caso pueden hacerse, el alpinismo ... , son otras 

,I tantas pruebas de cómo se puede P.asar un mes 

• • 

• 
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seguido, sin tener que preguntarse: ¿qué hago yo 
hoy? ... ; y más, si a ello se unen condiciones ex­
cepcionales de salubridad y clima deleitoso. 

La Ciudad 

• La configuración de Ja zona de la corteza te­
•rrestre, sobre la cual se asienta una ciudad, o lo 
•que es lo mismo su topografía, influye podero­
•samente en los elementos de vida que en la urbe 
•concurren ... • 

• La higiene, la clima to! ogía y hasta la estética 
• de una ciudad, están intensamente ligadas con su 
•topografía». -
. • Las urbes fundadas rnbre extensas planicies, 
, son forzosameqte monótonas; siempre las mismas 
•rasantes horizontales; siempre las mísmas alinea­
· ciones encajadas en un tablero de ajedrez, con 
•la confusión que produce el comparar cosas 
•iguales: dificultades mil en las escorrentías de las 
»aguas fluviales y residuarias: desabrigo completo 
»contra todos los vientos, inconvenientes sin fin, 
»que la higiene y el arte rechazan de consuno ... • 

• ... En cambio, cuando una ciudad se asienta en 
• terreno entrellano, reúne todas las ventajas de 
»aquellas emplazadas en planicies y de las situadas 
•entre quebraduras: las pendientes fe1cilitan en alto 
•grado la rápida evacuación de aguas negras y 
~fluviales ... • 

Estas manifestaciones de un distinguido Inge-

i: 
li 
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niero de Caminos, Canales y Puertos, dicen bien 
claramente por qué Santander es una ciudad natu­
ralmente higiénica; por qué su el ,w es de los menos 
destemplados, a pesar de hallarse sobre la costa; y 
por qué no es monótona, 

Clima 

Basta echar la vista sobre el soberbio anfitea­
tro que forma escalonándose el caserío casi en 
hemiciclo, expuesto al mediodía, p10tegido de los 
vientos fríos del Norte por la extensa loma del 
Alta, para explicarse que en los jardines privados 
y públicos y a orillas del mar, crezca n exuberantes 
el limonero y el naranjo, y se d ·c;arrollen pasmo­
samente las palmeras más delicadas, que en muchas 
poblaciones de mundial renon:ih1 e como estaciones 
de invierno, no viven sin gr¡¡r¡..:ks protecciones, 
que aquí no sólo no reciben, sino que ni aun se 
las atiende debidamente. 

V esa misma disposición del rr.serío alineado 
de Este a Oeste, en su mayor parte, facilita el que 
la fresca brisa del mar, dominante durante todo el 
periodo estival cual regulador rPfrigeran te, haga 
insensibles los rigores del estío, (tan deprimentes 
en casi tudas las poblaciones veranie,;as al nivel 
del mar), aun para aquellos que no se alo.ien en 
los varios magn1ñcos hoteles de sus playas, en los 
que no se sabe nunca lo que es calor. 

. 
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Transformación 

Los que hace quince años conocieron a San­
tander, apreciarán mejor la transformación grande 
que la Ciudad y el Sardinero han sufrido; que no 
está sólo en lo que al élSpecto externo afecta con 
la ampliación y extensión de sus vías, con sus 
98.000 metros cuadrados de asfaltado. 

Salubridad 

~\ás im portante es la evolución interna en sus 
viviendas higien izadas, en la mayor higiene colec­
tiva, en su servi cio de aguas, que alca nza a 250 li­
tros por habitan te y día, desco)1tados el consumo 
industri al y de riego, y en otras mejoras evidentes 
que de tal modo van alteran do en . bien el estado 
local, que si aún no ha llegado al desideratum en 
la redui: ción del promedio de mortalidad anual, 
puede codearse con las mejores de aquellas pobla­
ciones consideradas como más sanas en España y 
con muchas de las de más fama mundial de fuera 
de Ja Península, y sobre todo con otras más ricas, 
de mayores elementos y recursos y que invierten 
diez veces más que Santander en combatir, no 
siempre con éxi to, las enfermedades e11démicas de 
que carecemos. 

Positivamente no se conoce, hace varios años, 
Ja viruela; puede decirse que el tifus importado, 
apenas se inicia, en épocas no periódicas, desapa­
rece sin estragos,. y la mortalidad infantil decrece 

... 

1 

• 
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de año en año. La tuberculosis, esa plaga de las 
grandes urbes, no ofrece a la estadística un contin­
gente tan grande como en otras poblaciones de 
menor vecindario, más modernas, más ricas y más 
visitadas que la nuestra. 

Este es el aspecto más halagador que Santan­
der puede ofrecer al forastero: el de la ~oblación 
progresiva, más en lo interno que en lo externo, 
con ser el lo mucho; la garantía de un estado ge­
neral de salubridad y templanza de clima que 
hacen imponderable la estancia en la ciudad y sus 
hermosas playas, en las que si no salta a la vista el 
lujo y la aparatosidad de una estudiada explota­
ción, impera un excelente confort junto a la sun­
tuosidad de la naturaleza. 

Hemos hablado antes de las disposiciones del 
caserío, que en gradería baja hasta la orilla del mar. 

El Puerto 

El viajero que, acabado de llegar, se asoma a 
un balcón de cualquiera de los buenos hoteles con 
que cuenta la población, no puede menos de exta­
siarse ante la contemplación del encantador pano­
rama que ofrece el extenso lago rodeado de mon­
tañas que en sus aguas reflejan sus picachos. 

Antójasele hallarse en Suiza al borde de uno 
de tantos lagos ·de esos que el cine ha populari­
zado, con Ja sola diferencia de que no son vapor­
citos más o menos pintorescos los que surcan las 
tranquilas aguas, sino moles enormes, de las que 
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en rapid ísimos viajes van y vienen de una a otra 
orilla a través del Atlántico, unas adosadas a la 
extensa línea de muelles inmediatos a las vías 
férreas, por las que se transportaron las mercancías 
que han de guardarse er. las vastas calas, o las que, 
saliendo de ellas, ha1, c.ie ser transportadas; otras 
fondeadas en la preciosa bahía, descargando en 
barcazas que luego conducirán a los muelles los 
mil< ·.: toneladas que en pocas horas al ijaron ... , 
y por entre unos y otros, multitud de balanaros 
esbeltos, ágiles, con sus blanquísimas velas, giran­
do a impulsos del viento :.:Jave y franco, para em­
prender nuevo rumbo en todas direcciones, animan 
y dan color al puerto. 

¡Lástima grande es que regulaciones que no 
entendemos, hagan tan poco asequible el placer de 
pasear por la hermosa bahía a quíen no tiene 
balandro propio ... ! Las excursiones colectivas con 
gentes extrañas, en promiscuidades no siempre 
agradables, son fáciles y económicas, aunque siem­
pre sujetas a itinerarios obiigados ... ; pero las 
individu;¡les o en compañía de seres íntimos son 
costosas. Faltan esas embarcaciones propias para 
tres o cuatro ;J1~rsonas, acondicionadas y con mó­
dica tarifa, que tanto abundan en otras partes. 
Por eso son tan pocos, ;¡un en Santander mism01 

los que fuera de esos ca~os de embanastamiento, 
se embarcan cuando en las tardes de estío tan 
delicioso seria pasar un par de horas a flote, y aun 
en las noches tan encantadoras de Agosto. 

l ,~ 

.. 

• 

' . 

í 

1: 

-



SANTANDER L A · S AHIA 

"' 
~ e:; 

(, :c.. 
.""i u 

-:::: 
-. (.'.¡ 

"" r 
;r. ::. .... 

;.. 
-:;¡ 

e '· iZ > < 

-:: 
< 

-. .;; .., 
'.:) ''· .... e 

E u 
'"' 

·O ~ v 
(; 

,. 
-.; z ~ 

Q 

"' 
~ 
:;... 





. 

ÜUÍA PRÁC í!C . .\ DEL TURIS l"A 10) 

Boulevard 

Quédale al viajero el recurso del paseo por la 
orilla de l mar en los dos kilómetros de muell e, a 
dos pasos del magn ifico Paseo de Pereda, intra n­
sitable desde las ocho de la noche, porque la 
ciudad entera se agolpa all í con el pretexto de oir 
a la buena Band 1 111u 11 icip:il. .. De suerte que el 
aficionado a respira r ante todo la bri sa pura 
del mar, no necesita esforzarse para conseguir su 
objeto, y los que (11cfieren con templar la vida ani­
mada de la población, tie nen a su alcance todos 
los di1s el precioso espectáculo con que el Paseo 
de Pe reda les brinda. 

En este Paseo se hallan los mejores cafés, 
desde cuyas terrazas se puede pasar revista a las 
sant<lnderinas cie todJs las clases sociales , justa­
mente afamadas por su esbeltez y elegancia, es­
pecial nente en las noches en que no funciona el 
magn ífico Teatro Pereda, a corta distancia del 
Paseo. 

Puente 

Otro ¡nseo hermosísimo ti ene Santander en el 
extremo Oeste de la ciudad : la Alameda de Oviedo, 
conocidl también con el nombre de Segunda Ala­
meda. A él se llega, bien c;ig11iendo la línea recta 
del Paseo de Pered.i e:1 diricción Oeste, bien 
subiendo una pequeña rampa en la R;bLra, 2.1 pie 
del Puente; y volviendo a la derecha, se da en la 

. 
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que fué, desde el siglo x1v1 la única Plaza del 
pueblo. 

San francisco 

A izquierda y derecha se abren dos calles estre­
chas, cerradas zl tránsito rodado. Sigamos por la 
de la izquierda : calle de San Francisco. A los dos 
lados no hay más que escaparates de grandes 
comercios, especia lmente de joyería, telas y obje­
tos de lujo, cuyas instalaciones honran a Santander. 

Ayuntamiento • Museo • Biblioteca 

Al extremo occidental, la calle se ensancha, y 
sale de frente la fea fac hada de la iglesia del anti­
guo convento de San Francisco, y pegada a él, la 
mitad de la Casa Ayuntamiento, edificio moderno 
en el que hay un principio de Museo, mal instala­
do, en espera de que se termine el precioso edi­
ficio de Biblioteca y Museo Municipales, que se está 
levantando en la ca lle de Rubio, junto a la suntuo­
sa Biblioteca que el sabio D. Marcelino Menéndez 
y Pelayo legó a la Ciudad. 

La Biblioteca Municipal, en el segundo piso 
del Ayuntamiento, y aunque provisionalmente, 
está bien instalada. Cuenta ya con 18.000 volúme­
nes, y es· muy frecuentada. Promedio anual: 
22.000 lectores. Las horas de lectura son, en vera­
no, de 4 a 6 de la tarde en los días laborables y de 
1 O de la mañana a 1 de Ja tarde los días festi vos. 

' 
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Mercado 

Detrás del Ay untamiento, completando el espa­
cio del antiguo convento, el magnifico Mercado 
del Oeste (merece verse). 

Becedo • Librería 

Siguiendo la linea al Poniente por la acera de 
Amós de Esca/ante, dejamos a la izquierda la Plaza 
de Pi y Margal/, antes de Becedo. En esta acera 
hay también buenos comercios, y la principal libre­
ría de la población, donde el forastero halla toda 
clase de facilidades para surtirse de li bros nacio­
nales y extranj eros, periódicos ingleses, franceses, 
alemanes, y revistas en todos los idiomas. 

Alameda 1. • • Pla.i;a de Human el a • Bomberos volun­
tarios - Escuela de Comercio - Normal 

de Maestras 

Las grandes relojerías están también en esta 
acera, y una vez que se haya pasado ésta, se entra 
en la Alameda de jesús de Monasterio (detrás de la 
cual está la calle de Rubio, con la Biblioteca Me­
néndez Pelayo), y luego, en la calle de Burgos, y al 
extremo de ella, está la gran Plaza de Numancia, 
en la que, a la derecha, se halla, en el centro, el 
hermoso Parque de Bomberos voluntarios, a conti­
nuación la Escuela de Comercio, enfrente el suntuoso 
Grupo escolar del Oeste, y detrás, entre frondas, 
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en un precioso edificio, la Escuela Normal de 
Maestras. 

Alameda de Oviedo 

Al Sur de la Plaza de Numancia empieza la 
Alameda de Oviedo, de casi un kilómetro de larga, 
amplísima, sombreada ... A su derecha, en primer 
término, la carretera, y paralela a ésta, la calle de 
San Fernando, con un fondo de preciosos hoteles 
y jardines en la ladera que baja del Alta. 

Matadero • Plau de Toros 

Al ext1 emo de la Alameda se halla un buen 
edificio: el Matadero Municipal, y más abajo, a 
corta distancia, la Plaza de Toros. 

Asilo - Estufa de Desinfección 

Al frente del Matadero arranca una ancha vía: 
Las Calzadas Altas, al principio de la cual e.stá el 
Asilo Nocturno o Asilo «La Caridad•, rodeado de 
bien 'cuid:ido jardín, e inmediato al mismo la Estu­
fa Municipal de Desinfección. 

Continuando pur esa vía, en dirección Este, se 
goza de preciosas vistas sobre el seno occidental 
de la Bahía, con los Altos Hornos por un lado, y 
por el opuesto, al Norte, se ve el paisaje de casi 
toda la ladera meridional del Alta, con sus huertos 
y hotelitos numerosos. 
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f ábrlca de Tabacos - Hospital 

Nos sale al paso, a la izquierda, una Torre, con 
los huecos de las campanas cegados. Es el antiguo 
convento de Santa Cruz, hoy fábrica de Tabacos, 
y enfrente, a la derecha, el Hospital Provincial, 
seguido de la Casa Provincial de . Beneficencia, en 
la calle de Menéndez de Luarca. 

Sotlle:r;a 

Poco después viene una pequeña iglesia: Nues­
tra Señora de la Consolación, y hétenos aquí en el 
barrio que inmortalizó Pereda en Sotileza, aunque 
ya no quedan en él rastros de la gente que tan 
bien pintó ... ¡ es la calle Alta, y en ella, Ja casa que 
lleva aú n el número 29, responde perfectamente a 
aquella en que el gran novel ist<1 domicilió a Tío 
Mechelín y a la Sargileta. 

Al terminar la calle Alta, cortan la línea dos 
calles en pendiente: la de la izquierda (calle de 
Moret), casi recta, baja a la Plaza de Pi y Margall, 
y la de la derecha forma la Rampa de Sotileza y 
baja a Ja zona de Malia1io. 

Estación del ferrocarril del Norte 

Va le la pena asomarse al barandal de la Ramp1 
para darse cuenta del empuje de la ciudad. Al pie 
de esta rampa llegaba el mar hace poco más de 
cincuenta años. Donde está la Estación del Ferro-

! 

'• 



110 SANTANDER Y SU PROVl!'<CIA 

carril del Norte fondeaban las lanchas de r1que! los 
marineros que en lo al to de esta rampa celebraban 
los cabildos tan diestramente descritos por su 
cantor. 

""Continuemos el viaje siguiendo la línea de la 
ca lle Alta, y en traremos en la primera calle que 
tuvo el incipiente pueblo de Santander desde el 
siglo x al x1: es la R uamayor, o de San Pedro, 
como se llamó hasta el siglo XIX. Nada queda erl 
ella que recuerde las viviendas de tiempos anterio­
res al siglo xv. Sólo hay una casa a la derecha, el 
número 9, cuyo pr imer cuerpo está como cuando 
se hizo. 

Catedral 

Al término de esta calle está la antigua Abadía 
de Santander, hoy Catedral, por ser Sede episco­
pal. Poco interesante tiene en SÍ. es un edificio 
oj ival de fines del siglo x111, con modificaciónes 
del XIV y del xv11 1. Su claustro, empezado en el 
siglo x1111 no se terminó hasta el xv: es modes­
tísimo. 

P<\lacio Episcopal 

Adosado a él, por el Poniente, se halla el Pala­
cio Episcopal. L a fachada Norte, o sea la que da a 
la ca lle, está constituida en sus dos prim eros cuer­
pos por restos de una capilla oj ival de elegantes 
ventanales. 
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La torre de la iglesia no tiene nada de notable. 
1. La atraviesa un arco apuntado por el que se tiende 

una escalera de piedra que antes fué rampa para 
bajar de la Rua Mayor y de la Catedral a la Ciudad. 

(ripf<t 

Al pie de la escalera dicha, a la derecha, for-
1'nan bóveda una serie de arcos, e! primero y los 
dos últimos de fines del siglo XVIII, así como Ja 
escalinat.c1 que el primero soporta y que da acceso 
a otra puerta de la Catedral que sólo en contadas 
ocasiones se abre. 

Los otros dos arcos son ojivales, probablemente 
de la época de la Iglesia, y debajo de ellos se 
abre, a la derecha, la puerta, ojival también, de lo 
más notable que en arquitectura tiene Santander. 
La actual Iglesia del Cristo es una especie de 
cripta, cuya construcción se hizo necesaria para 
poder edificar la Abadia, hoy Catedral. En sus 
principios fué Cementerio, y sólo en el siglo XIX 
fué destinada a Parroquia. Es un recinto de tres 
naves muy bajas, muy poco apuntados sus arcos, 
que descan5an en robustísimos pilares de alto basa­
mento y fus te corto. 

Un ventanal a la izquierda del ingreso es lo 
más notable y lo que mejor marca la época de su 
construcción. Los arcos ojivales del exterior se 
justifican por dos razones. La primera es que por ­
debajo de ellos estaba el p:1so al Castillo que desde 
el siglo XII hnbo al oriente de la Iglesia, dominando 
-...,~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-...,. 
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el fondeadero de naves que estuvo en lo que hoy 
es Avenida de Alfonso XI II y el emplazamiento de 
la Casa de Correos (en construcción). Ese Castillo, 
después de varias transformaciones, acaba de ser 
derruído, y desmontado el promontorio sobre que 
se asentó. La segunda razón de la existencia de 
esos dos arcos, es que formaban el' paso desde el 
Palacio del Abad al Norte a la lglesiél, si ya no 
estaba parle de él sobre dichos arcos (siglos XIV 
al XVI). 

Los otros dos arcos de medio punto fueron 
construidos para sustentar la capilla del Rosario, 
de la casa de Riba Herrera. 

Saliendo de la cripta, y volviendo a la línea de 
la escalera que pasa bajo el arw de la Torre, en 
la calle del Puente, a pocos pasos al Norte, nos 
hallamos con dos rampas, una a cada lado. En la 
línea que forman, estuvo una de las tres Puertas 
del primer recinto de la Ciudad. 

El Puente 

El Puente que da nombre a la calle es moderno; 
pero ya de.;de el siglo x11 hubo uno en el mismo 
sitio, por debajo del cual pasaba el mar hasta el 
primer tercio del siglo x1x. 

Ataraz;anas 

Desde su barandal se ve, a la izquierda, el edi­
ficio Pescadería, y en la misma línea una fila de 

1 

,· 

1 
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casas hasta cuyo extremo llegaba el mar aún en el 
siglo XVII, y allí construyó Don juan 11 las Atara­
zanas, cuyo nombre conserva aún la calle. 

Plaza Vle)a 

Pasado el Puente, volvemos al mismo sitio de 
donde arrancó esta corta expedición a través de 
medio pueblo, casi en cuyo centro se halla la 
pequeña Plaza de la Constitución, vulgarmente 
conocida can el nombre de Plaza Vieja. 

Audiencia 

Al extremo Norte de ella, a la izquierda, está 
la antigua Casa Ayuntamiento, hoy Audiencia, y a 
continuación una antigua casa de original balcón 
de ángulo, construida a principios del siglo XVII 
por un Riba Herrera. Enfrente, la Iglesia que hacia 
la misma época construyóse para la Compañía de 
jesús, adosada al Colegio, (del que poco queda más 
al Este), por cuenta de la viuda del tutor de Don 
Juan de Austria. 

Instituto Cien~ral y Técnico 

Los dos edificios forman la entrada de la calle 
de Santa Clara, a cuyo extremo Norte se hallaba 
el Convento de Clarisas, que dió nombre a la calle, 
y en cuyo emplazamiento se ha levantado el sober­
bio edificio del Instituto General y Técnico. Por la 

8 
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línea Norte de este edifi cio estuvo la muralla del 
tercer recinto de Santander, cuyos restos desapa­
recieron en 1918. 

Un poco más arriba, a la derecha, está la calle 
de Sánclzez Silva, abierta después de 187 4, y si­
guiéndola damos, en la segunda transversal , en la 
de Sevilla. 

Escuela Industrial r Monte de Piedad 

En ella se hallan también dos edificios moder­
nos : la Escuela Industrial, y al Norte de ésta des­
taca su airosa torre el Monte de Piedad. 

Bajan do por la calle de Sevi lla, sigue rápida la 
pendiente por la de San José, en cuyo extremo se 
hall a una P lazoleti ta. 

Sagrado Corazón • Ateneo 

A la izquierda lJ reja de ingreso al atrio del 
elegante templo del Sa¡z1ado Corazón, con una 
buena estatua, y a la derecha el Ateneo. 

Sociedad Protectora del Viajero 

Sigue bajando la cal le 11 asta la Plazuela del 
Príncipe y la de la Aduana, a la derecha, en la que 
hace una curva el tranvía del Sardinero, al lado 
del kiosko de Ja Sociedad Protectora del Vuíjero. 

En el emplazamiento de esas plazas, más el de 
I las dos casas que hay entre ellas y Ja calle de l os 

• • 
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Mártires estuvo, desde el siglo x111 hasta mediados 
del xv1, el Astillero de Santande~. 

Aduana • Calle de la Blanca 

El edificio que por el Sur cierra hoy el hemici­
clo es La Aduana, construida a fines del siglo xv111. 
La escalerilla que se ve entre dos casas de vecin­
dad seiiala la situación de la puerta que en la mu­
ralla había, y l:t rampa adosada al edificio Aduana 
fué construida en el primer tercio del siglo XIX 
para dar salida h1cia la población nueva a la calle 
de la Blanca, parecida a la de San Francisco. Otro 
bazar por el que e:>tá prohibida la circulación de 
carruajes. Al extremo de ella, volvemos a encon­
trarnos en la Plaza vieja. 

Ya has recorrido, lector, lo más interesante de 
la población antigua. L0 que te falta de ver. es ya 
la expansió11 que en el último siglo ha tenido en 
terrenos ga'1ados al mar, lo mismo al Este que al 
Suroeste, en tod 1 la parte llana. 

Avenida de Alfonso XIII 

Ya desde el alto de la Rampa de Sotileza pu­
diste darte idea de lo ganado al mar por el S O., 
y completarás esa iJea desde la Avenida de Alfon­
so XIII, si piensas que hace aún sesenta años el 
mar ocupaba toda l.t hilada de casas de la derecha 
de Méndez Núíiez y e11traba, dando la vuelta por 
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el pie del promontorio donde estuvo el Castilio, 
hasta el Puente. 

Ahora, para acab3.r de visitar el casco de la 
población, vamos a colocarnos en el Paseo de Pe­
reda, p3.sado el kiosko de la música, al Este. 

Date cuenta, lector, de que por donde pasa la 
vía del tranvía más inmediata a los jardines estuvo, 
hasta 1885, la línea de muelle. fíjate en esa vía 
ancha que viene perpendicular al paseo, de Norte 
a Sur. Ese era el límite de la población a mediados 
del siglo pasado. Si~amos esa vía que se llamó del 
Martillo y hoy de Sautuola; está cruzada por otras, 
de Este a Oeste, largas y no estrechas, a cordel; 
cuenta las tres primeras; todas, en su extensión, 
han sido construidas sobre terrenos ganados al 
mar. 

Banco Mercantil - Diputadón Prolllncial - Teatro 
Pereda • Bomberos Municipales 

En la segun da transversal hallarás el suntuoso 
edificio del Banco Mercantil, en el que también está 
la Diputación Provincial; más adelante, y antes de 
llegar al Teatro Pereda, que es e! li mite de la calle, 
halla rás, a la izquierda, el Parque d~ Bomberos Mu­
nidpales, bien dotado de elementos. 

l!llesia de Santa Lucía 

Volviendo atrás por la misma calle de :,autuo­
la y por la segunda transversal, a la izquierda, la 
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de Daoiz y Velarrte, hallarás la ari3tocrática Iglesia 
de Santa Lucía. 

Plaza de la Libertad - (lub de Regatas 
Teléfono interurbano 

Cruza por la primera transversal, a la derecha, 
para llegar a la Plaza de la Libertad, con el her­
moso ed ifi cio del Club de Regatas al Oeste. En la 
planta baj.1 se hal lan las ofi cinas del Teléfono Inter­
urbano. Poco interesante hay que ver en el resto 
de la población moderna. 

Banco de Santander - WClSons· Lits 

En el Paseo de Pereda, que muchos dicen 
Boulevard, están el Banco de Santander y las ofi ci­
nas de casi todas las Empresas industriales y marí­
timas, banqueros, cambistas, etc. Allí está también 
la oficina de los Wagons Uts o Sleeping Cars. 

Pasada la línea de magníficos edificios del Pa­
seo, se halla el fa moso Puerto Chico, animado 
siempre, sobre todo '.l la llegada de las lanchas de 
pesca, que en sus rampas descargan la mercancía, 
que es transportada a la Almotacenía, allí inmediata . 

fábrica de Gas - Aquarium 

Siguiendo la línea del tranvía hasta su extremo, 
al pie de los gasómetros de la Fábrica de Gas, 
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hallarás el interesan te Museo de Biología Marina y 
un peque1io Aquarium. 

Muy cerca se halla el Dique. 
Dos líneas de tranvía hacen el servicio de 

comunicac1ones en la ciudad. 

Tran\/fa blanco 

El Tranvía blanco la recorre de Este a Oeste 
por el llano, con un ramal al Sa rdinero que pat te 
desde la Flaza de la Aduana, y otro ramal al Asti ­
llero de unos diez kilómetros, con punto de arran ­
que en la Avenida de Alfonso XIII. 

Tranvía amariilo 

El Tranvía amarillo, que hace el servicio de 
comunicación entre la Ciudad y el Sardinero, 
tiene dos puntos de arranque: el uno en la Plaza 
Vieja, y el otro desde la esquina de la calle de 
Sat1tuola, en su conjunción con el Paseo de Pereda 
o Boulevard. 

Las dos secciones empalman frente al Teatro 
Pereda. 

Automóviles de alquiler· Coches ele punto 

Cerca de la oficina del Teléfono Interurbano 
tienen su parada los Automóviles de alquiler, y 
frente a dichas oficinas, así como delante de la Casa 
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de Correos, en la Avenida de Alfonso Xlll, los 
Coches de punto. 

(Ajústese el precio y exíjase la presentación de 
la tarjeta autorizada.) -

Como tas distancias dentro de la ciudad no son 
nunca grandes, no vale la pena tomar coche para 
recorrerla, pues los mayores trayectos en direc­
ción E. O. están atendidos por el servicio de tran­
vías, ya sea en la parte llana por los blancos, ya en 
la parte alta (Paseo dé Menéndez Pelayo, Miranda, 
Avenida de los Infantes, Sardinero, Segunda y Pri­
mera Playa y Paseo de Pérez Oaldós) por los 
amarillos. 

Como hemos dicho en otra parte, de Santander 
arrancan las vías férreas y las carreteras de que 
hablamos en los Itinerarios, y para los Balnearios. 
(Vé~se el Nomenclator para enterarse de los medios 
de llegar a cualquiera de los pueblos allí mencio­
nados.) 
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La Playa 

En una gran ensenada comprendida entre el 
Cabo Menor al N. E., y el Monte de Hano al 
S. E., formando una curva de kilómetro y medio 
de costa abierta al Este, están las Playas del Sar­
dinero, que ya en el siglo x1v tenían ese nombre. 

Cabo Menor • SeSunda Playa 

La más extensa, la del Norte, está protegida 
por el Cabo Menor que se prolonga mar adentro 
casi un kilómetro, y se 1 e conoce con el nombre 
de Segunda Playa, por:que la otra, continuación en 
la línea Sur de aquella, empezó la primera a ser 
utilizada. Aquella tiene una extensión de unos seis­
cientos metros, y su nivel se extiende tierra aden­
tro, mientras que la otra, contenida por elevación 

. del terreno, es más recogida y menos extensa. 

Primera Playa 

Es la más aristocrática, y en sus inmediaciones 
está construída, la mayor y mejor parte de los ho-
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SARDINERO 

La Playa 

En una gran ensenada comprendida entre el 
Cabo Menor al N. E., y el Monte de Han o al 
S. E., formando una curva de kilómetro y medio 
de costa abierta al Este, están las Playas del Sar­
dinero, que ya en el siglo XIV tenían ese nombre. 

Cabo Menor • Segunda Playa 

La más extensa, la del Norte, está protegida 
por el Cabo Menor que se prolonga mar adentro 
casi un kilómetro, y se 1 e conoce con el nombre 
de Segunda Playa, po(que la otra, continuación en 
la línea Sur de aquella, empezó la primera a ser 
utilizada. Aquella tiene una extensión de unos seis­
cientos metros, y su nivel se extiende tierra aden­
tro, mientras que la otra, contenida por elevación 

. del terreno, es más recogida y menos extensa. 

Primera Playa 

Es la más aristocrática, y en sus inmediaciones 
está construída, la mwor y mejor parte de los ho-
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teles. Alli están también el Casino, y gran número 
de hotelitos de familia, muchos ocupados durante 
todo el año por familias de Santander; y los otros 
no bastan para llenar tas peticiones1 cada año más 
numerosas de gentes del interior que en ellas 
hacen su estancia vera1 ii ega. 

Puerto Cl\ico - A\lenida de la Reina Victoria 

Dos tranvías eléctricos, por rutas distintas, unen 
a ta Ciudad con el Sardinero. 

El tranvía blanco, arrancando de ta Plaza de la 
Aduana, sigue por ta calle de Calderón (recuerdo 
del empresario que hizo en el siglo XIX el trozo de 
muelle desde la calle de Sautuola h:1sta la de Lope 
de Vega), hace una curva en Puerto Chico, para 
torcer luego a la derecha en la calle de Casimiro 
Sáinz, y meterse en la de juan de la Cosa hasta la 
fábrica del Oas que queda a ta derecha. 

Allí se ensancha ta vía y empieza ta gran Ave­
nida de la Reina Victoria, que sigue a media ladera, 
dominando la bahía y teniendo de frente el gran­
dioso espectáculo de la cordillera que nos separa 
de Burgos, con los montes que en gradería vienen 
a morir a la orilla opuesta. 

Promontorio - Palacio Real 

Llega en suave pendienle hasta el Promontorio 
al pie del Hotel Real, y ya desde allí se domina la 
Península de la Magdalena, en cuyo extremo, y 
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más alto punto, a guisa de coronamiento del dintel 
de la gran puerta de entrada del Puerto, se alza el 
Palacio de D. Alfonso de Barbón, y en seguida 
echaréis de ver el contraste de los dos mares. A la 
derecha, el manso, suave, tranqu iio espejo que en­
cuadran doradas arenas, y a la izquierda, el otro 

· espumajante, verdinegro, asaltando sin cesar la 
costa cual si quisiera romperla ... ; y lo consigue a 
veces. 

Galería • Paseo de Menéndex Pelayo 

Echad una ojeada por la derecha hacia el fondo 
Sur de la bahía, y contemplaréis un paisaje único 
en nuestras c0stas. 

El mar se interna por entre montes, de los que 
veréis salir un vapor oscureciendo con la negra 
humareda de su chimenea, el contorno del Astille­
ro; y un poco delante de él, una especie de isla 
frondosa con gran arbolado, señala el emplaza­
·miento del Sanatorio de Pedrosa. 

Tras una curva, al pie de un hotel ito, cambia 
completamente el p:iisaje. Sigue la linea por la 
costa, dejando a la izquierda, y más altos, una hi­
lada de villas y hoteles, mientras el tranvía se hunde 
entre desmontes de alto talud, a la salida de los 
cuales se presenta ya en toda su grandeza el Sar­
dinero ... ; pasa por delante de la feísima capilla de 
San Roque llamada a desaparecer, y remata en la 
Plazuela de Linares, frente al Oran Hotel, e inme-
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diatamente al lado de la gran Galería de la Prime­
ra Playa. 

El tranvía amarillo arranca de dos puntos dis­
tintos como ya hemos visto al 1ecorrer la Ciudad. 
Tomémosle en la Plaza Vieja: sale de ella por la 
calle de Eugenio Gutiérrez, que desde principios . 
del siglo xv11 se llamó de la Compañía, por el Co­
legio, qt1e la de jesús levantó, y entra luego en la 
del Arcillero, estrecha como era ya en el siglo XIV. 
Continúa por la del Arrabal, 110 más ancha, y se 
c;letiene delante del Parque de Bomberos Munici­
pales a la izquierda, y el Teatro Pereda de frente; 
sube luego por la calle de Santa Lucía, y baja a la 
del Doctor Madraza, que hasta hace poco se llamó 
de la Libertad, y torciendo a la izquierda, entra 
en el Paseo de Menéndez Pe/ayo. Pocas poblacio­
nes ofrecen el hermoso espectáculo de este paseo 
que se desarrolla a media ladera y en suave pen­
diente, sombreado por magníficos plátanos. A la 
izquierda, a dis ti ntos niveles, multitud de villas 
caprichosas entre jardines, formando cármenes, y 
a la derecha, otras tantas o más, mejor alineadas, 
dejan ver entre una y otra, la bahia y los montes 
que la cierran por encima de la loma del Paseo de 
Canalejas, y entre las dos, el vallecito que poco a 
poco va poblándose ... 

Alto de Miranda 

Al llegar al alto de Miranda, se descubre de 
pronto la hoyada del Sardinero y el Pa lacio Real, 
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al fondo de la derecha, y más cerca las nuevas vías 
abiertas en las vertien tes de la Playa, en las que 
todos los años se construyen nuevos ·edificios sun­
tuosos, residencias de adi11erados. 

· Avenida de los Infantes 

La A venida de los Infantes ofrece ta mbién 
amplio muestrario de ricas villas, y pronto no que­
dará ya espacio en que constru ir más .. . 

Campos de Sport • Piquío 

A la esq ui na del severo Palacio de Don Carlos 
tuerce ese tranvía en direcció n a la Segunda Playa¡ 
ll ega hasta casi los Campos de Sport, y haciendo 
una violenta curva, se encarama hasta Piquio, el pe­
queño promontorio desde cuya esplanada se goza 
el delicioso espectác ulo de las dos playas, y '!ie 
detiene, por fi n, en la Plaza de Linares. 

Sociedad Amigos del Sardinero 

Ya estás en el Sardinero, lector amable. Si no 
tomaste tus precauciones, asegurándote alojamien­
to, que suele escasear, encamínate de seguida a la 
Oficina de la Sociedad Amigos del Sardinero: allí 
te darán cuantos detall es e info rmes solicites, rela­
cionados con tu estancia en el delicioso si tio de 
verano. En tan buenas manos te dejo encomenda­
do, que yo hago aquí pun to final. 

• 
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¿Qué te diría yo que ellos oo te expliquen con 
más conocimiento, sobre el modo v manera de 
alojarte, de distraerte y de ap1 ovechar los mil 
ali cientes que en el Sardinero abundan ... ? 

Mi misión es sólo guiarte hasta allá e i1~dicarte 
los medios de ver las cosas buel)aS que hay en la 
Tierruca, aprovechando lo~ días en que 110 te soli­
citen los conciertos y espec1áculos del Casino, las 
Carreras de Caballos en el inmediato Hipódromo 
ele Bella Vista, los partidos de Te11ilis, etc., etc. 
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La Playa vista desde San Roque 

Gran Hotel 
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La Playa vista desde Piquío 
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Excursiones 

Al Faro ae Cabo Mayor 

Por el tranvía amaril lo, hasta la segunda playa: 
de allí, por carretera en parte paralela a la playa, 
por el Oeste de los Campos de sport, sube por el 
arranque de Cabo Menor, pasa por Valdenoja, deja 
a la izquierda las Tribunas del Hipódromo de Bella 
Vista, atraviesa parte de la pista y entra en el pinar 
sobre el que se alza el Faro. El espectáculo es 
grandioso, no sólo por la parte del mar, sino que 
desde él y sobre todo por la mañana, se sigue la 
línea de toda la cordillera Cantábrica que limita 
nuestra Provincia. 

A la Peña de Castillo 

En tranvía blanco, en dirección Oeste, tomán­
dole en la Avenida o en la Ribera . Pasa por de­
bajo del p11ente, sigue por Atarazanas, Plaza de 
Pí y Margall, calle de Burgos, Plaza de Numancia, 
calle de San Fernando, los Cuatro Caminos, Cajo 
y Campogiro, y sigue por la falda de la Peña 
hasta el empalme. Síga~e l;i carretera que sube por 
la derecha hasta llegar al Oeste de la Peña. Allí se 
sigue el sendero por la misma mano, hasta la igle-



130 SANTANDER Y SU PROVl~CIA 

sia. Si hay afición, se puede escalar desde allí fácil­
mente la cúspide de la Peña. 

En la falda meridional, a media ladera, está el 
Santuario de Loreto, y junto a él curiosas cuevas. 
La vista sobre la bahía en su seno occidental con 
los pueblos de Muriedas, Maliaño y la Peña Ca­
barga, es muy bonita. Por el lado Norte de la Peña 
se descubre el mar y los pueblos de San Román, 
Monte y Cueto, hasta el faro . Al otro lado de 
la hoyada del pie de la Peña, corre la via del 
Ferrocarril a Oviedo junto a los muros de la Fá­
brica de Cerámica de Adarzo. 

Al Astillero 

(Véase Itinerario A. ferrocarril a Bilbao 20 
minutos; billetes de ida y vuelta). 

Es una preciosa excursión para pasar una tarde 
en el bonito pueblo con su dique, sus cargaderos 
de mineral en la encantadora ría y sus dos fábricas 
de refinación de petróleo. 

A Solares 

(Véase Itinerario A. Ferrocarril a Solares, 40 
minutos). 

Una tarde se emplea bien, y aun se puede vi­
sitar Fuentes del Francés. Billetes de ida y vue lta. 

I Algunas de las excursiones ind icadas en el capítulo 

• • 

. 
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Balnearios-Solares, pueden hacerse desde Santan­
dti!r, ajustando coche en Solares. 

A Liérganes 

Por carretera a Solares (Itinerario A), y al lle­
gar al crucero de las dos carreteras que se presen­
tan de frente, tómese la de la derecha, 27 kilómetros 
ida. Para el retorno por Pámanes-Sarón; de aquí, 
(Itinerario D), invertido, 28 kilómetros. 

Véase ferrocarril a Solares - Liérganes; poco 
más de una hora; billetes de ida y vuelta. 

Interesantes casonas, camino de Miera. Bonito 
, puente antiguo siglo xv1. Cruz de Rubalcaba. 

1 

i 
A Santillana 

(Véase Itinerario f hasta Puente de San Miguel). 
Crúcese el puente sobre el Saja, cuatro kilómetros 
a Santillana. Para el retorno, véase el mismo Itine­
rario desde Santillana por Barreda. 30 kilómetros 
ida, 27 kilómetros vuelta. 

Véase ferrocarril Oviedo hasta Puente de San 
Miguel, y sígase el mismo recorrido indicado an­
tes. A pie, nueve y medio kilómetros, hasta tomar 
en Barreda el tren de retorno. Billete de ida y vuelta 
a Barreda. Sencillo, de Barreda a Puente. ·También 
puede hacerse en coche desde Torrelavega. Coche 
en la Estación. Ajústese bien. Si se ha de visitar la 
Caverna de Altamira conviene hacer el viaje, si se 
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hace en ferrocarril, por la mañana. Comer en San­
tillana, y volver por la tarde, pues entre la Caverna, 
la Vil la y la Colegiata, se pasa bien el día. 

A San Vicente de la Barquera 

(Véase Itinerario F). Por ferrocarril, línea de 
Oviedo, tomando el tren de la mañana, comiendo 
en San Vicente y volviendo por la tarde en el últi­
mo tren. (Véase capítulo San Vicente de la Bar­
quera). 

A Comillas 

(Véase Itinerario f). Hasta poco después de 
Cabezón, de donde arranca a la derecha una ca­
rretera por la ladera, sígase. Pasa por lo poco que 
queda ya del famoso monte Corona; entra en Rui­
señada y en el medio contornea la Peiia de Castillo. 
Desde el pie de ésta, se ven al Occidente los Picos 
de Europa: espléndi:fa vista. Después va en pen­
diente hasta Comillas a la esquina del Parque del 
Marqués: (véase capítulo Comillas). Para el retor­
no, sígase el Itinerario f, o el O desde Comillas. 
52 kilómetros ida; retorno por Novales-Puente San 
Miguel-Santander, 48 y medio kilómetros. Por 
S:rntillana-Barreda, 48 kilómetros. Por Ferrocarril 
de Oviedo hasta Cabezón, ajustar coche: 12 kiló­
metros: comer en Comillas; retorno por la tarde. 

1 

,: 

' 
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ASantoña 

(Véase Itinerario C). Retorno por Gama, Be­
ranga, Solares, Santander. Ida, 59 kilómetros: vuelta 
46. Por ferrocarril, línea de Bilbao, hasta Gama: 
coche de servicio regular a Santoña por Escalante 
y Argoños; comer en Santoña: retorno por la tarde. 
(Véase capítulo Santoña). 

A Laredo 

(Véase Itinerario B. hasta Colindres). Al llegar 
al cruce sígase la recta hasta Laredo; 46 kilómetros 
ida, y otro tanto la vuelta. 

Por ferrocarril, •línea de Bilbao hasta Treto: 
coche tres kilómetros; comer en Laredo. 

A Castro Urdiales 

(Véase Itinerario B). Hasta Colindres, 45 kiló­
metros: al liegar al crucero, seguir la recta a Lare­
do, atravesar la villa y emprender la famosa pen­
diente hasta el alto de Seña. Imponderable paisaje. 
A la derecha, Santoña; y dando la vuelta la v:sta 
hacia la izquierda a orillas del gran estero del 
A~ón, San Sebastián de Anó, Gama, Cícero, Treto, 
y a la parte de acá de la ría, Colindres. A los pies, 
casi a plomo, la playa de Laredo, y la parte mo­
derna de él. .. 
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. Empieza el descenso al cuenco de Liendo, 
cuyas aguas, como en Matienzo, han tenido que 
perforar la montaña para salir al mar. Vuelve la 
ruta a zigzaguear antes de dar vista a la ría de 
Oriíión, donde vie11e a desembocar el río Agüera 
que baja desde Jos confines de la Provincia, cerca 
de la Estación de Villaverde en la línea de Bilbao. 
Atraviesa el puente, hace un gran rodeo por Ja 
margen derecha para acercarse al mar, y vuelve a 
encaramarse en lslares y Cerdigo, corriendo muy 
próximo a la costa por la falda del monte Cerredo, 
a la derecha de rocas peladas y desgajadas, para 
entrar en Castro: 74 kilómetros de recorrido desde 
Santander. 

(Véase ferrocarril a Bilbao): Estación Treto. 
Automóvil para Laredo y Castro. Saliendo en el 
tren de Ja mañana, se puede estar en Castro a las 
once y media, y salir en el tren para Traslaviña, a 
las cuatro de la tarde. En Traslaviña, trasbordo al 
tren de Bilbao para volver a Santander. 

Desde Colindres a Castro, 29 kilómetros. 

A Ramales y Soba 

(Véase ltiner;irio B). Por ferrocarril, línea de 
Bilbao hasta Oibaja: coche: ajústese para subir 
hasta la Gándara; comer allí y volver por el Co­
llado de Asón y Arredondo a tomar el último tren 
de la tarde 52 kilómetros de carretera. 
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A Castañeda 

(Véase Itinerari o D hasta Sarán). En el crucero 
tomaremos la línea del Itinerario A desde Sarán a 
Castafieda. Visita a la preciosa Colegiata. Retorno: 
el mismo Itinerario A, o bien, en el crucero de 
Vargas seguir el itinerario D. Ida, 30 kilómetros a 
Castañeda, 25 y medi ,1 retorno por Vargas. Rene­
do 33, siguiendo el Itinerario A, y 35 bajando a 
Torrelavega para volver por Barreda. 

A Pue nte Viesgo 

Por Ferrocarri l, línea de Ontaneda: excursión 
de tarde. Saliendo err el primer tren, se puede 

. visitar la Colegiata y llegar a Puente V1esgo, bien 
por carretera, por Vargas, tres y medio kilómetros 
a pie, o bien a través del valle; dos y medio ki ló­
metros por la orilla derecha del Pas, para tomar 
el tren en Puente Viesgo de retorno. 

A Ontaneda y Alceda 

(Véase Itinerario D invertido). Muriedas, Par­
bayón, Renedo, Vargas, Viesgo, Ontaneda; .39 ki­
lómetros. Por ferrocarril línea Ontaneda; puede 
hacerse la visita en excursión de tarde: billetes de 
ida y vuelta. 
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A Caldas 

(Véase Itinerario ·E). 28 y medio kilómetros. 
Retorno por San felices, Hijas, Puente Viesgo: 
16 kilómetros; de aquí, Itinerario D, 28 kilómetros: 
en junto 44 kilómetros. 

Por ferrocarril, línea del Norte, hay que pasar 
allí el día, saliendo de Santander en el primer tren 
de la mañana, y volviendo en el único de la tarde. 
En excursión de tarde puede hacerse la vuelta por 
la línea de Oviedo hasta Torrelavega, y de aquí en 
coche; 13 kilómetros ida y vuelta. 

Al Monte Cabarga 

Para los aficionados a andar, es una bonita ex­
cursión de tarde, saliendo en el primer tren de 
Ontaneda hasta Liaño. 

Seguir el camino carretil que va por explota­
ciones mineras hasta la cumbre, a 300 metros sobre 
el nivel del mar. Bajar por la falda Sur a Cabárce­
no, seguir el camino carretil hasta el Palacio de 
Elsedo, en Pámanes, y continuar por él, por la 
falda del monte, hasta dar con un arroyo cuya 
dirección se sigue hasta San Vítores, y de allí 
internarse por entre Peña Cabarga y el Pico de 
Solares, bordeando el pantano hasta los lavaderos 
de minas de Heras, en este pueblo. Dejando los 
lavaderos, se sale a la carretera, y siguiendo por 
la izquierda, se sube al alto dé Heras, para tomar 

• 

T 
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caminito que baja a la Estación para volver en 
tren, línea de Bilbao. Ascensión, una hora; bajada 
al llano, tres cuartos de hora; hasta Heras, dos y 
media horas. 

A Gajano por el Astillero 

Otra excursión mny interesante se puede hacer 
también, saliendo en el primer tren de la tarde que 
va a Liérganes, hasta el Astillero. En la rampa, 
sobre la ría, se hallará el barquero, quien mediante 

' una módica retribución, os pasará al otro lado, a 
Pontejos. Siguiendo por Ja carre~era de Ja derecha, 
se atraviesa el pueblo, que conserva curiosas ca­
sonas con portalada y escudo, y al cabo de tres 
cuartos de hora, se llega al alto de Oajano, donde, 
aunque transformada, hay una torre primitiva del 
siglo x111. Dejando esa torre a la izquierda, os 
atraen ya de frente las majestuosas ruinas del Pa­
lacio de Oajano. Aun muestran los restos de su 
portalada la magnificencia no superada que ostentó 
la familia de Riba Herrera, en ésta su residencia 
del siglo xvn. 

El retorno puede hacerse bajando a Ja Estación 
de Heras. También puede hacerse Ja excursión en 
sentido inverso, llegando en tren hasta Heras y 
volviendo por el Astillero. 
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Al Escudo de Cabuérniga 

Para los aficionados a andar por los campos, 
y algo acostumbrados a ascensiones, esta es una 
excursión encantadora. Lástima que no haya orga­
nizació11 de turismo en Cabezón de la Sal, pues no 
le es fácil al extraño, hacerse de un gi'.lía. Sin 
embargo, como no es de absoluta necesidad, el 
alpinista, por mediano que sea, puede hacerse la 
excursión solo, util izando el primer tren de lama­
ñana de la línea de Oviedo, hasta Cabezón. Allí si 
quiere economizar fuerzas, puede tomar un coche 
que le lleve hasta Santa Lucía, la antígua ermita, 
que dió nombre a la Hoz que allí empieza dos y 
medio kilómetros. 

Por detrás de la ermita, hay un camino de he-
rradura, el cual se seguirá hasta encontrar otro que 
viene por la izquierda; es má:> pendiente: sígase 
este que llega hasta casi la cresta de la depresión 
oriental del inmenso crestón, a un paraje desde el 
que se contempla casi a plomo, el río en la Hoz, 
a 300 metros. Oand0 la vuelta a un peñón, hay que 
trepar por un sendero de cabras en dirección 
Oeste por una pared de rocas, con pasos marcados 
y fáciles asideros, al extremo del cual, ya el sende­
ro se aproxima a la cresta del Escudo, corre 
en dirección normal ocho kilómetros, siempre su­
biendo aunque lentamente, salvo en los puntos 
salientes: Peña-flor, Cantorredondo y Cueto for­
mazo, a 800 metros sobre el nivel del mar. 

Ya desde Peña-flor se goza de imponderables 
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perspectivas, abarcando los límites de toda la Pro­
vincia. Al N. E. el arenal del Puntal del Somo, y 
parte de la bahía de Santander; un paso más a la 
derecha, Peña Rocías, y el Portillo de la Sia, más 
lejos. A-! Este se nota la depresión del Collado del 
Asón, y a la derecha, Lu11ada, Castro de Valnera, 
Estacas de Trueba y ~I Escudo de Burgos. 

Al Sur, en el límite extremo, Peíia Labra, y un 
poco a su izquierda, Palombera. A la de1 echa, 
Peña Sagra presenta todo su frente Norte con sus 
picos El Cuerno de Pe!ia Sagra y el Cueto de la 
Luz, y en el S. O. el agrupamiento de los Picos 
de Europa. Siguiendo por la derecha, asoma en­
cima del horizonte marino, Columbres, en Astu­
rias de Oviedo; más acá, el Cabo Oriambre, entre 
San Vicente y Comillas, del que se percibe la playa 
al Norte, y por fin, blanquean en el extreme•, a la 
derecha de Comillas, las casas de Suances. 

Si el sol pica, desde Peña flor es fácil bajar a 
un robledal de la fachada Norte del crestón, y en 
él, a la sombra, y junto a uno de los muchos ma­
nantiales, se puede comer. El descenso puede ha­
cerse directamente a San Vicente del Monte, por 
senderos bien marcados, y por la hoyada venir a 
Carrejo, a buscar la carretera. 

En Carrejo hay dos o tres casonas interesantes. 
La ascensión no dura más de dos horas. Como la 
fachada meridional tiene una inclinación de más 
de 60 grados, no acor.sejamos el retorno por ella, 
a no tener hábitos de alpinista. Por lo demás es 
muy interesante, bajando a Ruente, y esperar allí 
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el coche de Valle, para volver a Cabezón. Claro es 
que para esta excursión, conviene ir prevenido 
de vituallas a fin de comer donde convenga. 

A Cabuérniga 

(Véase Itinerario f, hasta Cabezón de la Sal; 
y véase invertido el Itinerario E; véase ferrocarril 
de Oviedo hasta Cabezón de la Sal): aquí ajustar 
coche hasta Renedo, 15 kilómetros. 

Saliendo de Cabezón en dirección Sur, pasa la 
carretera por Carrejo, llega a Santa Lucía, y por 
el hermoso Puente Nuevo, entra en la Hoz, cru­
zando el Saja. Al salir de Hoz, deja a la izquierda 
en un vallecito a Ucieda, pasa por Ruente, donde 
aun existe la casa del Rey, ceñudo edificio del 
siglo xv, en el que se dice que permaneció 
Carlos V cuando vino por primera vez a Es­
paña, cerca de la fuente intermitente, abundante 
manantial que en épocas pasadas sufría intermi­
tencias. Sigue llana la carretera por el valle, cerrado 
al Norte por el Escudo, pasa por la capital, Valle, 
deja a la derecha Terán y Se/ores, y muy inmediato, 
Renedo. En éste hay hermosísimos ejemplares de 
arquitectura montañesa del siglo xvn y xv111. Se 
puede comer en Valle, y volver a Cabezón por la 
misma ruta. 
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A Reocín y Cartes 

En excursión de tarde. (Véase ferrccarril de 
Oviedo hasta Torrelavega). Tomando el primer 
tren de la tarde, al llegar a Torrelavega, se sigue 
la carretera de Tones, por la linda Vega, y des­
pués de cruzar el Besaya, pasado un grupo de ca­
sas, a la izquierda arranca un camino que nos 
llevará hasta la explanada donde están los lavade­
ros y hornos de las minas de Reocín, de la Real 
Compañía Asturiana. Es fácil conseguir del atento 
personal, autorización para visitar la magnífica 
instalación. 

Después de visitada, se puede bajar a Cartes; 
peco más de un kilómetro. Caries es muy intere­
sante por los restos de un castillo, bajo cuyas 
puertas pasa la carretera; y por las construcciones 
urbanas levantadas desde el siglc .xv al XVII, inte­
resan tí si mas. 

Se haría esta obra interminable, si hubiéramos 
de continuar apuntando todas las excursiones que 
desde Santander hemos hecho en tiempos en que 
no habia los .medios de que hoy dispone el turista. 



DATOS METEOROLOGICOS 

·ornes para las excursiones de verano 

Consúltese el barómetro la víspera, y el día en 
que se emprenda una excursión. Si marca la víspera · 
más de 765 milésimas, y en el día no ha bajado 
de esa altura, se puede emprender la excursión 
con el máximum de probabilidades de buen tiem­
po. Ni el aspecto de las nubes, ni el cielo cubierto, 
son signos en que apoyarse. No llueve jamás con 
viento Nordeste. 

Desconfíese, por despejado que esté el cielo, 
de los vi en tos del tercero y cuarto cuadrante: 
S., S.0., O., N.O. 
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ARQUEOLOGÍA 
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eavernas prehistóricas 

No puede ser el objeto de esta Guía el discurrir 
sobre lo que son las cavernas que hace miles de 
siglos fueron la morada del hombre después de 
haberlo sido de fieras. 

Al erudito nada podríamos decirle que no co­
nozca ya ... , y al no erudito ... 

La experiencia nos ha enseñado que la visita a 
tales cavernas, hecha por dilettantismo, sin prepa­
ración, es no sólo perfectamente estéril, sino que 
puede ser hasta perjudicial para la ciencia y para 
el arte. 

Hemos podido comprobar cuán difícil es hacer 
penetrar en el espíritu ajeno a esta disciplina la 
idea de que allí se puede apreciar la mentalidad 
de los hombres que vivían en estos mismos lugares 
con anterioridad en miles de años al último cata­
clismo que dislocó la superficie de esta y otras 
zonas del planeta, y de cuya existencia poco más 
nos queda que esos dibujos que para la mayoría 
lo mismo responden a las manifestaciones del arte 
incipiente de un mozuelo de nuestras Escuelas 
de Párvulos ... 

Ese mismo dislocamiento ha quitado a muchas 
de las cavernas el carácter pintoresco que el vulgo 
atribuye a las cuevas en general, y que es para la 
mayoría el único atractivo, y por tanto ningún 
incentivo le ofrecen. 
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Por eso, en vez de perder el tiempo copiando '[ 
sabrosas disquisiciones ajenas, o fantaseando con 
huera palabrería propia, preferimos limitarnos a 
dar un índ ice de las cavern as más interesantes 
visitables, y medios para llegar a ellas: 

Altamira 

En ~antillana. - Véase lo dicho en Excur­
siones desde Santander. - En Santillana acudir al 
Ayuntamiento, para guía que acompañe. - Precio: 
una peseta por persona, siendo más de dos. -
Grupos escolares: cinco pesetas por la colectivi­
dad, cua lquiera que sea el número. - Vendo por 
el camino de Puente de San Miguel, la primera 
casa a la derecha, antes de entrar en San ti llana, es 
una hospeder(a. Al lí se encargan de avisar al guía. 

Del Castillo y La Pasiega 

En Puente Vlesgo. - Véase Itine rario A, 
invertido, desde Santander, Muriedas, Parbayón, 
Renedo, Vargas, Viesgo. - Véase f errocarril de 
Ontaneda, Estación de Viesgo. - Acudir al café 
«La Parra• para guía. - Los precios, lo mismo 
que en Santil lana. 

11 

1 

1 
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Hornos de la Mata 

En ~an Felices de Huelna. - ferroca­
rril del Norte, Estación de Las Caldas. - Coche, 
tres ki lómetros. - No está cerrada la caverna. -
Preguntar en cualquier casa del barrio de Mata. 

Covalanas y La Haza 

.Por Ramales. - La primera en el camino 
de La Nestosa; la segunda, más cerca de Ramales. 
- Véase Itinerario B. - Véase Ferrocarril a Bilbao, 
Estación de Oibaja. - Coche, ci nco kilómetros a 
la primera; cuatro a la segunda. - Tampoco están 
cerradas. 

Cueva de Las Aguas 

En Rovales. - Véase Itinerario O, en el 
retorno desde Comillas. - Véase ferrocarril a 
Oviedo, Estación de Oolbardo. - Seis kilómetros. 
- Es preferible quedarse en Torrelavega, y alqui­
lar coche: dieciséis kilómetros. 

La Clotilde 

En aanta Isabel. - Véase ferrocarril a 
Oviedo, Estación de ese nombre, o en coche desde 
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Torrelavega, cuatro kilómetros. - Itinerario f: 
desviarse en Puente de San Miguel a la derecha, 
y pasado el puente, a la izquierda. 

Cueva del Salitre 

En Kjanedo (Miera). - Véase Itinera­
rio A: Liérganes, o en Balnearios, el mismo. -
Excursión a Miera. 



T 
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ARQUITECTURA RELIGIOSA 
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llrquitectura religiosa 

El turista afi cionado que recorre nuestros val les, 
no puede menos de observar el contraste entre las 
iglesias que en la actualidad cubren las necesida­
des del culto, y los abundantes restos de lo que 
en el mundo del arte se conoce con el nombre de 
Arquitectura románica. 

La pobreza de la mayoría de nuestras iglesias 
rurales, construídas en gran parte de l siglo XVII 
acá, la falta de gusto en la estructura y e11 la orna­
mentación, la endeblez de casi todas, pues la ma­
yoría piden apeos, hace resaltar la ·bella esbeltez 
de Cervatos, la severa majestad de Castañeda, la 
elegancia de Santillana, y el arte de todas las que, 
cual hijuelas de esas, se hallan desparramadas por 
toda la región, en todas las cuales hallamos algo 
individual, distinto de las otras, aunque de un 
mismo tipo y de un período casi igual; del siglo 
XII a fines del xu1. 

No hay datos precisos que nos permitan fijar 
la época en que fueron edificadas, pero sin temor 
a incurrir en grandes anacronismos, podemos en 
algunas determinar un período a su construcción, 
que no siempre fué continua en muchos casos, sino 
que sufrió interrupciones a veces largas. 

Pobre de inventiva como de medios, no tenía 
la región entonces, como no los tuvo después, artí-
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fices propios que proyectaran, ni aun labraran lo 
que hoy al cabo de siete siglos admiramos. ¿Cómo 
venían aquí esos artífices? ¿Qué vida de relación 
existía con otras comarcas donde abundaran? ¿Ve­
nían solicitados por los elementos directores de 
aquella sociedad incipiente?. y ¿quiénes eran esos 
elementos? Aquí no hubo grandes señores ni mag­
nates, a los cuales como en otras regiones, estuvie­
ran asociadas las ideas de progreso, de arte, de 
magnificencia, en nada. 

Se explica Lebeña por la escritura de donación, 
caso de ser cierta. Se comprende que los milagros 
de Santa Juliana, atrajeran donativos que permi­
tieran levantar aquel claustro: no está tan claro que 
Cervatos debiera su existencia a los tesoros de un 
Obispo o de un Conde de Valdeolid. Pero y Bol­
mir, y Retortillo y Silió y Piasca y Bareyo, ¿quién 
levantó esos y otros preciosos ejemplares de arqui­
tectura románica? Y sobre todo, ¿quien planeó y 
levantó esa joya que se conserva íntegra en Casta­
ñeda? ¿Con qué recursos contaron para ello? Todas 
esas preguntas se hace el que con mediana cultura 
contempla esas únicas aunque hermosas represen­
taciones de la vida espiritual de las generaciones 
que nos precedieron en esta estrecha faja de tierra, 
que desde los llanos de Castilla baja en gradería 
hasta el mar, y entre cuyos repliegues vivieron 
una vida de hormigas, lejos del sol caluroso y 
brillante que alumbró los grandes trechos de la 
reconstitución de la patria. 

Pero hasta hoy todas, o la inmensa mayoría 
• 
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de esas preguntas han de quedar incontestadas, y 
réstale al aficionado sólo el placer de admirar y 
estudiar en esos monumentos, el desarrollo pro­
gresivo del arte, de unas en otras, según las épo­
cas, y deplorar que la ignorancia haya permitido 
que muchas no ostenten aún toda la belleza de que 
estuvieron dotadas, suplantadas con pegotes feísi­
mos y antiestéticos, mal adicionados trozos y em­
badurnados dibujos y labras, con pretextos fútiles 
o mal entendidos pudorismos ... 

Como esto no es un Tratado de arqueología, 
nos limitaremos a dar un apunte de cada uno de 
los monumentos románicos, con indicaciones refe­
ridas a los Itinerarios, y medios de visitarlas. 

Lebeña. - En la garganta de la Hermida. - Véase 
Itinerario A y Ferrocarril de Asturias, hasta Unquera. 
Allí puede tomarse coche. - Llegando a Unquera en 
el primer tren de la mañana, puede hacerse la visita y 
volver a tomar el tren último de Ovicdo a Santan­
der. - Para no perder tiempo, es preferibh! llevar 
viandas. - También se puede comer en el Balneario 
de La Hermida. - Ajústese bien el coche antes de 
emprender la marcha (31J kilómetros), o bien utilícese 
el ómnibus automóvil. 

Es el edificio iglesia más antiguo de los exis­
tentes en la región, aunque restaurado. Su funda­
ción dícese que fué debida a un Conde en 950. 
De arquitectura visigótica, tiene la característica de 
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arco ultrasemicircular; de tres naves de bóveda 
de cañón seguido, asoma la forma de cruz; y sobre 
todo, sus arcos se apoyan en todos sentidos sobre 
pilares compuestos de núcleo cuadrado y columnas 
adosadas. En el exterior se acusa todo el movi­
miento interior, en el que se ven claros el narthex 
y los ábsides cuadrados. En .vez de la espadaña que 
en los monumentos visigóticos estaba sobre el 
narthex, esta tiene la típica de campanil exento. 

Piasca. - También en Liébana. - Para visitarla, for­
zoso es, de no contar con automóvil, pernoctar en 
Potes. - Véase Ferrocarril a Oviedo, hasta Unquera. 
De aquí se puede utilizar el coche automóvil de servi­
cio hasta Potes, y allí tomar coche hasta Cabezón de 
Liébana, cerca del cual se halla la aldea de Piasca, a 
los siete kilómetros de Potes, a Ja derecha de Ja carre­
tera, y después de pasar un puentecito sobre el río 
Bullón. 

También de esta iglesia hay datos de épo,ca 
aproximada a la anterior, aunque la que hoy ad­
miramos no sea ni con mucho la que consagró 
un Obispo Recaredo en 930. Hubo hasta el siglo 
XII un monasterio dúplice. Luego fué monasterio 
de benedictinos. El pórtico es admirable, aunque 
ya en él parece querer apuntar la ojiva: sobre el 
pórtico hay un tríptico precioso con hornacinas 
rebordeadas, y trilobadas las de los costados. El 
ábside de tres cuerpos, tiene un ventanal ojivo, 
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posterior sin duda, así como los contrafuertes. 
Sobre éstos se apoyan dos grupos de columnas 
pareadas, formadas por las hiladas del macizo la­
bradas en forma cilíndrica. 

Una rica variedad de canes labradoc; soportan 
la cornisa del tejado primitivo desaparecido, y 
sobre ella se ha levantado otro cuerpo sin arte 
parn dar más elevación al templo, en cuyo interior 
quedan algunos interesantes capiteles. 

Cervatos. - En Campóo, cerca de Rcinosa. - Véase 
ltinerario E. - Véase f errocarril del Norte. - Véase 
capítulo Reinosa - Excursiones. 

No se sabe de cierto cuándo se fu ndó. Desde 
luego, vista su puerta al mediodía, no puede su­
ponerse ante rior a los principios de! siglo x111, ya 
que no más tarde. 

Es un precioso monu mento de elegantísimo 
ábside de dos cuerpos. El primero con contrafuer­
tes, que dividen el arco en tres trozos, en cada 
uno de los cuales se abre un ventanal. Un ci ntó n 
corre en todo el círculo del ábside con flexión 
sobre el arco de los ventanales. Sobre los contra­
fuertes se levatltan ser.idas column itas de una pieza, 
y el tejado de todo el edificio se apoya sobre 
canes grotescos de muy primi t iva labra. 

En la fachada meridional ostenta dos ventana­
les ciegos de altura desigual, a cada lado del por-
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tón saliente, a guisa de contrafuerte, con sus tejares 
sostenido por canes. 

Consta Ja puerta de siete arcos concéntricos, 
pero Jo más interesante de ella es el dintel de la 
puerta en su parte superior y el tímpano. Este 
consta de tres piezas verticales, labradas con la­
cería, que se copia en las piezas del dintel, pero 
entre uno y otro se interpone nna faja compuesta, 
por un dibujo de toros o leones embistiéndose. 

El interior del ábside es de bóveda de horno, 
t • con una preciosa arcatura baja, único adorno, con 

capiteles desemejantes en las columnas. 
Otro detalle interesante en esta iglesia, lo es su 

torre casi exenta, aunque es de suponer que no 
es de la época del edificio toda ella. Consta de tres 
cuerpos con una arcatura ciega en el segundo. Los 
arcos del tercero, son más rasgados y ya apuntados, 
y el ver descansando sobre sus dovelas el tejado, 
hace suponer que se pensó en elevar más la torre. 

Bolmir. - Más cerca de Reinosa que Cervatos. 
Véanse las indicaciones hechas para éste. 

Es Ja más pequeña de las iglesias del tipo ro­
mánico en toda la región. Su típica es el ábside 
alargado, cual si él sólo hubiera constituído el 
templo primitivo. Tiene puerta abocinada con un 
prominente tejaroz sostenido por canes de buena 
labra. El interior está desfigurado por pintarrajeos. 
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Retortillo. - Inmediato al anterior. - Indicacio­
nes, las mismas. 

Esta constituye un tipo muy elegante de nave 
alargada con contrafuertes al exterior, por la mayor 
elevación de su bóveda. Tuvo su puerta a 1 Occi­
dente, corno era de prescripción litúrgica en el 
estilo románico, que en regiones corno la nuestra 
fué insostenible, y la experiencia hizo cambiarlas 
al mediodía, bien por medio de una puerta suple­
toria modesta, como es esta, bien haciendo otra 
tan suntuosa o más que la primitiva, y superpuesta, 
como en San Vicente de la Barquera y Silió. Por 
eso sostenemos que aquellas iglesias románicas, 
que en nuestra región sólo tienen una puerta al 
mediodía, son seguramente del siglo xm, mientras 
que las que conservan su puerta occidental, son 
del x11. Sobre la puerta secundaria tiene esta igle­
sia un relieve tallado en piedra encajada, de dibujo 
extraño. 

Luego veremos en Yermo algo parecido, aun­
que más artístico. En el interior, ésta de Retortillo, 
tiene columnas adosadas al núcleo de los cuatro 
pilares, que corresponden a los contrafuertes del 
exterior, y en la cara interna del ábside, la arcatura 
alcanza el mayor desarrollo artístico, por su ele­
gancia y esbeltez, que contrasta con la pesadez del 
exterior. De tres ventanales del círculo del ábside, 
sólo el del centro no está cegado, y en el segundo 
cuerpo, columnas pareadas formadas por el des-

r 
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piece, van del robusto contrafuerte a la cornisa 
adornada con canes. 

Silió. - En el fondo del valle de lguña. - Véase Itine­
rario E. - Véase f errocarril del Norte hasta Santa 
Cruz o Molledo, a dos kilómetros. 

Es interesantísima, de tres ábsides y de gran 
elevación: Es probablemente del siglo XII y de lo 
más primitivo, como lo denota su puerta del Occi­
dente, ligeramente abocinada, pero sin nervios, en 
un sólo arco macizo, no más grueso que el muro; 
no debió por tanto tener columnas y conserva una 
pequeña imposta sobre todo el hemiciclo. 

Tiene al Sur una clásica puerta superpuesta, de 
cinco arcos, y con su correspondiente tejaroz en 
declive, sostenido por canecillos. El interior con­
servaba alguna rica labra que manos indiscretas 
van destrozando. 

En el atrio hay dos sepulcros interesantes del 
siglo xv. 

Santa María de Yermo. - En Cohicillos. 
Véase Itinerario E hasta Riocorbo, y ferrocarril del 
Norte hasta Caldas. - Véase Excursiones, desde 
Caldas. 

Es una de las primeras Iglesias cristianas, de 
que en esta región se tienen noticias, aunque es 
discutible si los documentos invocados se refieren 
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a ella o a otra de Hermo, en Asturias. El edificio 
actual no es el primit!vo, y sólo conserva del levan­
tado en el siglo Xlll el ábside no completo, y Ja 
puerta, muy interesante por el alto re lieve que 
tiene encima, labrado en las dos caras de la losa 
en que está hecho. Como la de Retortillo, tiene 
escalera de piedra al exterior para la espadaña de 
las campanas. 

Castañeda. - En el barrio de Socobio, del valle 
de Castañeda. - Véase Itinerario A y ferrocarril a 
Ontaneda, Estación de Castañeda. - A poco de salir 
de la Estación, y siguiendo la carretera en dirección 
Oeste, se cruza la vía férrea, y a trescientos metros de 
distancia se fuerce a la derecha por una calleja que 
lleva directamente al hermoso templo. - Se puede 
hacer la excursión saliendo de Santander en el primer 
tren de la tarde y volvien_do en el último de Ontaneda. 

El conjunto externo de este magnífico monu­
mento (quizás, si no es el de San Vicente, el más 
antiguo en esta región y el que más íntegro se con­
serva en sus detalles más sign ificativos), tiene los 
caracteres del de Lebeña, en cuanto acusa elegan­
temente al exterior todo el movimiento interno, 
notándose en Ja torre del crucero los ángulos acha­
fl anados, que luego en el interi or nos explicaremos. 

Sus muros corridos no ostentan contrafuertes. 
Carece de huecos, salvo en el ábside central, que 
ostenta dos asomos de contrafuertes en columnas, 
que en los dos primeros cuerpos están formadas 

ll 
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por el despiece y en el tercero fueron sueltas y han 
desaparecido, quedando sólo los correspondientes 
capiteles, que se destacan de entre los canes que 
soportan el alero. Así como estas columnas divi­
dían el círculo externo del ábside en tres secciones, 
del mismo modo dos cintones hacen la separación 
de los tres cuerpos del alzado, cortando en el 
segundo la base del semicírculo de los ventanales, 
hasta apoyarse en los capiteles de las columnas. 

Tuvo tres ábsides, y la armonía entre las cur­
vas de la central con las laterales, es perfecta. Se 
conserva de estos, sólo el de la izquierda. El otro 
ha sido sustituído, así como parte de su nave hasta 
el campanil. Este es airoso en sus tres cuerpos, en 
el último de los cuales, se abren a cad:i lado, sen­
dos ventanales del más puro estilo, constituídos 
por dos arcos gemelos peraltados que se apoyan 
en elegantes columnitas, haciendo la del centro de 
parteluz. 

El frente occidental, en el que se abre la única 
puerta original de siete arcos, está desfigurada por 
un .:ohertizo, y más desfigurada está aún la puerta, 
de la que han desaparecido las columnas y los 
capiteles para d:ir lugar a unos lienzos que tienen 
restos de unos malos versos. Sálveles la intención, 
cometiendo un crimen de ignorancia, a los que 
sustituyeron la obra primitiva. 

En el interior échase de ver que los dos prime­
ros tramos de la nave han sido reedificados, y sin 
duda por defectos de replanteo, está desviado 
hacia el Sur el eje. 
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Lo más notable de todo el templo es el cas­
carón esférico que cubre el crucero, todo al descu­
bierto. sin nervaturas en que apoyarse, rematado 
en simple clave, punto <Zéntrico de los anillos en 
disminución del despiece, apoyándose el arqui­
trabe directamente sobre la prolongación de los 
muros, por encima de los cuatro arcos laterales. 
Sorprende la iniciación de trompa en los ángulos, 
formada por unas bovedillas de cinco arquitos, de 
despiece simétrico, que responden al chaflán que 
en el exterior se nota en el cuerpo que cubre por 
fuera el notable cimborrio. 

Otro detalle tiene también notable. Los artífices 
elevaron el crucero; más al establecer la comuni­
cación con las naves laterales, que no se prolon­
garon sino hacia la cabeza, hubieron de reducir los 
arcos formeros que aparecen abie.rtos en el arran­
que de los brazos de Ja cruz, mucho más bajos que 
los correspondientes torales, para acomodar su 
altura a la bóveda de cañón de las naves laterales, 
y además, dichos arcos formeros no corresponden 
en su eje a los torales. · 

La cara interna del ábside tiene también su 
galería baja de arcos, como Cervatos; pero la 
archivolta está adornada, son más altos y están 
más espaciados. 

Lástima que no se haga aquí con el feo retablo, 
lo que se ha hecho en Cervatos. 

La única nave prolongada de las dos laterales, 
es la de la izquierda, que conserva el ábside origi­
nal, pero modificado desde el crucero, por bóveda 



• • 
164 SANTANDER Y SU PROVINCIA 

y arcatura ojival. Quizás en este emplazamiento 
estuvo el monasterio primitivo, hasta ser transfor-
mado en Colegial que fué incorporado en el siglo 
XVII a la de Aguilar de Campóo. No hay documen-
tos que permitan fijar la fecha de construcción de 
este hermoso ejemplar del arte románico, pues 
f\unque en 1073 figura en el libro de la Regla de 
San ti llana, un juan Abad de Castañeda, no es pro-
bable que estuviera ni empezado el actual templo. 
Dado lo que en otro sitio decimos de las puertas 
al occidente, creemos que es del siglo x11. 

Santa María de Cayón. - Véase Itinerario 
D y ferrocarril de Ontancda, hasta Sardn. - A poca 
distancia de la estación, hacia el Sur, se halla la 
iglesia. 

Poco queda ya del primitivo templo románico. 
Conserva el ábside, con una bonita ventana de tres 
arcos concéntricos, con labrada archivolta y colum-
nitas los dos anteriores, muy parecida a la de Cas-
tafteda en el detalle del cintón que corta el arran-
que de la archivolta. 

El detalle más característico de este ábside está 
en los dos contrafuertes prismáticos, prolongados 
hasta la cornisa que los modula. 

Santillana. - Véase Itinerario f. - Véase ferro-
carril a Oviedo, hasta Torre/avega o Puente de San 
Miguel. - Desde Torrelavega se puede ir en coche, y 

1 
volver a tomar el tren en Puente de San Miguel o en 

• • 
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Barreda. - El retorno aquí es más variado, aunque 
el recorrido es mayor en un par de kilómetros. -
Desde Puente de San Miguel hay cuatro kilómetros a 
Santillana, y de ésta a Barreda cinco y medio. - Los 
aficionados a excursiones a pie, pueden aprovechar 
un tren a primera hora de la tarde hasta Puente cle 
San Miguel, visitar la villa, y volver a Barreda para 
retornar a Santander. - Las carreteras excelentes y 
leves las pendientes. 

Del primitivo templo que cerca del lugar de 
Planes recogió el cuerpo de una Santa Juliana, que 
no sabemos si fué la que pereció en la Propón­
tida, sólo quedan unas estatuas de que hablare­
mos después. 

Quizás en el siglo x11 hubo ya una iglesia 
románica, y quizás de aquélla quede el ala meri­
dional del precioso claustro; mas es seguro que ni 
la fachada ni las naves, en la elevación que hoy 
tienen, son de esa fecha, sino por lo menos de un 
siglo después. No merece el menor crédito lo que 
dice una lápida negra, a la derecha del Pórtico, de 
arcos concéntricos, bastante estropeados. 

Abrese éste al mertio dla, y todo el interés del 
imafronte está en la theoría de imágenes del frontón 
triangular, forma muy posterior a aquella otra ca­
racterística del tejaroz con que estaban protegidas 
aún las puertas meridionales de otros monumentos 
del siglo xm. 

El conjunro exterior es suntuoso, con su galería 
alta en todo el imafronte y una . torrecilla redonda, 
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que parece reminiscencia de un campanil desapa­
recido y que seria, sin duda, mucho más airoso 
qu!! la fea torre que hoy cobija las campanas. Lás­
tima que no se pueda apreciar al exterior toda la 
gallardía del brazo meridional del crucero, desta­
cándose sobre él la torre cuadrada del cimborrio 
con su arquería ciega. Un detalle precioso del 
exterior -lo constituye el ábside que queda en la 
callejuela oriental. El color de la piedra, dorada 
por el sol, nos transporta a las viejas ciudades de 
Castilla. 

El conjunto interior responde a la severa ma­
jestad del exterior. Tres naves, de airosa elevación 
la central, constituyen el templo, afeado con el 
coro churrigueresco. Haces de columnas soportan 
la bóveda, obrando las naves laterales de con­
trafuerte. 

El crucero, reformados sus arcos torales, está 
recubierto de un cimborrio revirado que le hace 
perder elegancia, y el todo se ·corona con una lin­
terna de proporciones adecuadas. 

El Altar mayor, elevado sobre el pavimento 
general, ocupa la mayor parte de Ja cara interior 
del ábside central, y la galería baja de arcos, al 
igual que la de Castañeda, está obscurecida por la 
mesa de altar y el retablo. 

Cubre el frente de la mesa de altar un tablero 
con placas de plata repujada. Es movible, y detrás 
de él aparecen empotradas cuatro efigies, supónese 
que de los evangelistas, restos casi seguramente 
del templo anterior. 

. 
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El retablo es de tres cuerpos, plateresco, rico 
de filigranas de talla. encuadrando unas tablas de 
la escuela flamenca. Donación el todo, quizás, de 
algún Marqués de San ti llana del siglo xv1 1 y al que 
debe referirse alguna de las dichas tablas. 

En la nave central, próximo al crucero, hay un 
sepulcro con una estatua yacente de Santa juliana. 
No se puede asegurar si la estatua es de la época 
de la iglesia o anterior. Su mérito artístico es nulo. 
Merecen más atención los capiteles de las colum­
nas. Por la nave de la izquierda se penetra en el 
claustro. Es un cuadrilátero de veinte metros de 
lado. El ala meridional es la más interesante y, 
como decimos antes, quizás resto del claustro pri­
mitivo, que probablemente no fué cuadrado. 

Los arcos semicirculares descansan sobre co­
lumnas pareadas de dentro afuera, rematadas por 
un capital común, aunque anillado en la base a las 
dimensiones de las columnas. 

La labra tosca, en alto relieve, es interesantísima 
por la forma de desarrollar los asuntos, la ingenua 
colocación de figuras, etc., etc. Estropeada esta 
ala pc.r fábrica del siglo XVI se reanuda al extremo 
con otros tres capiteles curiosos. Los lados Oeste y 
Norte Jel claustro son posteriores, aunque dentro 
del estilo, y el lado Este fué sustituido por arquería 
gótica, y el remate del mismo lado, en dos de sus 
cuerpos, es debido a una reciente obra, de cl'.lyo 
acierto dudan muchos inteligentes. 

Consérvanse en el patio del Claustro, sepultu­
ras de los siglos xv y XVI, y en la galería última-
l~~~~~~~~~~~~~~~_. 
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mente dicha, un bloque de asperón con un Chris­
tus, positivamente bizantino, así como una Pana­
ghia que a su lado se halla. 

La puerta que dá ingreso a Ja iglesia, aunque 
algo desfigurada, es muy probable que fuera ante­
rior a Ja principal, y coetánea de . Ja nave meridio­

. nal del claustro. 
Entre las joyas que se convervan sólo merece 

mención una Cruz plateresca del siglo xv. Hay 
ta.mbién capas del xv1 y xv11. Los libros de coro, 
aunque no de gran mérito, son interesantes. 

San Vicente de la Barquera. - Véase 
Itine1ario f y ferrocarril a Oviedo, hasta San Vi­
cente. - La excursión por este medio puede hacerse 
saliendo de Santander en el primer tren de la maña­
na. - En la Estación de San Vicente hay coche para 
hacer los tres kilómetros hasta la villa. - Comer en 
San Vicente y volver con el último tren de Oviedo. 

No fué la primitiva iglesia de tres naves como 
la vemos. fué quizás la primera de e!::tilo románico 

· construída en la región, de una sola nave, de la 
que queda aún la central, hasta el crucero, con la 
puerta de su imafronte al poniente. Tiene esta 
puerta algo original, único quizás, y es el dibujo 
que ostenta la archivolta del segundo arco, que 
muchos han pasado por alto y que para nosotros 
tiene una gran significación. Este dibujo repre­
senta las armas de la villa, repetidas de un lado al 
otro: Un castillo sobre un puente, pero no forman-

.1 
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do un conjunto. Ese mismo dibujo se repite en la 
cara casi cuadrada del capitel de la derecha. Cons­
truida en la parte más alta de la villa , su ábside 
tocaba casi a la gran torre militar que allí levan­
tara con la iglesia el Concejo. En el siglo XIII, 
quizás en sus postrimerías, hizo la ampliación a 
tres naves, y abrió la puerta meridional. En el x1v 
se hace la transformación de románica a ojival, en 
el xv1 se alargó metiéndose dentro de la torre mi­
litar, de la que conservó el muro del saliente, con­
virtiéndole en campanario, modificado no hace 
muchc1. (El arquitecto quiso conservar el carácter 
militar que tuviera aquel muro en épocas pretéritas.) 

Simultáneamente adornaba su interior con se­
pulturas, (aunque datan del siglo xv) y se constru­
yó la capilla aneja, de Corro, donde está enterrado 
un inquisidor que fué. Es notable la estatua que 
algunos atribuyen a Leone Leoní, sino a su her­
mano Pompeyo. Al lado hay otro sepulcro de los 
padres del inquisidor, con sendas estatuas yacentes. 
Los rostros son notables, y en todo revela un arte 
menos convencional que el del inquisidor.; 

A la entrada de la villa quedan restos muy in­
teresantes y muy pintorescos de un convento de 
Franciscanos. Se conserva la puerta de entrada 
íntegra, de transición, pero con grandes reminis­
cencias románicas. 

También se conserva el abside sostenido por 
un 0riginal arbotante. En la cara interior, la forma 
del altar alto, es idéntica a la de Santo Tomás de 
Avila. Restos de otra pequeña iglesia románica 
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quedan al entrar en el Puente que sale de la villa 
al Norte. Las necesidades de la carretera hicieron 
desaparecer el ábside y lo que fué arco toral, se 
convirtió en arco de ingreso. Conserva una pre­
ciosa estatuita de San francisco, procedente pro­
bablemente del derruí do convento. 

Santa María de Bareyo. - En el Oriente 
de la Provinca, en Trasmiera. - Véase Iiinerario C. 
Véase también ferrocarril a Bilbao, hasta Beranga. -
Es fácil procurarse coche para recorrer los nueve 
kilómetros que hay por Meruelo a La Venera, y hasta 
la iglesia. - Conviene ir prevenido de vituallas, pues 
no avisando previamente, no es fácil hallar donde 
comer medianamente. - Saliendo de Santander por 
la mañana, en el primer tren, se puede aprovechar 
bien el día visitando, a más de ia iglesia, las preciosas 
Casonas ele Ajo, a un kilómetro, 

Es este uno de los más preciosos monumentos 
románicos de toda la región. De una sola nave con 
iniciación de crucero y con cimborrio, parece mar­
car un período de transición. Su ábside de tres 
cuerpos en su línea horizontal, ostenta en el central 
un hermoso ventanal de arcos gemelos con par­
teluz, aunque ciegos, con una elegante pequeña 
imposta. En su sección vertical, un cintón ajedre­
zado, señala el primer cuerpo a poca altura, lo que 
hace más airoso al segundo, que remata en cornisa 
sostenida por graciosos canes. 
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Un pórtico con sencilla arcada al mediodía, 
hace oficios de claustro. El interior es verdadera­
mente notable. Lo mismo el arco semicircuiar de 
la capilla de la izquierda, que los dos torales, tienen 
un despiece sistemático y descansan sobre precio­
sos capiteles, especialmente el de la capilla, uno de 
los cuales, está constituído sólo por la figura de un 
buey con prominente cabeza y larga cornamenta. 

A la izquierda, en el cuadro del crucero, hay 
otra capilla, a la que da ingreso un arco exagera­
damente lanceolado, con una imposta qµe no sigue 
la línea del arco. El ingreso a la postiza sacristía, 
se hace por uno de dos arcos bajos como los vimos 
en Castañeda, pero lo más notable del edificio, es 
una galería alta que corresponde al segundo cuer­
po de la cara interna del ábsíde. Lástima que no 
haya sido posible remover el feísimo retablo, para 
que ,quedase al descubierto aquélla lindísima hi­
lera de arquitos que rematan por la izquierda en. 
uno más alargado que los demás. · 

Se han prodigado en muros y labras, los chafa­
rrinones de colores rabiosos. 

Pero aparte de esto, conserva esta preciosa 
iglesia, una joya única; en su pila bautismal visigó­
tica, de una sola pieza y con esmalte de color en 
piedra, en los dibujos de su labra. 

Nada se sabe de cuándo pudo ser construído 
este templo, pero la presencia de la pila nos hace 
creer que por lo menos en el siglo IX existía 
en estos parajes, si no en el mismo emplaza­
miento, un establecimiento religioso, pues es más 

' 
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fácil admitir que un bloque de la naturaleza 
de la pila, fué labrado in /uoco, que no que a él 
fuera transportado desde la meseta de Castilla o de 
Extremadura. 

El actual edificio no podemos, ateniéndonos a 
ciertas manifestaciones artísticas, suponerle una 
existencia anterior al siglo x111. 

Hemos lerm:nado el Catálogo de los edificios, 
aún en pie, de este estilo que caracterizó una época 
de apogeo en la región, que no volvió a señalarse 
hasta el siglo xvm, y eso por la profusión, más que 
por el arte de los edificios religiosos. El arte ojival 
dejó muy pocos rastros dignos de ser menciona­
dos, fuera de las cuatro villas de la costa, de 
cada una de las cuales hablamos aparte, y allí 
mencionamos lo que de ese estilo existe. 

Sólo apuntaremos aquí Ja particularísima igle­
sia de Udalla, ojival de dos naves iguales. 

Véase Itinerario C.; véase ferrocarril a Bilbao 
hasta Udalla. 

1 
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Torres 
v Palacios antiguos 

easonas 

La arquitectura civil .nos ha dejado rastros de 
su estructura anterior al siglo x1v en unas cuantas 
Torres diseminadas por toda la región. Torres se­
ñoriales, de aquellos Señores de behetría que vivían 
muy poco menos mal que sus súbditos voluntarios 
(pues siervos no hubo); en sus macizas viviendas, 
refugio y abrigo contra las inclemencias del clima, 
más que ostentación de una riqueza que no existía 
o de un mezquino señorío. 

De ellas hubo gran cantidad, ya que nunca 
hubo grandes terratenientes (ni los hay hoy), a 
juzgar por el hecho de que en la época de los 
Reyes Católicos, y por su mandato, se destruyeron 
más de doscientas, como medio radical de acabar 
con las luchas que tan bien nos pinta Lope García 
de Salazar en su libro <Bienandanzas y fortunas». 

De muchas de las que quedaron y otrns de las 
que luego se hicieron, obedeciendo a otro estado 
social y a otras necesidades, nació el estiló regio-
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nal, que un malogrado arquitecto estudió concien­
zudamente y cuyo resultado aún esperamos con 
ansiedad. En efecto, volando en la fachada Sur de 
la torre un colgadizo con entramados rellenos de 
adobe y apoyándole en postes de madera, con lo 
que se formaba un portalón cerrado por los cos­
tados, se constituyó la base de un estilo que, al 
perfeccionarse con el tiempo, llegó a ser típic01 no 
sin que en él, en épocas posteriores, dejara de 
influir el arte general de la nación y aun del 
extranjero. 

Los postes que sostienen el colgadizo, se labran 
más o menos toscamente, y las vigas descansan 
sobre zapatas de perfiles mc<iulados con volutas 
inscriptas, y aun con medallones en el centro. 

En el pueblo de Ajo en Trasmiera (véase Ex­
cursión C; véase también ferrocarril a Bilbao: 
Beranga), quedan tipos de la clase indicada. 

El entramado y su relleno no ofrecía bastantes 
condiciones de seguridad, no permitía abrir les 
grandes huecos requeridos por la mayor tranqui­
lidad de que se gozaba, y nació la idea de hacer 
Jos voladizos con muros de piedra. Esto exigía una 
base de sustentación más poderosa que los pies 
derechos de madera, que ya en algunas casas 
habían sido sustituídas por monolitos, y vino natu­
ralmente el arco. 

Si tenemos en cuenta que pocas veces el frente 
de las torres tuvo más de siete metros, a ese largo 
se sometieron las proporciones de los voladizos, 
permitiendo hacer dos arcos apoyados en los lados 
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que simultáneamente se espesaron con ese fin, y 
en un monolito central o columna de piezas con 
basa y sin capitel. 

Más tarde el colgadizo se extendió a la fachada 
oriental, aunque rara vez dejaron de cerrarse sus 
costados en toda su elevación, y así vino a consti­
tuirs~ el tipo clásico, que ha perdurado, de un edi­
ficio casi cuadrado, con un cuerpo más elevado a 
un lado, de pocos huecos, y presentando un frente 
de arcada en la planta baja. 

La mayor extensión que al correr al oriente e·I 
cuerpo saliente ganaba el ·interior, introdujo una 
modificación. La Solana fué, en algunos casos, una 
extensión del voladizo que, apoyándose en los 
arcos del bajo, dejaba un grar. espacio con el piso 
superior cerrado por los costados y cubierto por 
un tejado que no sólo resguardaba la solana, sino 
que sobresalía de la lí nea de ésta, sostenido por 
viguetería labrada, formando va rios planos. La 
mayoría de las veces la solana era un simple balcón 
saliente sobre los arcos, aunque cubierto, como 
queda dicho. 

De estos tejados volados quedan muchos ejem­
plares, aun cuando no concurran en los edificios 
que los conservan las circunstancias todas del tipo 
regional. 

El siglo XVII y el XVIII nos han dejado infinidad 
de muestras de estos tipos, con una copiosa varie­
dad, en detalles que sólo un artista de la compe­
tencia de D. Leonardo de Rucabado podría deta­
llar y explicar. 

12 
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Tras de la solana, o quizás antes, vino el labrar 
el escudo en la fachada entre los dos huecos de 
que generalmente constaba, y también se c<ilocaron 
escudos en la torre o el cuerpo elevado que la sus­
tituyó, y no es poco frecuente verle esquinado. 

Desde el siglo XVII se desarrolló otra típica de 
la casona. La corralada, mejor o peor cerrada, 
existió siempre delante de las casas que nacieron 
de la torre; pero en el siglo dicho, el portón cedió 
el paso a la portalada, que consiste en una puerta 
de arco soportando una espadaña, sin más objeto 
que exhibir el escudo de la familia del dueño c;le 
la finca, y ya sea por el mayor progreso del arte o 
la mayor riqueza general, en estas portaladas se 
desplegó el gusto, y las hay exquisitas en su sen­
cillez, y magníficas en su ostentación. 

Pocas veces llegaron las casonas a desarrollar 
más de un piso sobre el bajo. En Santillana se 
conservan preciosos ejemplares, con una esplén­
dida solana en el segundo piso, sin volar sobre la 
línea de la fachada. Uno está en la Plaza y el otro 

·al salir de la villa al Sur, algo apartado de l~ 
carretera a Puente de San Míguel: la casa de 
los Tagle. 

En el siglo XVIII sustituyóse en muchos casos el 
barandal de madera de las solanas por balconaje 
de hierro, unas veces saliente y otras en forma de 
antepecho, con balcones a los lados, sostenidos 
por repisas de piedra labrada, que sobresalen de 
la línea de arcos del bajo, y de esta nueva fase 
nace otra típica, el balcón de púlpito, o sea un bal-

·~ 
' l 
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eón en semicírculo apoyado en una repisa men­
sular de anillos en disminución que rematan en 
un piñón. Hay bonitos ejemplares de esta típica 
en $antillana, en Renedo de Cabuérniga, en Rio­
corvo, etc. 

Todo el valle de Toranzo abunda rn casonas 
de las mencionadas; pero en Alceda sólo, hay un 
muestrario completo, y no hay vallecillo que no 
contenga algún ejemplar de los infinitos que se 
construyeron con dineros de Indias, unos ya caídos 
y otros para durar aún muchos años. 

De lo que fué la arquitectura civil urbana, nos 
quedan abundantes ejemplares: en Santi ll ana desde 
el siglo XVI al xv111, como en Cartes, en Riocorvo, 
Cabuérniga y Potes. 

Modificación de estos tipos de casonas, y fun­
didas con ellos, hay variedades con particularidades 
extrañas a la región, como son las galerías abiertas 
en lo alto de las torres, en Villaverde de Pontones, 
en Ajo y en Liendo. 

Independientemente de estos tipos regionales, 
hay otros edificios de épocas muy distintas, que 
por su extensión, llevan el nombre de palacios 
unos, y otros por su suntuosidad bien merecen el 
nombre, dignos de ser visitados: 

ha Costana, en Campóo, solar en los Bus­
tamante, quizás del siglo x1v. (Véase Reinosa Ex­
cursiones). 
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La caszi de los 'Bracho, en Rui señada. 
(Véase Comill as; Excursiones). 

La casa de Villa-Torre, en Quijas: (ferro­
carril a Oviedo, Estación de Santa Isabel). 

Ln cnsa de lUba ijerrera , en Pronillo: 
(Saí.tander inmediato al Depósito de las aguas). 

La del mismo, en Oajano. (Ferrocarri l a Bilbao, 
Estación de Heras). 

Hay un tipo de palacio del siglo XVII, consti­
tuido por dos Torres cuadradas un idas por un 
cuerpo central de menos elevación, ron dos o tres 
huecos, con balconaje de hierro, de los que au n 
quedan: 

El palacio de los licevedo, en Hoznayo. 
(Iti nerarios A-B y ferrocarril de Solares, a tres 
kilc'1metros), con una buena capilla. 

El palacio del Infantado, en Colindres, 
el de arriba. Tiene escudos angul ares sin labra r. 
Dice una tradición que no fué terminado (Véase 
Itinerario B: un paseo desde el crucero: f errocarri l 
de Bil bao, Estación Treto: paseo dos kilómetros). 

fl palacio de Revillagtgedo, en Rama­
les. E~tá inhabitado desde Ja primera guerra civil , 
y conserva las huell as de los cañonazos de Espa r­
tero. (Itinerarios B-C. ferrocarril de Bilbao, Esta­
ción de Oibaja: tres kilómetros).· 

De la misma época, hay un tipo entre palacio 
y casona. Tiene portalada . Conserva los arcos bajos 

1 y exent:i. una torre cuadrada, con el característico 

• • 
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pino, que en el oriente de la Provincia solía ser 
ciprés. El más completo de este tipo es el de Mu­
riedas, inmediato a la casa en que nació O. Pedro 
Velarde, y que para muchos es el de su cuna. Otro 
hay en Sobremaza5, a un kilómetro de Solares, 
llamado la Casa de los Cueto, pero ha sufrido tales 
reformas, que sólo queda la planta y el alzado de 
lo que fué. 

En el siglo xv111 aparece otro rasgo tipico en la 
arquitectura regional. 

Abundaban !os humilladeros en todos los viejos 
caminos, y en esa época dieron algunos ricos en 
adornar las tapias.de las cercas de sus posesiones 
con esquinales, en los que a más de alguna hor­
nacina o retablo, co!l imágenes, colocaban sus es­
cudos. De estos esquir.ales, damos dos tipos: uno 
en Liérganes y otro en Selaya. 

El pulucio de Else do, en Pámanes. (Itine­
rario A. y ferrocarril de Solares¡ en coche, cinco 
kilómetros). Es de un tipo original. En su planta y 
en su torre, quiere conservar la tradición local. 
Tiene una rica capilla churriguerresca. 

Pero a todo5 estos palacios, más o menos exó­
ticos, aunque con sabor local, supera otro que 
nada tiene de la región¡ es el 

Pulncio de ~oñunes, en Villacarriedo. 
La talla en piedra de la fachada es soberbia, y la 
escalera con su linterna es de una prodigiosa be­
lleza. Sólo tiene regional, la portalada en línea con 
la fachada del saliente. (Véase itinerario D, y fe-
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rrocarril a Ontaneda; Estación de Sarán, o Jruz; 
coche en ambos sitios; 14 kilómetros desde Iruz; 
18 desde Sarón). 

Torres antiguas 

· Quedan también bastantes torres primitivas, 
entre las que merecen citarse; 

Lza de lllogrovejo, en Liébana, a ocho ki­
lómetros de Potes; (coche desde Potes a Camale­
ño, siete kilómetros: un kilómetro a pie). 

La de Cosio, en la cuenca del Nansa. (Véa­
se Itinerario O). 

La de Castillo, en Trasmiera. (Véase Iti­
nerario C hasta Noja, desviación a Ja derecha, un 
kilómetro). 

La de Treto, inmediata a Ja Estación del 
ferrocarril a Bilbao). 

Ln Torre de Cortlguera, es de otro tipo 
muy posterior a las anteriores. (Ferrocarril a 
Oviedo: Estación de Barreda; tres kilómetros por 
el camino de Suances, o desde Torrelavega en 
coche, cinco kilómetros). 
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La Casa Torre de Calderón 
de la Barca 

183 

Los tres grandes ingenios que con Cervantes 
dieron el más alto lustre a las letras patrias en el 
siglo xvn, eran oriundos de esta pobre Tierruca. 

De la casa solariega (como ninguna) de Que­
vedo, en Bejorís, no quedan ni los cimientos, aun­
que hace veinticinco años nos enseñaron las pare­
des de una que decían fué la que él tan graciosa­
mente describió ... De ser cierto que aquéllos fueran 
los restos del solar de D. francisco Oómez de 
Villegas, bien pobre debió ser, a juzgar por el 
emplazamiento y las reducidas proporciones del 
edificio. 

Más aspecto de señorío tenía la que por la 
misma época, en Vega de Carriedo, ostentaba aún 
gran portalada, y que pasaba por ser el solar de 
Lope de Vega Carpio; pero ni por su antigüedad, 
ni por su posición, ni por las proporciones, reve­
laba que tuvieran los antepasados del <fénix de 
los Ingenios> la importancia que en otra zona de 
la región debió de tener la familia de Calderón de 
la Barca. 

Sobre la margen izquierda del breve curso que 
hacia el mar llevan juntos el Besaya y el Saja, en 
un altozano hasta hace poco revestido de espeso 
bosque de robles, se alza un grupo de edificaciones 

! 

f 
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de las cuales sobresale el tejado que cubre las al­
menas de robustísima torre . Es la Casa Torre de 
los Calderón de la Barca, en lo más alto del pueblo 
de Viveda, enmedio de extensas praderías, domi­
nando el amplio estero del Besaya y Saja reunidos 
y abarcando una inmensa perspectiva. 

Consta el rnnjunto de la Torre dicha, de unos 
catorce metros de elevación, probablemente del 
siglo x111. En el x1v debió construirse al N. E., 
uniéndola con la Torre, la Casa, que aún conserva 
un interesante ajimez y un balcón de sólidas repi­
sas de piedra, y entre el lado Este de la Torre y 
Sur de esta Casa debió quedar el gran patio que 
posteriormente, en el siglo X\'I, llenó otro agregado 
más extenso, con tres grandes huecos, que debie­
ron ser de balcones, al igual del que queda en el 
edificio antes mencionado, pero cuyas repisas y 
balconaje de piedra han desaparecido. 

Dicen que en esta casa posó San francisco 
cuando por aquí pasó para Compostela. 

El nombre de la Barca, distintivo de esta rama 
de los Calderón, procede de que eran dueños del 
paso del río en Barreda, y que hace veinte años 
aún existía con el nombr~ de La Barca de Barreda; 
todavía se conserva la casa del Barquero en la mar­
gen izquierda del río. 

La nueva carretera salta el río por robustísimo 
puente, casi en el mismo punto donde estaba el 
paso de la barca. Cruzado el puente, bifurca la ca­
rretera, y siguiendo el ramal de la izquierda, que 
va a Santillana, se llega, al cabo de un kilómetro, 
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a una modestísima iglesia, a la izquierda del ca­
mino. Es la iglesia de Viveda, donde fueron bauti­
zadas y enterradas generaciones de ascendientes 
de Don Pedro Calderón de la Barca. 

El templo primitivo fué consagrado en el si­
glo IX según reza una tosca lápida arenisca en el 
muro, a la derecha de la puerta. fué reformada la 
iglesia en el siglo XIII o x1v, y de ello conserva un 
modesto arco y cuatro pilastrones que forman la 
puerta. En su interior, las reformas sucesivas no 
han dejado rastros de aquellos tiempos. 

Los Calderón de la Barca, cuya Cas:t Torre se 
levanta a 300 metros al Norte de la iglesia, debie· 
ron ser los Patronos y sostenedores de ella, y allí 
enterraban a sus deudos, y de ello nos queda tes­
timonio en una lápida que, con otras muchas arran­
cadas de las que sirvieron para cubrir las fosas 
dentro de la iglesia, sirve hoy para enlosar el pór­
tico, delante del arco de la puerta y tiene una ins­
cripción geroglífica que descifrada, dice: ·De la 
Casa Torre de Calderón de la Barca•. 

(Véase Itinerario F y ferrocarril a Oviedo, Es­
tación de Barreda; un paseo de 17 kilómetros; 
puede hacerse saliendo en el primer tren de la 
tarde.) 
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llrquitectura militar 

Prescindiendo de lo que aún se conserva en 
alguna de las cuatro villas de la Costa, de que 
hablamos en los respectivos capítulos, no quedan 
en toda la regió11 otros restos que los que a conti­
nuación mencionamos: 

El eastillo de ffrgüeso. (Véase Itinera­
rio E - 2.ª Sección, y Capítulo Reinosa.) 

Sobre un castillo entre montes, en el fondo 
septentrtüaal de Campóo de Arriba, se alza esta 
robusta fortaleza, probablemente del siglo xv, de 
la que damos una fotografía. 

¿Qué finalidad podía tener allí ese vastísimo 
Castillo? No es fácil averiguarlo, pues hasta se 
ignora quién lo mandó levantar. El Marquesado de 
Argüeso comprendía una extensión no pequeña de 
la actual Hermandad de Campóo de Suso, y es de 
suponer que algún titular lo mandara hacer. 

El título de Marqués de Argüeso data de 1475. 

El Torreón de eartes. (Véase Itinera­
rio E - Capítulos Torrelavega y Caldas.) 

Restos de Ja poderosa fortaleza que en el si­
glo xv levantaran los Manrique de Lara en su villa 
de Cartes. La carretera pasa debajo de los dos 
arcos del patio de la fortaleza,. 
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!.la Torre de los 6rejones, en Potes. 
(Véase Itinerario O. y Capítulo Potes.) 

Aunque no se conoce la época de su erección, 
también es del siglo xv, a pesar de los aditamentos. 
Quizás en esa Torre escribió el Marqués de los 
Proverbios alguna de sus célebres serranillas, des­
pués que por traición conquistó la Liébana, tenaz­
mente defendida por los Orejones de la Lama. 

( 



BALNEARIOS 



nalnearios 

Fuentes del Francés 
en Hoxnavo 

(Véase Itinerario C. - Véase f errocarril de Solores , 
a tres kilómetros) 

Las aguas de este Balneario son termales bicar­
bonatadas sódicas. 

Está situado en una hoyada por Ja que atraviesa 
el Aguanaz, que perforó una roca para seguir su 
curso, formando lo que se llama el Puente del 
Diablo. Bajando por una cueva se llega al socavón 
que formó el río, y en el que descansa su corriente 
antes de despeñarse al otro lado de la roca en una 
serie de preciosas cascadas. A la orilla del río, 
sobre el que extiende graciosa balconada, está Ja 
galería de los baños, a cuyo extremo hay un pe­
queño y delicioso lago. Un puente sobre la co­
rriente une Ja galería con el parque, en Jo alto del 
cual está el único Hotel. Vale la pena hacer la 
excursión desde Santander, a pasar la tarde. 
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De aquí ~e pueden· hacer excursiones: 

l A Hoznayo, a pie: un kilómetro, a ver el pala­
cio de los Acevedo con su capilla. 

2 A Villaverde y Puente Agüero, en coche; e inde­
pendientemente del paisaje, vale la pena 
ver las casas solariegas, especialmente las 
de los Mazarrasa en Villaverde. 

3 A Solares y Liérganes, y en general las indica­
das desde Solares. 

. 
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~o lares 
f uen-Callente 

(Véase Itinerario A y Ferrocarril a Solares) 

Las aguas de Solares son bicarbonatadas sódi­
cas termales. 

El Balneario está situado en un delicioso par­
que, y tanto como las aguas atrae forasteros lo 
pintoresco del pueblo, con sus bonitas casas. Hay 
hospedaje para todos los gustos y medios . 

Es un punto en el cual el turista puede muy 
bien pasar tres o cuatro días, por las excursiones 
que desde él pu~den hacerse: 

A Pámanes, para visitar el Palacio de E/sedo, 
ya sea en coche, ya en paseo de tarde a 
pie: cinco kilómetros. 

2 A la Cavada, ya sea por ferrocarril o a pie: 
vale la pena el paseo: cuatro y medio ki­
lómetros. 

3 A Liérganes, bonito paseo en coche, volviendo 
por Pámanes: 15 y medio kilómetros. 

4 A Sobremazas, a pie: casa de los Cuetos, y tor­
ciendo a la derecha, bajar a San Vítores 
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para internarse en el desfiladero, entre 
Peña Cabarga y el Pico de Solares; volver 
por la carretera de Santander¡ tres horas 
de camino. 

5 A Heras, por ferrocarril, y de allí a Gajano: 
palacio de Riba Herrera: de allí a Ponte-
jos: en el trayecto preciosos ejemplares de 
casonas. Cruzar la barca del Astillero, y 
volver en tren. Puede hace~e en una 
tarde: tres horas de camino. 

6 A Hoznayo, en coche: visita al palacio y capilla 
de Acevedo, y a las Fuentes del Francés; 
tres kilómetros. 

7 A Villaverde, es preferible hacer el viaje en 
coche por Ore.io, pasando por Puente 
Agüero. (Véase Itinerario C), y volver por 
Fuentes del Francés: 19 kilómetros. 

8 A Peña Cabarga, por ferrocarril hasta San 
Salvador. Ascensión directamente, pa-
sando por los lavaderos de la Compañía 
San Salvador, y subiendo a la explotación 
Complemento, para bajar por la falda Sur 
de Cabarga a Cabárceno, y por el Palacio 
de E/sedo, siguiendo la vía férrea minera, 
a San Vítores y Sobremazas. 

La ascensión desde San Salvador, hora 
y media: la bajada al llano, una hora: dos 
horas hasta Sobremazas: cuatro horas y 
media de caminata en junto. 

• • 
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Liérganes 
Aguas sulfurado cálcicas; vari edad sulfhídrico azoadas. Ho­

teles y hospedajes seg ún los medios del bañista 
o del turista. 

(Véase Itinerario A y ferrocarril a Liérganes) 

También Liérganes ofrece alicientes al mero 
turista. Casi todas las excursiones propuestas para 
Solares, pueden hacerse desde Liérganes, y además 
las siguientes: 

1 A Rucandio, por ferrocarril a la Cavada, y de 
allí a pie hasta la iglesia de Rucandio, 
para bajar a Los Prados, y seguir hasta 
Líérganes: dos horas y media de camino. 

2 A Miera, en coche diez kilómetros: encantado­
res paisajes agrestes a orillas del río 
Miera, aguas arriba; ascensióo a las ca­
beceras. 
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Puente Vie~go 
A orillas del Pas 

(Véase Itinerario O invertido: variando del Itinerario A, 
d esde el crucero de Vargas a la izquierda: tres y medio 

kilómetrog, y ferrocarril a Ontaneda). 

Las aguas de este balneario son clorurado só­
dicas, bicarbonatadas, azoadas, termales. Cuelga 
casi el balneario sobre el río, y está unido al Hotel 
por un ascensor en torre cerrada: al otro lado, 
entre Ja carretera y el río, hos·pedajes de varias 
clases. El mero turista halla aquí un centro de 
interesantes excursiones: 

A Castañeda, a ver la imponderable Colegiata 
del siglo x11: por la margen derecha del · 
río, por el monte, una agreste cambera 
conduce al pueblo casi por los mismos 
pasos por donde marchó la regia comi­
tiva que en Marzo de 1497 acompañaba 
a la princesa Margarita de Austria que 
aguas arriba, en Villasevil, se desposó con 
el Príncipe D. juan, hijo de los Reyes 
Católicos. El paseo puede hacerse por la 
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tarde, volviendo en tren, o viceversa, 
utilizando el tren para la ida, y volviendo 
a pie por Ja sombreada carretera. 

2 A las Cuevas prehistóricas.-Muy cerca de Vies­
go se halla un puntiagudo monte de as­
censión fácil, gracias a una carretera que 
en tiempos hizo un minero. 

A media ladera se abre la boca de la 
Cueva del Castillo, y cerca de ésta hay 
otra, Ja de la Pasiega. La primera, aparte 
el. interés que para sólo el erudito tiene, 
es sorprendente como espectáculo. Sin 
embargo, no debe visitarse sin un buen 
guía, sobre todo si se baja al lago. 

En el café de La Parra facilitan guía. 
Precios, una peseta por persona, siendo 
más de dos. Grupos escolares, cinco pe­
setas el grupo. 

3 Al Sofo.-Puede hacerse la excursión a pie por 
la vega, a la orilla derecha del río, y vol­
ver por la carretera: seis kilómetros en 
total, o bien en tren . En Soto, el convento 
sólo tiene de interesante la Torre. Inme­
diato está lruz, pintoresco, y con algunas 
casonas. 

4 A Villacarriedo, 16 kilómetros en coche. (Véase 
lo dicho sobre el Palacio de Soñanes.) 
Desde el Soto, y después de lruz se en­
cumbra la carretera hasta Villa/u/re, para 
bajar a la Vega de Carriedo. (Véase Itine­
rario D.) 
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5 A Caldas de Í3esaya, por Hijas, 16 kilómetros, 
en coche. Agreste recorrido, pero de gran 
belleza cuando se baja a. San Felices, vién­
dose todo el Valle de Buelna. 

6 A Torrelavega, por Vargas y la cuesta de La 
Montaña. (Véase Itinerario A, desde Var­
gas.) En coche 13 kilómetros. 

7 A Ontaneda y A/ceda, por ferrocarril. Visita a 
los balnearios. Interesantes casonas y por­
taladas. 



ÜUÍA PRÁCTICA DEL TURISTA 

0ntaneda 
Aguas azoadas sulfhídrico sulfurosas termales 

27° centígrados 

lllceda 
Aguas sulfurado cálcicas sulfhídricas termales 

25° grados 

(Véase Itinerario D y Ferrocarril de Ontaneda.) 

203 

Estos dos balnearios son casi un mismo pueblo. 
La excelencia de las aguas en el tratamiento de 
herpetismos, catarros, enfermedades de los ojos, 
nariz y garganta, está desde hace muchos años 
reconocida. Son los manantiales minerales más 
abundantes en España. Uno solo da 3.500 litros de 
agua por minuto. Soberbia instalación hidroterá­
pica. Cada balneario tiene su Hotel, anejo a las 
respectivas galerías, e independientementeJ hay 
varios hoteles y casas de huéspedes. 

La n"otoria exquisitez de la cocina en el Oran 
Hotel de Ontaneda, el confort y delicadeza de los 
servicios todos, le hacen en el verano, centro de 
reunión aristocrática, y a Ja hora del té, célebre ya 
en toda La Montaña, se cree uno hallarse en el 
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Ritz por Jo selecto de la concurrencia, que atrae a 
la distinguida colonia veraniega de cuarenta kiló­
metros a la redonda. La residencia aquí se hace 
encantadora, pues son los únicos manantiales mi­
nerales que brotan en medio de amenísimo y ex­
tenso valle, que ofrece el recreo de paseos por 
entre mieses, lejos del polvo de la carretera, con 
un río en el que abunda la pesca de la trucha, de 
Ja que se ofrecen también hermosos ejemplares en 
el estanque del Parque. 

Es un centro excelente de excursiones. (Véase 
lo dicho sobre Casonas y Portaladas). 

1 A la Vega de Pas, 17 kilómetros. Paisaje en­
cantador, sobre todo desde Entrambas­
mestas; dejando a la derecha la carretera 
de Burgos, se sigue la orilla del Pas aguas 
arriba .. . En la Vega, a la orilla del Pan­
dillo, las primitivas casas pasiegas urba­
nas. Si se hace la excursión en automóvil, 
se continúa a Se/aya. Preciosa perspectiva 
desde el alto de la Braguia. En Villaca­
rriedo, el palacio de Soñanes: se llega al 
crucero en Santibáñez, y por el camino 
de la izquierda al ~Soto, y de allí a Onta­
neda: 38 kilómetros. 

· 2 A las Fraguas, 21 kilómetros. Preciosa excur­
sión por la cuesta de Castillo Pedroso, 
sobre todo al dar vista al valle de lguña. 

3 A Castañeda por Vargas, 23 kilómetros. A ver 
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la interesantísima Colegiata. Puede ha­
cerse también en ferrocarri l por la tarde. 

4 Al alto del Escudo y Corconte, 22 kilómetros. 
La vuelta por San Pedro del Romeral a 
la carretera que conduce al Pas: 38 kiló­
metros cuesta abajo. Se puede hacer en 
coche saliendo por la mañana a comer en 
el balneario de Corconte. El recorrido de 
vuelta es precioso. 

V en general son aplicables, disponiendo de 
automóvil, las excursiones indicadas en Puente 
Viesgo . 

. , ____________ '---------· 
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ealdas de n~saya 
Aguas clorurado sódicas, bromuradas azoadas, fuertemente 

radiactivas, ventajosamente conocidas hace más de 
150 años en el tratamiento de enfermedades ar­

tríticas, reumáticas, de la gota, ciáticas, 
cardiopatías, reumáticas y cata-

rros bronquiales. 

37 ° centígrados. 

(Véase Itinerario E y ferrocarril del Norte, 
estación de Caldas.) 

Venciendo las enormes dificultades que ofrecía 
la estrechez de la Hoz, y hermanando el aspecto 
estético de los edificios con el ambiente agreste, 
se ha levantado a orillas del río ti balneario con 
una soberbia instalación hidroterápica, que le pone 
a la altura de los mejores de Europa. Salvando la 
carretera por medio de un puente, queda unido el 
balneario con el magnífico •Hotel de los Baños•, 
en el que impera un gusto exquisito en todos los 
detalles de sus 150 habitaciones lujosas, en su her­
moso comedor y en el alegre Hall, que es una de 
las características de Las Caldas, siempre animado 
y atractivo. Otro puente, también cerrado, une el 
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Hotel al Casino, decorado con gusto, situado a un 
extremo del Parque propio, a la orilla del río, muy 
animado en las tardes de Agosto, Septiembre y 
Octubre; pues a pesar de terminar en 30 de Sep­
tiembre la temporada oficial, se prolonga la estan­
cia allí de bañistas, y esto habla muy alto en favor 
del balneario, muy frecuentado por la Colonia 
Santanderina en el Otoño. Un escogido sexteto dá 
selectos conciertos durante las comidas, y en la 
terraza del Casino por las tardes. En el mismo 
edificio están instalados el telégrafo, el teléfono 
interurbano y la Administración de Correos. 

El turista halla aquí alicientes para una estada 
regular, y el alpinista tiene donde ejercer sus facul­
tades, escalando los abruptos riscos inmediatos. 

Exc:urslones 

A Torrelavega, en tren o en coche: seis y medio 
kilómetros. pasando por Cartes. 

2 A Santillana, por Torrelavega: 14 kilómetros. 
(Véas~ capítulo Santillana y Arquitectura 
Religiosa). · 

3 A Puente Viesgo, por San felices: 16 kilómetros 
por Hijas. 

4 A Corrales de Bue/na. (Véase Itinerario E y por 
ferrocarril del Norte). 

5 A Reinosa y Cabuérniga. (Véase Itinerario E 
desde Caldas, y retorno desde Torrela­
vega). 
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6 A San Vicente de la Barquera. (Véase Itinerario 
f, desde y hasta Torrelavega). 

7 A Comillas. (Véase el mismo Itinerario hasta 
Cabezón, y de allí las indicaciones dadas 
en el capítulo de Comillas. Para el retor­
no, véase dicho itinerario f , hasta Torre­
lavega). 

Independientemente de estas excursiones, pue­
den hacerse a pie otras muy interesantes: 

8 A Cartes, cuatro kilómetros por la carretera. 
Interesantes edificaciones de los siglos xv 
al xv111. Paseo de dos horas ida y vuelta. 

9 A Santa María de Ye.rmo, por Riocorbo.- En 
este pueblo se conservan preciosos ejem­
plares de arquitectura civil del siglo xv1 
y XVIII, y casi a la entrada, a la izquierda, 
y penetrandQ por una cambera del mismo 
lado, se dá, a poco en una corralada, a la 
derecha de la cual hay dos bellos edificios 
blasonados del siglo xvm. 

Dejando esas casas, y siguiendo la cam­
bera por entre maizales, cuesta arriba, se 
llega al valle de Cohicillos, y en su extre­
mo oriental está la iglesia románica de 
Santa María de Yermo. (Véase en Arqui­
tectura Religiosa.) Desde la escalera de 
piedra que conduce al campanario se dis­
fruta de una bella perspectiva del valle, 
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encerrado entre montes, y bajando de 
retorno, el paisaje es grandioso al Norte. 

10 A Barros-la Rueda.-Camino de Los Corra­
les; dos kilómetros. A la derech;\ hay un 
conjunto de edificios encuadrados por un 
muro en el que se abre preciosa por~alada 
interesante; pero más interesante, por lo· 
extraña, es una capillita que hay poco 
más allá, a la izquierda del camino, y no 
por el edificio, sino por una Rueda que 
delante, y también al lado izquierdo, hay. 
Es un monumento original. A primera 
vista parece una rueda de molino planta­
da allí; pero a poco que se mire, se ve 
que el círculo tiene un apéndice, que es 
el que hincado en la tierra la mantiene 
enhiesta. Además, la cara que hace frente 
a la carretera está labrada con dibujos 
simétricos. 

¿De dónde viene esa piedra? Conozco 
otras dos, a más de diez kilómetros de 
ésta la más próxima. Hay quien dice, y 
es probable que así sea, que estas piedras 
fueron mojones que señalaron jurisdic­
ción, y alguno, como éste, tuvo su cuerpo 
de guardia del portazgo que cobrara 
sobre este camino el Señor jurisdiccional, 
y de ahí el edificio que al lado tiene. 

Andando el tiempo desapareció la ju­
risdicción, y el edificio se convirtió en 
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capilla de la Virgen de la Rueda, y con 
ese nombre se conoce hace dos siglos. 

¿De quién sería el señorío jurisdiccio­
nal? ¿Sería de la villa de Cartes, vasalla 
de los Marqueses de Aguilar, Condes de 
Castañeda? ¿Sería, como dicen 'algunos, 
de los Lope de Rueda? 

,. 
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Todos los Balnearios de que hasta ahora nos 
hemos ocupado están en la zona centro-oriental de 
Ja Provincia, privilegiada en este sentido, pues en 
la occidental, sólo hay uno de poca importancia 
en Puente-Nansa (véase Itinerario O), y el de 

La ijermida 
en la estrecha garganta de su nombre 

(Véase Itinerario O y ferrocarril a Oviedo, estación 
de Unquera.) 

Las aguas, clorurado sódicas, son las de mayor 
temperatura de la región: 49 ° centígrados. 

De aquí se pueden hacer excursiones preciosas: 

1 A Potes, a través de la garganta, en coche o 
utilizando el paso del ómnibus automóvil. 

2 A Lebeña.-Si es posible, según la combinación 
de serv!cios, utilícese para la ida y retor­
no el ómnibus automóvil; si no, en coche, 

, en paseo de tarde, se puede visitar la 
preciosa iglesia visigótica y la Cueva de 
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La Mora, que aunque no tiene interés 
espeleológico, le tiene por sus bellezas 
naturales. 

3 A Linares, por la carretera a Peñarrubia, que 
arranca al lado mismo del Balneario: 
paseo a pie. 

4 A Bejes.-Una de las más admirables rutas por 
la entraña de los Picos. Conviene apala­
brar en La Hermida el trasporte en mulas 
o burros. Es excursión que debe empren­
derse de madrugada, para no sufrir los 
efectos del calor, y llevar vituall:ls para 
comer en Andara. 

El alpinista hallará indicaciones sobre más ex­
tensas excursiones por los Picos en otra Sección 
de esta Guía. 
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Fontibre 
en Campóo 

a tres kilómetros de Reinosa. 

Aguas clorurado sódicas, frías. 

(Véase Capítulo Reinosa-Excursiones.) 

+~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~· 
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eorconte 
en Campóo de Yuso 

a 15 kilómetros de Reinosa, por car retera . 

(Véase lo dicho en Excursiones, desde On­
taneda.) 

Aguas clorurado sódicas, sul fu rosas, frías; va­
riedad ferruginosa. 



POBLACIONES IMPORTANTES 
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eastro-t:lrdiales 

fué Ja flaviobriga de los romanos, y de su 
ocupación se conservan restos hallados en su re­
cinto. Algunas monedas pueden verse aún en el 
Ayuntamiento, pero otras muchas están en poder 
de particulares. También se conservan: un miliario 
y una historiada bandeja de plata de que hay una 
copia en yeso en el Museo Municipal de Santander. 

Es, pues, la puebla más antigua de toda la 
costa de Cantabria. Se sabe que fué destruída en 
el siglo v por los escandinavos. 

Probablemente, sólo .::omprendía la eminencia 
en forma de península, donde hoy vemos la iglesia, 
rodeada de murallas, y en el punto más saliente 
sobre el mar, el Castro que le dió nombre. 

Al poniente de esta península está la ensenada 
de Urdiales, y en ella se originaron probahlemente 
aquellos intrépidos balleneros que hasta las costas 
de Islandia llevaron el nombre de Cantabria. 

En 1163, Alfonso VIII dió a Castro el fuero de 
Logroñu, el mismo que 150 años después obtu­
vo Bilbao. 

En 1219, Fernando III le dió privilegio de villa 
realenga. 

En el siglo XIV fué Cabeza de la Confederación 
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de las villas de la costa del mar Cantábrico, y llegó 
a su apogeo en el siglo xv. 

Dos incendios, una peste, un s1queo de los 
ingleses, fueron causa de su despoblación, que se 
acentuó con las luchas intestinas de que nos da 
tan exacta cuenta el actor en ellas y su cronista 
Lope García de Salazar. 

No obstante todas esas calamidades, se rehizo 
lo bastante ·para tener en tiempos de Felipe 11 
34 naves a1 mad~s: dió 22 para la conquista de las 
Terceras y concurrió con 15 y 400 hombres a la 
Armada In vencible. Sólo una de esas naves volvió, 
y se perdió a vista del puerto. 

Sostenía un activo tráfico de cabotaje desde 
San Sebastián a Sevilla, y exportaba a América 
hierro sin labrar de las fundiciones de Ouriezo, 
armas y útiles de labranza. 

Hacía provechosas campañas de pesca de ba­
calao en las costas de Terranova, donde lo trincha­
ba y secaba, y ese derecho le fué reservado en el 
Tratado de Utrecht. 

La consciencia de su verdadera importancia le 
hacía resistirse contra la jurisdicción absorbente 
de los Corregidores de las Cuatro Villas, que en 
Laredo tenían su residencia, y resucitando discuti­
bles derechos, ya olvidados, quiso incorporarse al 
Señorío de Vizcaya, a lo que se opuso Bilbao en 
primer término. 

Los hechos más culminantes de Castro en el 
siglo XIX son la toma y saqueo de la villa por los . 
franceses en 1813, por la indefensión en que la 
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dejó Alvarez; y haber sido cuartel general casi de 
las dos luchas cruentas civiles, especialmente la 
última. 

La capitalidad que adquirió Santander y las 
condiciones del puerto de esta ciudad, la hicieron 
crecer mientras que las otras tres villas de la Costa 
se estacionaban; y Castro reaccionó contra el es­
tancamiento, merced a la inmediata riqueza minera, 
y aunque luchó contra las ma las condiciones natu­
rales, no pudo conseguir hacer un puerto que, por 
otra parte, no hubiera tenido otra apli cación que 
la exportación de mineral de hierro. 

Su situación geográfica hace más fáciles las rela­
ciones con Bilbao que con Santander, y el espíritu 
local se inclina más hacia Vizcaya, que hacia La 
Tierruca. La carencia de industria local, fuera de las 
salazones, dificulta la creación de medios rápidos de 
comunicación con la capital, por falta de elementos 
remunerativos; y esa misma es la causa de que no 
se puedan vencer los obstáculos que la naturaleza 
opone para la constitución de un Puerto que sería 
de grandísimo costo irreintegrable. 

Aparte de que por su situación y bellezas na­
turales, Castro merece una visita del turista en 
general, el amante del arte hallará en él una pre­
ciosa joya que no tiene igual en todo el litoral de 
Cantabria, en su Iglesia Mayor: Santa Maria de 
Castro. 

En el centro de la antigua población murada, y 
cerca del Castro (hoy fa ro), hubo innegablemente 
una primitiva iglesia, quizás visigótica, bajo la ad-

1 

1 

i 

i 
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vocación de San Pedro, que hasta el siglo XII fué 
la parroquia de la villa y de Urdiales. En esa época 
debió transformarse en románica sólo en parte, y 
un siglo después, empezó la construcción de la 
iglesia ojival, lo más importante de la cual data de 
principios del XIV. 

No se sabe si alguna vez tuvo flecha su torre, 
que no debió ser única en el proyecto original, del 
que conserva la preciosa crestería calada, los bo­
tareles, dobles arbotantes y pináculos, y aunque 
estropeado, su elegante ábside en girola poligonal, 
que cuando todo estaba puro, sin los bastardeas 
posteriores, debía recordar otras fábricas que aun 
hoy mantienen su fama. 

El interior consta de tres naves, muy airosa la 
ctel centro, en los altos de cuya cabeza, por encima 
de la girola, se destaca prech.>sa galería de trilcba­
dos entrepaños, apoyados en esbeltas columnitas. 

Por desgracia desde el siglo xv11 el mal gusto, 
unido a la ignorancia, ha ido amontonando atroci­
dades hasta el punto de poner en riesgo la más 
bella obra arquitectónica de Cantabria; y es de 
extrañar que en una villa tan rica, por las fortunas 
que sus hijos han sabido adquirir fuera de su patria, 
no hallen eco los llamamientos repetidos por pe_. 
ritos artistas, para una restauración que, de reali­
zarse, pondría de relieve bell~zas que hasta los 
más ignorantes habrían de sentirse orgullosos de 
poseer. 

Conserva muy estimables joyas, restos de un 
catálogo numeroso. Merecen verse cuatro preciosos 
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esmaltes florentinos del siglo XVII: una hermosa 
joya ojival del xv, un copón y una Cruz procesio­
nal del Renacimiento. 

En el ámbito ae la girola, quedan dos sepulcros 
interesantes, y de uno de ellos se sacó una preciosa 
lauda (que se conserva en el M1:1seo Arqueológico 
Nacional), que mandó hacer para su tumba uno 
de los magnates del comercio en la época del 
apogeo de Castro. 

En otros sitios de la iglesia hay escudC1s de 
armas de siglos distintos, de familias ricas de 
Castro. 



LA REDO 

Vista general 

Ayuntamic~to (Siglo XVI) 

Puerta 
en la antigua muralla 
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Fresnado da la ealzada 

EL BLASON DE SANTANDER 
10 pesetas 

ta c.:orte ae caNtlla. Abierto al vendaval, la misma 
acción que alargaba el curso del Asón y rechazaba 
el mar de las costas de Colindres, había de acabar 
por cegarle, y en ningún momento pudo ser un 
puerto de refugio ni de anclaje ... Sólo se explica 
la preferencia, porque las corrientes trashumantes 
desde Burgos al mar, establecieran ya desde el 
siglo XII su itinerario por el paso más asequible 
de la cordillera, por Villarcayo a los Tornos, cuya 
altura no excede de 800 metros, inferior a todos 
los otros pasos posteriormente utilizados ... 

La villa no tenía nada que la distinguiera de 
las otras tres de la costa del mar Cantabrico, antes 
al contrario, Castro, la más inmediata, era más 
antigua_y de mayor importancia naviera y comer­
cial, como lo siguió siendo, y Santander y San 
Vicente de la Barquera, eran tan ricas si no más ... 
Pero ello es lo cierto; que en los siglos xv y xv11 

aparece Laredo siendo el Puerto preferido para las 
expediciones reales. Viene a Laredo Doña Isabel 
la Católica a despedir a su hija Doña Juana que 



Fresnedo de la Calzada 

¿<eae es la lVlo ntaña? 
1,50 pesetas 
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Laredo 

No se explica fácilmente quien hoy contemple 
la villa de los Cachupines, la razón de que en los 
principios de la Edad Moderna, fuera el Puerto de 
la Corte de Ca~(illa. Abierto al vendaval, la misma 
acción que alargaba el curso del Asón y rechazaba 
el mar de las costas de Colindres, había de acabar 
por cegarle, y en ningún momento pudo ser un 
puerto de refugio ni de anclaje .. . Sólo se expli ca 
la preferencia, porque las corrientes trashumantes 
desde Burgos al ma r, establecieran ya desde el 
siglo XII su itinerario por el paso más asequible 
de la cordillera, por Vil larcayo a los Tornos, cuya 
altura no excede de 800 metros, inferio r a todos 
los otros pasos posteriormente utilizados .. . 

La villa no tenía nada que la distinguiera de 
las otras tres de la costa del mar Cantabrico, antes 
al contrario, Castro, la más inmediata, era más 
antigua_y de mayor importancia naviera y comer­
cial, como Jo siguió siendo, y Santander y San 
Vicente de la Barquera, eran tan ricas si no más ... 
Pero ello es lo cierto; que en los siglos xv y xv11 

aparece Laredo siendo el Puerto preferido para las 
expediciones reales. Viene a Laredo Doña Isabel 
la Católica a despedir a su hija Doña Juana que 
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fué célebre por su locura. A Laredc venía desti­
nada la armada que convoyaba a Doña Margarita 
de Austria que casó con el Infante D. juan, y que 
el mal riempo hizo refugiarse en Santander. Aíios 
a.ntes, en 1481, se había reunido en Laredo una 
armada de todo el Norte para atacar a Otranto que 
estaba en poder de los turcos; y en 1504 volvió a 
embarcar aquí Doña Juana, ya madre, del que 
fué Carlos V, que no desembarcó en Laredo cuando 
vino a posesi0narse de la corona de España ... An­
duvo tanteando los.puertos del Occidente de Can­
tabria, a ver desde cuál !e sería más fácil el viaje a 
Castilla, y acordándose sin duda después de lo 
penoso y largo del viaje desde San Vicente a Va­
lladolid, cuando renunció a la corona desembarcó 
en Laredo, con tan mala suerte, que de las 70 
velas que le acompañaban, muchas tuvieron que 
refugiarse en Santander. 

De poco ante¡; debe datar la construcción de la 
casa Ayuntamiento ... 

La última expedición real, ocurrió en 1559. 
Felipe ll había desembarcado en Laredo con pér­
dida de algunos de los buques que le acompañaron, 
porque once años más tarde, esperaron en vano los 
delegados de Felipe 11 a su cuarta mujer, la reina 
Doña Ana de Austria, que tuvo que desembarcar 
en Santander, y era tanta la prosopopeya protoco­
laria, que hasta pretendieron que volviera la reina 
a embarcarse para ser recibida en Laredo, donde 
los enviados del rey habían gastado más de dos­
cientos mil ducados para recibirla ... ; y aunque en 



1 

ÜUÍA PRÁCTICA DEL TURISTA 229 

Santander debió de estar muy medianamente alo­
jada, ya que, hasta hubo que recurrir al rep resen­
tante del Consulado de Burgos, para que prestara 
ut1os platos de plata que tenía, para poder servirle 
la cena ... ; no quiso reembarcarse la Señora y or­
denó que fueran a ::iantander los enviados del rey. 

Con posterioridad se creó el Corregimiento de 
las Cuatro Villas de la Costa. El Corregidor era a 
la vez funcionario Civil y Militar, y el1gíó por re­
sidencia a Laredo, sin duda por lo que sonaba su 
nombre en la Corte, y así siguieron los sucesivos 
Corregidores eligiendo por residencia a Laredo, 
aunque alguno, tran:;itoriarnente, residió en algu na 
otra de las villas de s~ Corregimiento. Esta per­
sistencia mantenida aun contra las peticiones de 
Santander, Castro y San Vicente, de que residiera 
por lo menos tres meses en cada una de estas 
villas, dió a Laredo una importancia diplomática 
sobre las otras, y no teniendo en cuenta que la 
elección de residencia era voluntaria en el funcio­
nario, pretendió recabar para sí, y fundándose en 
el hecho, la capitalidad del Corregimiento ... ; y en 
1653 se dió una Real Provisión, en Ja que se le 
prohibió titularse Cabeza de Partido. 

Laredo decae desde el siglo XVII, y la elevación 
a Ciudad de la villa de Santander en el xvrn, Je 
quitó el resto de importancia, si bien, aún en lo 
militar y en lo económico, siguió conservando 
cierta capitalidad, pues contiuó residiendo allí el 
Intendente, lo que causó reiteradas reclamaciones 
de Santander, hasta que por fin, consiguió que 
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tanto el Intendente como el Gobernador militar, 
se asentaran en lo que años después fué la capital 
de la nueva Provincia. 

No se sustrajo Laredo ni a las luchas civiles 
del siglo xv, ni a las pestes, ni a los incendios que 
asolaron en el siglo xv1 todas las villas de la costa, 
y tras estas calamidades, agravóse su existencia 
con el saqueo que sufrió el 14 de Agosto de 1639. 
Don Juan Rejón de Silva, gobernaba la plaza coit 
2.000 hombres a sus órdenes, y se vió atacado 
por 6.000 franceses que desembarcó la escuadra 
compuesta de sesenta velas que, al mando del Ar­
zobisp0 de Burdeos, vino en perseguimiento de 
dos galeones españoles que se refugiaron frente 
a Treto. 

La defensa de la villa no fué todo lo enérgica 
que debía esperarse de las tropas que la guarne­
cían ... ; y fué desmantelad3. y la artillería embarca­
da, y con ello perdió ya su importancia militar 
como plaza fuerte, aunque, como hemos dicho, 
siguió siendo la residencia del Corregidor hasta 
mu cho después. 

Lentamente, la obra de los elementos, trans­
formando la topografía del estero del Asón, iba 
cegando su precario puerto, sin que nada pudiera 
evitarlo, y en su lógico afán de vivir, Laredo, en 
el siglo x1x, se agita y solicita amparo, como si 
manos humanas pudieran dársele, y concibe la 
alocada idea de construír un puerto, más expuesto 
aún que su playa a los embates del bravío Cantá­
brico. Perfora el monte que le protege y sale a 

1 
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luchar irreflexivamente a pecho descubierto con el 
invencible mar, y después de inútiles y dispendio­
sos esfuerzos, tiene que renunci:tr a aquel proyecto 
absurdo ... Su vida local no recibe otro alimento 
que el precario de la pesca, ni produce otra cosa, 
ni e:: bastante rica para consumir productos extra­
ños en cantidad remuneradora para que su muerta 
marina de altura reviva, u otras marinas acudan 
a ella; mas insiste tenaz, y consigue hacer un 
puerto de refugio donde en edades pasadas an­
claron naves ... ¿Servirá de algo? ¿No se cegará 
también ... ? 

Circunstancias especiales que a otras localidades 
dan vida, no han obrado lo mismo en Laredo. 
Mientras la carretera única a Bilbao desde Santan­
der pasaba por Laredo, se defendía, pero la línea 
férrea que une a las dos cabezas Ja dejó aislada, 
buscando el camino más corto y menos costoso, 
y esto no contribuyó a su prosperidad; y aún no 
se ha podido conseguir un enlace con la vía férrea, 
ya sea por tranvía eléctrico, ya por ferrocarril, y 
eso que no hay en toda la provincia otros tres kiló­
metros en que, con menos costo, pudiera hacerse. 

Esto parece denotar que no hay bastantes ele­
mentos, ni de pasajeros ni de mercancias, para 
que sea remunerativa la empresa. Como en todo 
el Oriente de la Provincia, de Laredo emigró mu­
cha gente al otro lado de los mares en busca de lo 
que aquí no podía hallar ... , y no pocos de los emi­
grantes volvieron afortunados en la segunda mitad 
del siglo x1x, y siguiendo una Jaudabilísima cos-

1 
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tumbre de toda la región, estos buenos hijos adi­
nerados embellecieron con sus residencias la parte 
moderna de la villa; la que se asienta sobre arenas 
que en los últimos cinco siglos, con aterradora 
tenacidad, aporta un día y otro día el mar ... V 
nadie diría al entrar por la frondosa Alameda, que 
más allá existía un pueblo que conserva aun mu­
chas calles, tal como eran en el siglo xv. 

La iglesia actual, colocada en el punto más alto 
del cerro de la Atalaya, construída al final del siglo 
x111, probablemente a la vez que la de Santander, 
es ojival, y está bien conservada. Dicen que los dos 
facistoles que ostenta en su presbiterio, le fueron 
regalados por Carlos V. 

De la antigua muralla que circundó a Laredo 
por el saliente, aun quedan trozos, y una puerta o 
más bien portilla, que hacen un rincón interesante. 
(Bajando de la iglesia a media ladera a la izquierda.) 



SANTOÑA 

· Vista general 

Penitenciaría del queso 

Playa de Berria 





~antoña 

Si aecesita V. algún lil.>1•0 o i•evísta Xacional o extran­
jel'a pídale a la 

LlBRERIA MODERNA 

Arnós de Escalante 10 Teléfono, 528 

mar, a cien metrus ue1 mue11e ut: v <1.11Lu1ia. 
En la falda del mogote, dando frente al medio­

día, sobre arenas arremangadas por las corrientes, 
bien protegida de los vientos del Norte y Noroeste, 
se asienta la villa, que algunos quieren que fuera 
el hipotético Portus Victorire, pero que aún está 
por ver que lo fuese. 

Ha corrido por muy verídica una leyenda de 
una restauración y casi fundación de la villa hacia 
el siglo 1x por un Montano, Abad de Santa Maria 
de Puerto, y es más verosímil que otra sobre dispu­
tas habidas entre un Paterno que se pretende halló 
desierto el lugar y con otros compañeros monjes le 
labró y cuidó, y unos habitantes que no sabemos 
de dónde salieron, y arrojaron de allí a los monjes, 
los cuales acudieron a Don García de Navarra 
en 1.042, y éste les reintegró y dió una jurisdicción 



ERRORES VULGARES 
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~antoña 

Casi aislado, se alza en la costa, como barrera 
a la desembocadura del Asón, un enorme mogote 
de roca, de una periferia de 52 cables marinos, a 
una a! tura de 403 metros, un ido al continente por 
u11 istmo de arena que forma, por el lado del mar, 
la playa de Berria, seguramente del mismo origen 
que la extensísima de Laredo, que ·llega, en baja­
mar, a cien metros del muelle de Santoña. 

En la falda del mogote, dando frente al medio­
día, sobre arenas arremangadas por las corrientes, 
bien protegida de los vientos del Norte y Noroeste, 
se asienta la villa, que algunos quieren que fuera 
el hipotético Portus Victorire, pero que aún está 
por ver que lo fuese. 

Ha corrido por muy verídica una leyenda de 
una restauración y casi fundación de la villa hacia 
el siglo 1x por un Mo:1tano, Abad de Santa Maria 
de Puerto, y es más verosímil que otra sobre dispu­
tas habidas entre un Paterno que se pretende halló 
desierto el lugar y con otros compañeros monjes le 
labró y cuidó, y unos habitantes que no sabemos 
de dónde salieron, y arrojaron de éillí a los monjes, 
los cuales acudieron a Don García de Navarra 

I en 1.042, y éste les reintegró y dió una jurisdicción 

·~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--
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que él no tenía... Las modernas investigaciones 
históricas han dado a! traste con muchas leyendas 
y documentos fal sificados. 

Es cas; seguro que Santoña, cualquiera que 
fuera su importancia, sería, como toda la costa de 
Trasmiera, visitada por las incursiones de los escan­
dinavos, y que, pasadas éstas, se repobló. 

Seguramente que el siglo x11 tuvo su iglesia 
románica, de la que quedan vestigios en la actual 
ojival de ·varias épocas, y de la que conserva la 
línea de planta, si bien no fué de 'la extensión que 
hoy tiene; pero debió, si n embargo, ser importan­
te, por que así lo acusar. los capiteles que aún 
existen de la iglesia primera. 

Su posición hacía de la villa de Santa María de 
Puerto una población marítima, y la pesca y la 
navegación fueron los elementos de su vida, que 
no debió de alcanzar gran desarrol lo, ya que no 
se la ve citada con las otras cuatro del mar Cantá­
brico, hallá!ldose entre dos de ellas. 

Hasta la invasión francesa pasó inadvertida, y 
después de ella, por copiar, dando por supuesto 
que al genio de Bonaparte se le había ocurrido 
convertir el mogón en otro Gibraltar en el Norte de 
España, se gastaron no pocos millones en hacer 
aplicación de todas las teorías entonces aceptadas 
para crear unas formidables fortificaciones que 
sólo amenazaban a Laredo, Colindres, Escalante 
y contornos. 

Para las obras se trajeron presidiarios Je toda 
España, y para acogerlos se hizo un barracón ... ; y 
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eso fué lo que quedó de todo aquel derroche 
inútil de millones : un presidio malo y vergonzoso. 

También quedó la categoría de Plaza fuerte, 
y con ella la existencia de un Gobernador con su 
cuadro de oficiales. 

Poco a poco se desmoronaban las murallas sin 
terminar, y con sus escombros se hacía un muelle. 

Si la pobreza del país circundante no hubiera 
sido tan grande, ¡qué puerto más admirable podía 
haberse hecho al Sur del mogón! 

Todavía antes del año 1853, era el. paso obli­
gado del movimiento de pasajeros entre Santander, 
Laredo, Castro, Bilbao y viceversa ... · Todavía muy 
ni1io, hicimos ese recorrido por el Puntal de Somo 
a través de La Trasmiera, por:santoña, pasando en 
barca al Puntal de Laredo ... ; pero ya estaba hecha 
la carretera por Solares, Beranga, y Treto, y sólo 
el temor que infundía la barca de Treta, hacía que 
muchas gentes, (señoras especialmente) prefirieran, 
aun diez años después, la jámuga y el espolique ... 

Santoña, como Laredo, como Colindres, debe 
la resurrección del letargo en que cayera, a la mu­
nificencia de algunos de sus hijos que, enriquecidos 
al otro lado del Atlántico, a ella vinieron a hacer 
beneficiosa ostentación de su fortuna, siendo hos­
pedadores de reyes en los palacios que dentro de 
la exigua villa levantaron, y fundando costosas 
obras benéficas con mejor intención que orien­
tación ... 

Más tarde el Estado ha hecho un ensayo, en 
vías de ser definitivo, del nuevo sistema de Peni-

í 
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tenciaría, construyendo a la entrada de la villa la 
grandiosa serie de edificios al efecto, en el Dueso. 

Pero mientras no desaparezca el infecto, moral 
y materialmente, Penal Viejo ... ! 

Santoña reúne condiciones para ser una deli­
ciosa residencia veraniega. 

Su inmensa playa de Berria, y la gran llanada 
al Sur de ella, se prestan a hacer allí un pueblo 
nuevo de veraneo, como otros tantos que por esas 
tierras de Dios se han improvisado, sin los incon­
venientes de las playas con pueblos viejos por base, 
y desde Gama, por Escalan te y Argoños, .podía ser 
todo el camino una doble alameda preciosa, sem­
brada de villas hasta Berria. Quizás si llega a ha­
cerse el ferrocarril en proyecto con Gama, ocurra 
algo de eso dentro de algunos años. 

Excursiones se pueden hacer numerosas e inte­
resantes desde Santoña, por toda la Trasmiera: 
(véase Itinerario C); a Solares (véase Itinerario B 
y ferrocarril desde Gama), a Soba (véase Itinerario 
B desde Gama y ferrocarril desde Gama a Gibaja); 
a Ruesga (véa')e Itinerario B desde Santoña; el re­
torno puede ser por Riaño, Solórzano, Beranga, 
Meruelo, Castillo, Argoños); a Laredo y Castro 
Urdiales, (véase lo dicho sobre estos puntos) . 

• 







'Torrelavega 

Asentada la Ciudad, casi enmedio de una her­
mosa Vega, en cuyo extremo occidental se juntan 
el Besaya y el Saja, sin pendientes grandes, debe 
su nombre a la torre que en el siglo x1v fundaron 
los Oarcilasso, y a ella debe también los princi­
pios de su existencia. 

Esta, aun siendo la residencia de los señores de 
más campan il las de cuantos sonaron por estas tie­
rras, fué lánguida ... Tenía a corta distancia la Capi­
tal civil y eclesiástica de las Asturias de Santillana, 
pues en ella residia el Merino, y estaba la Colegial 
con su Abad, y por otra parte, tenía la villa de 
Cartes, que desde el siglo xv, con su fo rmidable 
fortaleza opuesta por los Manrique de Lara a los 
de la Vega, absorbió la importancia comercial y la 
mantuvo hasta el siglo xv111. 

De aquellos tiempos pretéritos, sólo quedan 
unos restos de la casa Torre, junto a la iglesia an­
tigua, que fué la capilla de los Lasso de la Vega. 
La situación, céntrica con relación a los valles 
bajos de la región, hacia de la villa el punto obl i­
gado de reunión de los productos del suelo, y por 
su mayor proximidad a Santander, por cuyo 
puerto podían aquellos ser exportados, le dieron 
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la preferencia sobre otros pueblos, y así vernos en 
1767, que se crean por Real Cédula de Carlos 111 
los mercados periódicos en la villa, cuyo creci­
miento es paralelo a la mayor importancia que 
aquellos fueron adquiriendo. Si queréis daros 
cuenta de lo que son esos mercados, o mejor dicho 
de lo que eran ... Amós de Esca/ante, en e Costas y 
Montañas•, con aquella pureza de lenguaje que 
pocos alcanzaron, os lo pinta maravillosamente, y 
para completar el cuadro, Pereda en el ·Saber de 
la Tierruca•, con su sugestiva dicción, os dará una 
acabada pintura ... 

Los que a vender vienen, a comprar vienen 
también en este emporio, aquellas cosas que no 
hallan en las aldeas de 30 kilómetros a la redonda, 
sin necesidad de ir a la capital, de suerte que mu­
cha parte del producto de la venta, se cambia por 
especies de uso indispensable, y aun de lujo ... 

La construcción del ferrocarril de Alar a San­
tander, al aproximarle al mar, aumentó su impor­
tancia, y más tarde, al construírse la línea de 
Oviedo, perdió la del Norte la suya en lo que al 
tráfico coR Santander se refiere. 

Una y otra contribuyeron poderosamente a la 
riqueza de Torrelavega, que no se había limitado a 
ver Hegar compradores, sino que habitada por 
gentes animadas de espíritu industrial, creaba sus­
titutos de las importaciones, y producía, y así la 
vemos crecer la segunda después de la capital, y 
hacerse superior a Reinosa, cuya posición agrícola 
y pecuaria es muy parecida. 
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A abastecerse de ganado para el consumo acu­
den tratantes de toda España, y sólo de los merca­
dos y ferias se exportan en Torrelavega de 18 
a 20.000 cabezas, sin contar con las que, fuera de 
mercados, diariamente se embarcan, vivas o muer­
tas, en las dos vías férreas. 

Aparte del interés que despiertan estos merca­
dos, Torrelavega merece ser visitada por muchas 
razones. Es una población bonita, progresiva, que 
da la impresión de una importancia mayor. Aque­
lla Plaza Mayor, es mayor y más imponente que la 
de muchos pueblos más grandes y más ricos de 
muchas provincias de Castilla. Da la idea de que 
en Torrelavega siempre se pensó en grnnde, y 
cuando Santander no pudo tener su Plaza de 
Arcos, a pesar de haber proyectado dos, Torrela­
vega realizaba la suya en más grande escala, y de 
poco tiene dos .. . 

Su iglesia era pobre ... ; se hace otra más rica, 
que para sí quisiera Santander, y la avalora adqui­
riendo una joya escultórica que, si no es de Alonso 
Cano, merece serlo. 

Abre calles nuevas, anchas, espaciosas, y las 
adorna con edificios soberbios. Sanéase la ciudad 
nueva con la traída de aguas excelentes, encauza y 
cubre los arroyos, y crece su tráfico y su comercio, 
de que dan buena muestra los escaparates y la 
instalación interior de sus tiendas 

Torrelavega puede ser un excelente centro de 
excursiones. No lejos tiene su playa en Suances; 
Santillana, con sus encantos de villa medioeval, 

' 
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está a siete kilómetros; Comillas, ya sea por carre­
tera, ya por el ferrocarril de Oviedo hasta Cabe­
zón, puede visitarse en el día, así como San Vi­
cente de la Barquera (42 kilómetros por carretera 
o por ferrocarril : véase lo dicho desde Santander). 

Cabuérniga es perfectamente asequible. 
Solares, Liérganes, Onfaneda, Caldas, constitu­

yen otros tantos objetos de excursión, la mayor 
parte de tarde, y en general, lo dicho en el capítu­
lo Santander para las excursiones, es aplicable a 
Torrelavega, como lo son los Itinerarios E, f, O. 

En cuanto a los Itinerarios B, C, se pueden uti­
lizar a partir de Solares, porque la distancia de 
Torrelavega allí es muy poco más que desde San­
tander (25 kilómetros y medio siguiendo el Itine­
rario A invertido desde la estación del ferrocarril 
del Norte, por la cuesta de La Montaña, Vargas, 
Castañeda, Sarón, Pámanes, Solares). 

En cuanto al Itinerario D, .proponemos la si­
guiente modificació!l: Cue5ta de La Montaña, Var­
gas, Viesgo, Ontaneda, Entrambasmestas, Vega de 
Pas, La &aguia, Selaya, Vi llacarriedo, Sarón, La 
Penilla, Castañeda, Vargas, Las Presillas, Cuesta 
de La Montaña, es decir, invertido. 

Pero aparte de esa~ excursiones, su vega y las 
inmediaciones ofrecen una gran variedad de paseos 
en las deliciosas tardes de Septiembre. Entre otros, 
a las minas de Reocín, bajando a Puente de San 
Miguel, y por Ganzo a Torres. A las misrnas minas 
para bajar a Cartes; y los que sientan afición, 
tienen donde ejercer el alpinismo escalando el pico 
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Dobra legendario; pero esa ya es excursión que 
debe emprenderse por Ja mañana. Ascensión : dos 
horas y media; bajada a Viesgo: hora y media; 
comer allí, y volver por Vargas. 

Bonitas excursiones ofrece también la Onor de 
Miengo. Utilizando el tren hasta Requejada, seguir 
de allí, por la margen derecha del canal, a Cudón, 
Cuchia, y por Miengo, donde hay alguna intere­
sante Casona, bajar a ver Ja desembocadura del 
Pas y las Dunas, para regresar en tren por Ja esta­
ción de M<•gro, en el estero del río: 1 O kilóme­
tros a pie. 

Para otros detalles véase el libro de Julio O. de 
Ja Puente: Torrelavega-Santillana. ' 

lG 







~antillana 

Ya en el siglo VIII dicen que se hablaba de los 
milagros de Santa Juliana, cuyo cuerpo se hallaba 
en una ermita cerca de un lugar llamado entonces 
Planes. 

i 

La fama de la Santa se extendió en toda Ja re­
gión, y empezó ésta a denominarse Asturias de 
Sancta-lllana, para distinguirla de las Asturias de 
Oviedo ... ; y con ese nombre figuró en la historia 
hasta el siglo x1x una agrupación política com­
puesta de nueve valles de la parte baja de la Pro­
vincia actual, cuya extensión no pasó de la línea 
del río Miera, por el Oriente, y se fundía en Oc- . 
cidente con las otras Asturias. No estaban incluídas 
en la jurisdicción, ni Santander, ni San Vicente de 
la Barquera, que empezaban a existir cuando Fer­
nando el Magno erigió el Monasterio que sustituyó 
a Ja ermita, en c;abeza y Seños de otror Monasterios; 
y en el siglo siguiente Alfonso VII, dió en señorío 
a los Abades, Ja villa que en torno al Monasterio 
se formó, en detrimento de Planes, que desapare­
ció totalmente. 

Dicen que Fernando IV fué criado en Santillana, 
y que en gratitud a lo bien que de él cuidaron los 
Abades, confirmó, apenas ciñó la corona, Jos privi­
legios y mercedes de que hasta entonces gozara 

' 

• 
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la Colegial, y que conservó hasta 1327, en que 
Alfonso XI, queriendo compensar los servicios de 
Gonzalo Ruiz de la Vega en la batalla del Salado, 
le hizo merced del Señorío de los valles de las 
Asturias de Santillana. 

De aquí nacieron pleitos, discordias y luchas 
(de que fueron campo, el de Revolgo a la entrada 
de la villa, y aun las calles y la Colegiata), entre 
vasallos del Abad y las gentes de los Señores de la 
Torre de la Vega, llamadas a desaparecer trágica­
mente. En 1445 el hijo de Doña Leonor de la 
Vega, última heredera directa de los Oarcilasso, 
obtuvo el título de Marqués de Santillana, con el 
Señorío sobre la villa y su jurisdicción, mas no 
por ello recibió el acatamiento que esperaba, y 
continuaron las luchas que terminaron en cuanto a 
las pretensiones del Abad en 1551 por un convenio 

. celebrado en Ouadalajara, pero no le acataron los 
nueve valles, que siguieron luchando contra el 
Marqués de los Proverbios, y sus sucesores, eri­
giendo ese monumento legu!eyesco que se conoce 
con el nombre del Pleito de los Valles. Con aquel 
convenio, perdió Santillana la hegemonía que tuvo, 
y los valles ya no acudían a la villa para celebrar 
sus juntas, sino que Puente de San Miguel fué el 
lugar escogido, y casi puede decirse que pasó a 
ser la capital, si bien no siempre se celebraron en 
él las juntas. 

La villa propiamente dicha, empieza en el punto 
en que se juntan tres carreteras. r..:or el Sur, la que 
viene de Puente de San Miguel. Por el Este, la 

• 
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que viene de Barreda, y por el Oeste, la que va a 
Comillas. Al Norte arranca la calle que entra en 
Santillana. A Ja izquierda, el Palacio· de Barreda 
con un pequeño y bien cuidado Parque. (Buena 
Biblioteca de libros antiguos curiosos). 

Poco después, bifurca Ja calie Tomemos la de 
la izquierda, no muy ancha, de pavimiento de 
cudón (canto rodado). Llámase de juan Infante. 
Consérvanse en ella, muchas casas de entramado 
de madera y ladrillo, volando los altos sobre la 
calle, y aunque alguna que otra ostenta escudo en 
su fachada, más parece que fué la calle de los tra­
ficantes. Al extremo está 1 a Plaza, y en la parte más 
alta, a la izquierda, se hallan los restos de las casas 
más antiguas 'de Santillana, probablemente del 
siglo XIV. 

En el extremo N. E. de la Plaza se alza la Torre 
del Merino con las señales del cadalso postizo, 
todo alrededor del segundo cuerpo. Conserva al­
guna almena del coronamiento cubierto por' tejado 
moderno. En Ja fachada Norte, en Ja callejuela, 

1 
· tiene un ventanal ojivo con parteluz, y en la fachada 

Sur se ven aún restos de una galería, que es lo 
menos amazacotado de todo el edificio. 

Entre la torre del Merino y la Casa Ayunta­
miento del siglo XVII, se alza, dando frente al Sur, 
otra torre sobre un· arco de ojiva apuntado: dicen 
que fué palacio de Borja. 

Sigamos por la calle que baja al Norte de la 
torre del Merino: a Ja derecha hay restos de casas 
antiguas; crucemos el arroyo en Ja hondonada, y 
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torciendo a la derecha, damos en la calle principal 
donde abundan las casas blasonadas; probable­
mente fué la de la nobleza. Por la izquierda sigue 
la calle hacia la Colegiata, pasando por un puente­
cito. Nótese el edificio curioso por debajo del cual 
corre el arroyo. 

Dejando a un lado la Colegiata, y siguiendo 
por la calle, a la derecha se ven también restos de 
casas de los siglos x1v y xv, y después del ábside 
de la iglesia, se forma una plazoleta, y en el ángu­
lo S. E. se conserva un interesante edificio del 
siglo xv11, con gárgolas en forma de cañón, y una 
preciosa ventana en su fachada del vendaval, a la 
que afea algo un antiestético estribo. 

Volviendo atrás, y después de visita·r la Cole­
giata (véase capitulo de Monumentos románicos), 
desandamos el camino hasta el punto en que en­
tramos antes, en la calle del Cantón. A la izquierda, 
una casa sobre dos arcos cerrados por verja de 
hierro, ostenta un gran escudo con dos grandes 
figuras de tenantes, en las que son de notar los 
pisto Iones. 

En el campo del escudo, un águila asaetada, y 
en torno, la leyenda : Da la vida por la honra y la 
honra por el alma. 

Cuesta arriba, a poco trecho, se halla, a la iz­
quierda, el Palacio de los Marqueses de Santillana, 
que un artista de corazón quiso restaurar. Es un 
edificio de un bajo y un piso, con ventanas casi 
cuadradas, con una ligera imposta. En la puerta 
colocó el malogrado artista un llamador que antes 
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estuvo, durante siglos, en una de las puertas ojiva­
les de las dos casas del siglo x1v que, ruinosas, se 
mantienen aún en lo más alto de Ja Plaza. 

Dentro del edificio poco queda que ver, pero 
vale la pena penetrar en el jardín... y sentarse un 
rato en él. .. Poca imaginación tendrá quien no 
sienta algo en aquel rincón ... 

Calle arriba abundan las casonas blasonadas de 
ancha puerta y espacioso portalón, conservando 
muchas en Jos dinteles las anillas a que se sujeta­
ban Jos briosos corceles o las cómodas hacaneas de 
las damas de pasadas edades. En el fondo de 
los portalones se vislumbran anchas escaleras de 
piedra ... Merece fijar la atención el último edificio 
a la izquierda, al salir al empalme con la otra calle, 
por sus balcones de púlpito y el tejado voladizo. 

Fuera de la villa, hay dos Conventós: el uno, 
sobre la carretera, es el de Regina C~li, fundación 
de un Alonso Velarde en el siglo xvu; es poco 
interesante¡ y bastante más a la derecha, sobre el 
camino viejo, apartada del nuevo que seguimos 
desde Puente de San Miguel, se alza un precioso 
ejemplar de arquitectura montañesa, con una inte­
resante variante, y es que la solana está en el se­
gundo piso en vez del primero. Debajo de ella 
campa un precioso escudo de Los Tagle. 



COMIL..L..AS 

Palacio del Marqués 

Fachada Norte 

Estatua al Marqués 

LA RABIA - Amanecer 
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eomillas 

Más al O. de Suances que ve desembocar en el 
Cantábrico juntos al Besaya y el Saja, se forma, 
pasado Ubiarco, un pequefto ancón que fué proba­
blemente donde estuvo el origen de la familia Cal­
derón y dió nombre al pequeño puerto, ya en el 
siglo x111, época en la que fincó más tierra adentro 
13. familia. (Véase el capítulo Solar de Calderón de 
Ja Barca). 

Siguiendo en dirección Oeste, hay una encan- e 
tadora ensenada que forma la Playa de Cóbreces, 
y más al Occidente al socaire del Cabo Oriambre, 
Comillas tiene su playa y pequeño puerto de refugio. 

Está la villa separada del mar. 
e Labróse sobre la cresta de un cerro, en cuya 

•suave vertiente meridional esparce su caserío. 
»La villa, apacible y risueña, tiene la fisonomía 

•de un trabajador enriquecido y satisfecho; goza 
»de legítimo sosiego, comprado a costa de sudores 
•e inquietudes, y vive tranquilo, y no exento de 
»cierta altivez propia de quien se basta a sí mismo y 
•no pide ni espera mercedes de más poderosos• ... 

•Sobre la fachada del viejo consistorio conserva 
•la villa en escudos votivos la memoria de sus 
•hijos ilustres y bienhechores ... .. fÚéles propicio el 



• 

25Ó SANTANDER Y SU PROVINCIA 

•suelo americano, tanto que por diversos caminos 
•pudieron realizar en él la sonada sentencia del 
•fi lósofo fortuna labori comes .. (juAN GARCÍA.­
Costas y Montañas). 

Entre los hijos más preclaros de esta villa me­
rece citarse el Arzobispo que fué de Lima, D. juan 
Domingo de la Reguera. A él debe Comillas su 
traída de aguas. Mandó construír y dotó con rentas 
un Seminario Cántabro destinado a segunda ense­
ñanza, el cual edificio aún subsiste en la parte alta 
de la villa. En los tiempos modernos un prócer de 
la contratación y azares mercantiles, a la vez que 
levantaba soberbio edificio, casi en el solar en que 
se deslizó su humilde juventud, costeaba en la co­
lina de enfrente un magnífico Seminario Conciliar 
y ofrecia a los Reyes suntuoso hospedaje y ocasión 
de revistar desde la Playa la mayor flota de comer­
cio española que vieron los siglos. 

Pocos pueblos habrá que en tan breve espacio 
reunan tantas cosas dignas de verse como Comillas. 

¡Quién les dijera, de ser cierta la leyenda, a los 
vecinos que huyeron del incendio en San Vicente 
de la Barquera a fines del siglo xv, que el pueblo 
que iban a fundar había de ser con el tiempo lo 
que es hoy! La más aristo~rática residencia vera­
niega en toda la región. 

Desde Comillas se pueden hacer encantadoras 
e interesantes excursiones: 

A Ruiseñada: Con el palacio de los Bracho 
(Bustamante), paseo de dos y medio kilómetros. 

; . 
•. 
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A Santillana: Véase Itinerario F de Comillas 
a Santillana. 

A Torrelavega: El mismo Itinerario, modifi­
cado en el O, por Novales y retorno por Santillana. 

A San Vicente: 12 kilómetros. 
A Potes: Salida a Cabezón por Ruiseñada, y 

de Cabezón seguir el Itinerario O. 
A Reinosa: Por Cabezón; seguir invertido el 

Itinerario O hasta Torrelavega, y de aquí el retorno 
por Puente de San Miguel a Novales. 

A Castañeda: Por Cabezón a Torrelavega, La 
Cuesta de la Montaña, Vargas, Castañeda. 

A la Vega de Pas y Villacarriedo: El mismo 
recorrido hasta Vargas, y torciendo a la derecha 
invertido el Itinerario O hasta Sarón y de allí el 
Itinerario A. - En ese recorrido se pasa por los 
Balnearios de Viesgo, Ontaneda y Alceda. 



SAN VICENTE 

Bahía donde estuvieron fondeadas las naves de Bonifaz 

Puerta de Santander Castillo 

Puente de LA MAZA 

Vista desde el Convento 





~an Vicente de la 
13arquera 

Casi en el extrem9 occidental de la Provincia 
hay un Puerto natural que lleva el nombre de San 
Vicente de la Barquera, en situación altamente 
pintoresca que al excursionista llama la atención, 
más por la silueta imponente de sus ruinas, que 
por lo que en pie conserva cobijado bajo lo 
. -· - t . . ,J. 

CASA DUPONS 
A1116s de Esi:alante 10, f eléf. 88i. -S11~11rsal: Rivera l.-S41HA,. DER 

Novedades :-: Mercería :-: Gi:antes :-: Peletería ;-; Géneros 

de punto ;-; Modas ;-; Cami~ería ;-; Artículos de viaje. 

La casa mejor surtida 

QerJa 1 Y JUt:gu ::>t: t:Xllt:llU'-11 UU.O L<4 "' ~uu~ •••~ · ·-·-
nal y oriental de la cabeza del martillo, mientras 
que arriba, en el punto más alto al occidente, sólo 
queda la iglesia, de la que fué una de las cuatro 
villas del mar Cantábrico. 

Pocos pueblos conservarán tan claras señales 
de lo que fueron, y por ello, pocos serán los que 
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~an Vicente de la 
:Barquerzf 

Casi en el extremp occidental de 'la Provincia 
hay un Puerto natural que lleva el nombre de San 
Vicente de la Barquera, en situación altamente 
pintoresca que al excursionista llama la atención, 
más por la silueta imponente de sus ruinas, que 
por lo que en pie conserva cobijado bajo lo 
que fué. 

El mar penetra en los montes profundamente 
constituyendo dos brazos, entre los que se alza una 
colina de forma de martillo, cuyo mango arranca 
de otra colina más elevada, en direcdón S. N., y 
en este extremo el martillo propiamente dicho. 

Desprendiéndose hasta llegar al nivel del mar, 
desde el lado Este del mango del martillo, bajan 
las edificaciones del pueblo actual formando gra­
dería, y luego se extienden hasta la base meridio­
nal y oriental de Ja cabeza del martillo, thientras 
que arriba, en el punto más alto al occidente, sólo 
queda la iglesia, de la que fué una de las cuatro 
villas del mar Cantábrico. 

Pocos pueblos conser:varán tan claras señales 
de lo que fueron, y por ello, pocos serán los que 
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mejor permitan hacer una reconstitución de su 
pasada existencia. 

Conserva dentro de la mole de las ruinas de su 
Castillo, lo qu& fué el primitivo, ya que los altos 
paredones del paralelógramo no fueron propia­
mente castillo, aunque tomaran la forma externa, 
si no Ja almotacenía, aduana, depósito de mercan­
cías, pues fué el único puerto habilitado antes del 
siglo xv1 para la carga y descarga de las mercan­
cías de exportación y de importación en todo el 
occidente de la Provincia. · 

Se supone que el casti llo inicial de la población 
fué construído en el siglo 1x por un Duque de Es­
trada. Ese castillo tuvo su entrada por el Oeste por 
una gradería en dos tramos, que arrancando de la 
calle que aún baja al mar, daba acceso a la gran 
puerta que todavía subsiste, aunque fué segura­
mente fabricada a la vez que el gran paralelógramo. 
De la derecha de esta puerta arrancó la muralla 
que circunvaló toda la colina, y que aun es percep­
tible, hasta dar la vuelta al campo de la iglesia. 

Allí hubo una gran torre cuadrada con garito: 
nes angulares, que más tarde desapareció al me­
terse en ella la iglesia. (Véase lo dicho sobre el 
particular en el capítulo Arquitectura Religiosll). 
El recinto . murado tenía su entrada por el mismo 
sitio que hoy, y guardaba la puerta principal otra 
torre, de la que aún se conserva gran parte con­
vertida en cárcel. 

Al crecer Ja población que obtuvo de Alfonso 
VIII fuero propio en 121 O, salió del recinto y cons-
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truyó en la cresta del mango del martillo, a dere­
cha e izquierda, y cerró el extremo meridional de 
ll calle de Santander que así se formó, con otra 
puerta, de la que nada queda. 

La villa tuvo gran vida en los siglos XIII al xv, 
en los cuales se dedicó activamente a la construc­
ción de naves y al comercio con Levante, después 
de la conquista de Sevilla, a la que contribuyó con 
las otras villas del mar Cantábrico. 

Arriba, en el recinto murado, habitaban los 
hidalgos, la clerecía y la milicia, desde la puerta 
del mar al pie d~l castillo, hasta la iglesia. En la 
punta, desde el castillo, al Este, la pohlación pes­
cadora, la marinería, y en la ensenada, donde hoy 
está lél Plaza, los carpinteros de ribera, los calafa­
tes, herreros, etc.¡ cuantos en la construcción de 
naves intervenían. 

En la calle de Santander, los mercaderes, trafi­
cantes y la judería tenían sus viviendas y tiendas, 
y al lado del poniente, cerca del extremo meridio­
nal de la calle, las tenerías dieron nombre a la 
puerta desaparecida. · 

El acceso no era fácil, dado el aislamiento en 
que las aguas ponían a la villa primitiva, y proba­
blemente del paso en barca, quizá ya desde la 
época de las peregrinaciones a Compostela, le vino 
el apelativo de la barquera. 

Más tarde · empezó la construcción del gran 
puente, que en el siglo xv ya servia, y por él, en 
línea recta, ascendiendo, iba la ruta para penetrar 
por la puerta de las Tenerías: aún puede seguirse. 
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La salida para las Asturias de Oviedo estaba al 
Oeste de la iglesia, por la puerta que todavía sub­
siste para bajar rápidamente a otro puente en la 
parte más estrecha de la marisma, puente cuyQs 
cimientos, y los de la calzada que a él conducía, 
sirvieron para asentar el dique que allí mismo 
cierra el paso del mar. 

Más tarde abrió otra puerta para el servicio 
rodado en la muralla que circundaba por el Norte, 
un poco a la izquierda de la Puerta de Santander, 
aún subsistente, y poco más al Oeate de la nueva 
casa de Corro, cuya hermosa fachada todavía se 
conserva, única que no ha desaparecido de todas 
las que en el siglo xv1 debieron dar carácter seño­
rial a toda la calle. 

Este siglo fué el del apogeo de San Vicente, 
como lo fué de todas las villas de esta costa. 

En el siglo xv había sufrido un gran incendio, 
del que se rehizo, y en el último tercio del XVI 
sufrió otro, que dió motivo a que empezara el 
abandono de la parte alta y comenzaran las edifi­
caciones en la orilla de la que aún era playa, 
que ya no estaba animada por las construcciones 
navales. 

Pero con otra peste que siguió al incendio 
(1567), se inició la despoblación, que se remató en 
1636 con el último y más devorador que los otros. 

En el siglo xv se fundó, fuera de la villa, al 
término del gran puente y arranque de la cuesta 
que iba a la Puerta de las Tenerías, un Convento 
de franciscanos, probablemente con base cie una 
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iglesia del siglo xm o principios del x1v, como 
indica la puerta, que aún se conserva. En este con­
vento posó Carlos V durante 14 días cuando vino 
a posesionarse de la corona de España, y desde 
un montecito que hay detrás del ábside, aún en 
pie, presenció la primera corrida de toros, espec­
táculo que le ofrecieron los hidalgos de la comarca. 

Decae la villa, como decayeron Castro y Laredo 
desde el siglo xv11. .. ; y adormecida continúa, si 
bien en estos últimos años parece querer des­
pertar ... 

Su puerto, cegado lentamente por el mismo 
fenómeno que anula el de Laredo, no halla alicien­
tes en la industria local para la costosísima habili­
tación de él para buques de gran calado que nada 
habían de traer y menos tendrian que llevar. 

Su industria pesquera es de menor importancia 
que la de Laredo o Castro ... 

Pero ¡qué porvenir le ofrece el turismo, si sabe 
responder a sus exigencias y hace por darse a co­
nocer ... ! ¡Que no toque a sus ruinas de arriba! 
¡Que no estropee con aditamentos de un mezquino 
rendimiento la imponderable belleza de lo que 
queda de lo que fué ... ! 

Desde aqu í pueden hacerse preciosas excursio­
nes a Comillas, a Santillana (véase Itinerario fin­
vertido), a Reinosa (véase Itinerario f invertido hasta 
Torrelavega, y de allí el ltinerarío E), a Tudanca y 
Liébana (véase Itinerario O, desde Treceño), a So-

1 

1 
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lares (véase Itinerario f invertido hasta Torrelavega 
y de allí el Itinerario A invertido). 

Las indicaciones para Comillas son aplicables. 
Por vía férrea pueden h·acerse fáciles visitas a 

Torrelavega y Santill ana. A Potes por Unquera, y 
en automóvil de línea; y a los Picos según se indica 
en el capítulo correspondiente. 



Vista tomada 
desde b entrada de a Villa , 

encima 
de la desembocadura del túnel 

de Cañrda 

LA GuAR,llA 





Reinos a 

Reínosa, con 4.000 habitantes, cabeza de Par­
tido judicial, a la orilla del Ebro a tres kilómetros 
de su nacimiento, debe toda su importancia al 
movimiento de tráfico que por la carretera cons­
truida en la segunda mitad del siglo xvu se esta­
bleció entre Castilla y Santander, tanto para la 
exportación como para la importación. Su situa­
ción análoga a la de Torrelavega, la hacía for­
zosamente punto de reunión de los productos 
de todo Campóo y el almacén general donde tenían 
que proveerse los habitantes de los pueblos de 
once Ayuntamientos. Es por tanto población mo-

• . . , ' - t . ! -4,.t_! _ _ _ ,.. ... ,.. _,.¡,.a;,." 1,.. 

Visite V. la Librería. Moderna 

.A.~ÓS DE ESCA.LA.N'TEl 10 

Y e n e o .n t r a r á e 1 libro que necesite 

! funcionar el ferrocarril de Isabel 11, que no sólo l 
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lectura Ciu1! y Jfeliqiosa, fotografías :iir~ctas por 
lernánáo Ceuallos de !.eón. 

LIBRéRI" MQDéRílF\ f\mós de Escalante tO 



Reinos a 

Reínosa, con 4.000 habitantes, cabeza de Par­
tido judicial, a la orilla del Ebro a tres kilómetros 
de su nacimiento, debe toda su importancia al 
movimiento de tráfico que por la carretera cons­
truida en la segunda mitad del siglo xvn se esta­
bleció entre Castilla y Santander, tanto para la 
exportación como para la importaeión. Su situa­
ción análoga a la de Torrelavcga, la hacía for­
zosamente punto de reunión de los productos 
de todo Campóo y el almacén general donde tenían 
que proveerse los habitantes de los pueblos de 
once Ayuntamientos. Es por tanto población mo­
derna, sin antecedentes históricos que maldita la 
falta que le hacen. Creció por su propio esfuerzo, 
.nientras fué punto de estada forzosa de los anillos 
de aquella inmensa doble cadena, que desde Las 
Atarazanas de Santander, remataba en Alar, para 
desperdigarse, enriqueciendo de paso a muchos 
pueblos del tránsito, que aún conservan los inmen­
sos portalones que cobijaban a· tanto carro y tanta 
bestia como quedaron ociosas, cuando empezó a 
funcionar el ferrocarril de Isabel II, que no sólo 
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fué la ruina de miles de familias adineradas, sino 
que trajo consigo la paralizació:i del tráfico en 
Reinosa. 

Supo rehacerse y creó industria, y fundó la 
fábrica de vidrio hueco Santa Clara, que tuvo que 
luchar con muchos inconvenientes. Aprovechando 
la riqueza pecuaria de sü región, se crearon fábri­
cas de quesos y mantecas riquísimas, de fama na­
cional, y no queriendo depender de nadi~ con los 
saltos de agua naturales en el Ebro, utilizó las fá­
bricas que en otro tiempo sólo molturaban el trigo 
cuyas harinas exportaba por Santander, para fabri­
car los derivados para la alimentación, hacer cho­
colates, muebles, y .las fábricas que aun siguen 
molturando, más utilidad extraen de la cría de aves 
y otros animales, con lo que la región '5e hace ex­
portadora. 

Dotada de luz eléctrica, y saneado su sub­
suelo, va respondiendo al crédito adquirido como 
residencia veraniega, por razón de su altitud (850 
metros sobre el nivel del mar), y de su clima, 
y se multiplican los hoteles y villas en sus hermo­
sos paseos. 

Un nuevo aspecto va tomando en los últimos 
años, con la instalación de los edificios de la Cons- . 
tructora Naval, que han de dar un enorme movi­
miento industrial a la simpática villa. 

Tienen sucursales en ella los Bancos de San­
tander y Mercantil. 

Son de antiguo renombradas sus ferias merca­
dos, especialmente la de San Mateo, (21 a 30 de 
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Septiembre) en la que se reúnen multitud de cabe­
zas de ganado vacuno, y es la única importante de 
ganado caballar de la región . 

Para otros detalles, véase el libro de Julio 
O. de la Puente: Reinosa y el valle de Campóo. 



EXCURSIONES 

' •: 
1 



l)esde Reinosa 

Excursiones a pie 

Los valles altos de Campóo de Yuso, de Suso 
y de Enmedio, son dignos de ser recorridos a pie, 
por entre las mieses de las vegas, saltando por los 
mil rcgatuelos que las dividen, y quitan al recorri­
do la monotonía y el polvo de la carretera. 

1 - Aradillos - Monasterio 
A poca distancia al N. de Reinosa, saliendo de 

la villa por las fuentes, se atraviesa el bonito pue­
blo de Fresno, y por sus camberas en suave pen­
diente, se llega a Morancas, y a la derecha de él 
Aradillos nos recuerda el Aracillum de la última 
resistencia Cántabra. En él se halla el insignificante 
nacimiento del Besaya; en una pequeñita hoya, 
brota sin empuje su manantial. Dejémosle que siga 
para Cañeda despeñándose luego de Lantueno por 
las Hoces abajo. Volviendo la espalda a sus insig­
nificantes principios, y faldeando una pequeña loma 
eH dirección S. O. llegaremos a un bellísimo ro­
bledal, el bosque de Monasterio, entre cuya sombra 
podemos descansar contemplando el hermosísimo 

¡ 
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paisaje de la Vega, y hacia el E. el curso del Ebro 
hasta las Rozas y al S. la línea férrea en cuesta hasta 
más allá de Cervatos. 

Saliendo del Bosque de Monasterio por el Sur 
bajaremos suavemente hasta la Miña para volver a 
Reinosa por la ermita de Santa Ana. 

2 - La Guariza - El nacimiento 
del Ebro 

Siguiendo la carretera que arranca al Sur desde 
la iglesia, después delasaltas y pulidas tapias del Ce­
menterio, se halla a la izquierda el Hospital a orillas 
del Ebro, luego Nestares con su iglesia reflejándo­
se en las aguas remansadas, y los dos puentes ofre­
cen un precioso motivo para un paisaje. Al extremo 
de Salces se alza un pefiascón de flancos desga­
rrados por los barrancos de una cantera en ex­
plotación. Atrévete, buen aficionado, y encarámate 
por las veredas que el acarreo de la caliza dejó, 
llega a la cúspide (de 15 a 20 minutos en lenta 
ascensión), que te alegrarás de la pequeña molestia, . 
y una vez arriba, hallarás buena sombra, para con­
templar a su amparo uno de los más grandiosos 
paisajes que puedes concebir. 25 pueblos desparra­
mados por todo el horizonte, animan el paisaje, 
unos en llano como Naveda, Celada, Matamorosa 
en medio de vegas que cruzan el Hijar y el Ebro, 
el Izara y el lzarilla, otros metidos entre repliegues 
del monte, a buena altura sobre la planicie, como 
Camino, que no lo es para ninguna parte, y Abiada 
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por deba.io del Portillo de los Asnos, algunos como 
Hormas, Proaño y Sillar, sólidamente asentados en 
salientes mesetas agarradas al fl anco de las mon­
tañas; Mazandrero, brillando enfrente al Sur sobre 
el redondo, lomo de un cueto como si se empinara 
procurando otear el Castillo de Argüeso, agazapado 
entre peñascos a la derecha del expectador entre 
Soto y Camino, y al Este por encima de Bolmir, 
Retortillo, la antigua ju/ióbriga apenas deja ver más 
que la espadaña de su preciosa iglesia románica. 

Pero lo más grande del espectáculo que desde 
el alto de la Ouariza disfruta el excursionista es 
el magno circo de montañas que encierran toda 
esta vasta extensión. 

Dése cuenta el expectador de que en La Ouariza 
se halla a más de 900 metros sobre el nivel del 
mar, y piense entonces en la altura de los montes 
límite de su horizonte por el S. O. Allí notará una 
cumbre superior a las demás, achatada por contras­
te con las que la siguen, a derecha e izquierda: es 
Peña Labra (1) la divisoria de las tres vertientes 
de Españlt. En efecto, al N. frente al espectador 
nace el Hijar, de casi recto curso hasta Paracuelles 
que vierte en el Ebro, al extremo N. E. de Reinosa, 
y por tanto va al Mediterráneo. Al Sur nace en el 
collado de Piedras Luengas, el Pisuerga, que vierte 
en el Duero, y va al Atlántico, y al 0. nace el 
Nansa que vierte en el Cantábrico. Peña Labra 
está a 2.002 metros sobre el nivel del mar, y su 

(1) De Pcfla ubra da - Pella Labrá - Pella Labra. 
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ascensión no es difícil desde Abiada. No espere el 
alpinista hallar alli esos restos de menhires que 
solo han existido en la imaginación del que hizo 
de los «Cantos de la borrica> piedras oscilantes. 
A su izquierda corre en dirección E. la Sierra de 
Isar, y a poca distancia después de Mazandrero, 
sufre una depresión conocida con el nombre de 
Portillo de Somalzoz, paso que probablemente si­
guieron las tropas de Roma que acampadas estu­
vieron en Espinilla. 

A la derecha de Peña Labra, se marcan una 
serie de Picos muy pronunciados entre los que 
destacan Cueto Higero, Cueto Cordel y Piqui li 
Guardi, encima de Proaño. Aquí se produce otra 
depresión por la que pasa la carretera de Cabuér­
niga culminando en Taja!zierro, a 1.080 metros 
sobre el nivel del mar, y luegc por la derecha de 
Tajahierro, el amontonamiento que constituyen las 
estribaciones orientales de Palombera. 

Bajando de La Ouariza, y a poca distancia ca­
rretera adelante se llega a Fontible cuyas casas se 
apretujan en la falda meridional de una hoyada, en 
el fondo de la cual nace el Ebro. 

3 - Cervatos 
Siguiendo la carretera de Palencia, dejando a 

la izquierda la Estación del ferrocarril, se cruza el 
anchuroso puente sobre el Hijar, se atraviesa Ma­
tamorosa, se pasa bajo el Puente del ferrocarril, y 
dejando a un lado la carretera, bien visibles sen-
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deros por entre prados conducen al excursionista 
a Cervatos. Lo que allí hay que ver se expone en 
el capítulo de Monumentos Románicos. 

4 - Bolmir - Retortillo 
Atravesando la víl férrea por detrás de la cár­

cel, cruzando el Hijar por los pasos de cantos ro­
dados para entrar en la vega, se llega luego a 
Bolmir, y continuando hacia el N. E. se alcanza 
Retortillo. Para uno y otro véase el capítulo de 
Monumentos Románicos. 

5 - Riaño - El Hijar 
Ya conocemos el camino hasta Fontible. Con­

tinuando por la carretera hasta Espinilla, la torre 
de cuya iglesia descuella· sobre toda la llanura, pe­
netramos por entre las casas del pueblo dejando a 
la derecha la citada iglesfa, y seguiremos el camino 
en dirección Sur, que unas veces se aleja del Hijar 
y otras se acerca hasta verse lamido por su corrien­
te. Muy suavemente va elevándose. A la derecha, 
en la falda de Piqui li Guardi, Proaño se esconde 
entre árboles, y a la izquierda de Proaño, las casu­
cas de Villar se asoman medrosas al borde de la 
meseta ccimo para ver si el Hijar se atreve a acer­
carse a la base que en otras edades socavó. 

A la izquierda del río, próximos entre sí, Na­
veda y Celada, rodeados de grupos de álamos for­
man un oasis en aquella llanada, y allá de frente, 
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negruras en Peña Labra nos anuncian recónditos 
bolsones y repliegues de la falda, por entre los 
cuales se despeñan a más del Hijar otros muchos 
arroyos, que vienen a juntarse en Ríaño. Si aquí 
llegas, lector amable, no dirás que te he engañado, 
y convendrás en que vale la pena la caminata de 
ida y vuelta. Aunque también puedes hacer el viaje 
cómodamente en coche, y no tardando mucho, 
podrás continuar hasta cerca de Peña Labra para 
bajar a ver el nacimiento del Pisuerga. 

Riaño es un contraste risueño con la adusta 
aridez de la llanada que atrás quedó. Aquel rincón 
entre dos arroyos, el puente y la ermita, no se ol­
vida fácilmente. 

Otros muchos y parecidos paseos puede el ex­
cursionista emprender desde Reinosa1 y si sus afi­
ciones son alpinísticas, ya sea desde Abiada o desde 
Soto, puede darse gusto escalando los picos que 
antes mencionamos o alargarse desde la venta de 
Tajahierro a Sejos a ver a los meriteros apacentan­
do sus rebaños trashumantes y escuchando sus 
consejas medioevales. 

6 - Montes Claros 
Saliendo de Reinosa por la carretera que va 

a Corconte, dejando a Requejo con la vistosa torre 
de su iglesia a la izquierda, se cruza el extremo 
oriental de la meseta hasta Las Rozas; allí se toma 
el ferrocarril de La Robla, y a poco se llega a 
Montes-Claros. Desde la estación sube en amplia 
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curva una carretera de un kilómetro al Monasterio 
del siglo xv11, contemporáneo y de la misma orden 
del de Las Caldas. 

Es pintoresca la posición a 850 metros sobre el 
nivel del mar ... ; pero no hay comodidad· ninguna 
para el alojamiento, especialmente por la falta 
de vituallas. 

El interés de la excursión es meramente :i.rtís­
tico; el paisaje es interesante en el recorrido por 
ferrocarril; puede hacerse alquilando un coche en 
Reinosa a Las Rozas, y aprovechar el tren que va 
a Mataporquera, donde cruza con otro, y utilizando 
éste volver a Reinosa en la misma tarde. Conviene 
cc;mer en Reinosa antes de emprender el viaje. 

7 - La Costana 

A once kilómetros de Reinosa, por la misma 
carretera, se halla la Costana, y en este pueblo el 
Palacio de los Bustamante Es interesantísimo ejem­
plar de la arquitectura doméstica regional de los 
siglos XII al XVII. 
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Liébana 

POTES 

En uno de tantos repliegues en que apenas se 
in icia un vallecillo, cuando ya masas rocosas le 
cierran el paso, en la falda Norte del Viorna, que 
Je qui ta el sol, asiéntase Potes, que seguramente 
en sus principios estuvo entre los dos ríos que en 
él se juntan, el Quiviesa y el Deva, y só lo hacia el 
siglo XVI debió saltar el Quiviesa la población. En 
la margen izquierda quedan interesantes restos de 
la primitiva villa, capital de la antiquísima liébana, 
que nada ten ía que ver con las Asturias de Santi­
llana , aunque otra cosa pensara el Marqués de 
Santlllana, por lo que se creyó en el caso de pe­
di r!e un homenaje que no le quiso prestar la villa, 
y el lo dió lugar a luchas con éxito para los Orejo­
nes de la Lama, que la tenían .... . 

Una traición puso al Marqués en posesión 
de Potes, y quién sabe si en él escribiera aq ue­
llas «Serranillas» en que se citan nombres de la 
comarca. 

Si desea guardar un p~rm:menfe recuerdo de las 
imnum~rables belle;as de la ;Y(ontaña, ad­

quiera los /'clbums de Ceuallos d~ L~ón. 
Venta: LIBRERIA MODER~A - Amós de Escalante 10 



Vea v. al final de esta Guía 
el indice de anunciantes 



1 

Liébana 

POTES 

En uno de tantos repliegues en que apenas se 
inicia un vallecillo, cuando ya masas rocosas le 
cierran el paso, en la falda Norte del Viorna, que 
le quita el sol, asiéntase Potes, que seguramente 
en sus principios estuvo entre los dos ríos que en 
él se juntan, el Quiviesa y el Oeva, y só lo hacia el 
siglo XVI debió saltar el Quiviesa la población. En 
la margen izquierda quedan interesantes restos de 
la primitiva villa, capital de la antiquísima Liébana, 
que nada tenía que ver con las Asturias de Santi­
llana, aunque otra cosa pensara el Marqués de 
Santllla1ia, por lo que se creyó en el caso de pe­
dir!e un homenaje que no le quiso prestar la villa, 
y ello dió lugar a luchas con éxito para los Orejo­
nes de la Lama, que la tenían ..... 

Una traición puso al Marqués en posesión 
de Potes, y quién sabe si en él escribiera aque­
llas «Serranillas» en que se citan nombres de la 
comarca. 

Hasta el siglo x1x la historia de Potes está en 
blanco después de la dominación, más teórica que 
real, de los Señores de las Asturias de Santillana. 
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Pero en los comienzos de e~e siglo, en la gue­
rra contra Napoleón, Potes, por ser el centro de la 
resistencia en el occidente de esta Provincia, fué 
objeto de represal ias odiosas de los ejércitos de 
Ney, que la saquearon e incend iaron, siendo gana­
da y perdida diez y seis veces por unos y por otros. 

En Marzo de 1823 se sublevó, con casi toda 
Liébana, en favor del absolutismo, y organizó cua­
tro batallones, siendo los enca rgados del acopio 
de armas y de la armería que se creó en Tudes, el 
Prior del Monasterio de Santo Toribio y otros ecle­
siásticos que, como todos los de Liébana, favore­
cían el movi¡niento an tiliberal. 

Más tarde, también se declaró por Don Carlos 
una buena jjlarte de la Liébana, que si no dió gran 
contingente a las fuerzas facciosas, en cambio les 
pres tó apoyo moral. 

Y en la últi ma guerra carlista, quizás por haber 
situado en Potes el Gobierno algunas fuerzas, no 
adq uirió consistencia la facción. 

Potes es la cabeza del Partido judicial que com­
prende siete Ayuntamientos, con más de cien pue­
blos desparramados por aquellas anfractuosidades, 
agarrados un os como murciélagos a las peñas, y 
despatarrados otros por aquellas hipotéti cas vegas, 
como si a ellas hubieran caído a trozos desde los 
montes circundantes; con una población de 12.300 
habi tantes, escasa para la extensión, pero no para 
los pocos recursos del suelo. 

Potes es el centro del movi miento comercial y 
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donde se celebran las ferias más importantes de la 
región lebaniega. 

Conserva, como hemos dicho, en la parte baja, 
en la oril la izquierda del Qui viesa, a más de la 
torre, tan vis ible y característica, otros edificios del 
siglo x1v probablemente, y en la parte alta, algunas 
casonas del xv1 al xvm, con variantes sobre las que 
en el capítulo correspondiente hemos ind icado. En 
esa zona de 1 a villa están las fondas y los estable­
cimientos de comercio. 

No dejes de visitar, Turista o Alpinista, Uí.O de 
ellos, relojería, almacén general... Si eres aficiona­
do a cosas raras antiguas, allí hallarás seguramente 
algo de tu gusto, y si eres alpinista, nadie como el 
dueño de este consultorio general, Manuel Busta­
mante, el culto escalador de montañas, podrá darte 
pelos y señales y consejos útiles, amén de un vini­
llo <tostad illo de Liébana • capaz de entonar las 
frías cumbres de la cTabla de Lechugales• . 
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Los Picos de· Europa 

De tan interesante región se han ocupado ya ta11 
autorizadamente en cuanto a su estructura, y aun 
alpinísticamente considerada, autoridades tales, que 
cuanto quisiéramos decir nosotros sería presuntuo­
so, y en vez de copiar de ellos preferimos enviar 
al lector a esas autoridades, y al efecto citamo> al 
final aquellos libros relativos a esa comarca, que 
se pueden fácilmente adquirir en las librerías. 

Ni por las proporciones de esta Guía podemos 
dedicar el espacio que los Picos merecen, ni es 
posible hacer una recopilación siquiera de tanto 
como se ha escrito, sin que creamos por eso que 
ya están estudiados los Picos. 

Por lo mismo que aun no lo están en la me­
dida y forwa en que otras regiones de más nom­
bradía han sabido hacerlo, y por no estar por ello 
debidamente preparada esa zona para ser objeto de 
organizadas visitas a todos los rincones, limitamos 
nuestra información a un número reducido de ex­
cursiones que, partiendo de Potes, pueden hacerse, 
con los recursos que allí mismo están disponibles. 

Esas excursiones comprenden itinerarios relati­
vamente trillados, bien conocidos, de cuya realiza­
ción en el tiempo indicado, respondemos, así como 
de que observando con prudencia nuestras indi-

.... 
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caciones, ningún riesgo correrá el turista, aun pres­
cindiendo del guía, que en todo caso aconsejamos 
se apalabree antes, sintiendo no poder dar una 
lista de nombres de garantía, porque aun no son 
las corrientes de viajeros lo suficientemente nume­
rosas para que esa profesíón de guía sea lucrati va. 
No por eso dejan de abundar en Potes, en Espi ­
ama y en Hermida, gentes conocedoras del país, 
de sus hoyadas, de sus riscos, bien conocidas de 
los hosteleros en esos tres puntos, y especialmente 
en Espiama en casa de Celis, hospedería la más 
alta de toda la región, pues está a 1.000 metros 
sobre el nivel del mar. 

Va hemos indicado en otro lugar el modo de 
llegar a Potes, ya sea por ferrocarril a Unquera, y 
de allí en el automóvil de línea, de suerte que sa­
liendo de Santander a las 8 de la mañana, se llega 
a comer en Potes a la 1 de la tarde, o bien direc­
tamente en automóvil. (Véase Itinerario E hasta 
San Vicente, y de allí, invertido, el Itinerario O, 
desde Potes. Unos 116 kilómetros). • 

Una vez en Potes el turista, y según el tiempo 
de que se disponga, o quiera invertir, puede optar 
por las siguientes 
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Tabla de Lechugales 

Collado de Cámara 

CIRCO DE LLOROZA 
Peña Vieja 

Altaiz Horcajo!> Rojos 

Punta de Santa Ana La 
Canalona 
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EXCURSIONES 
re<\lixables en el tiempo que en cada caso se señala 

l.ª - Al Vi orna 
Medio día 

Haga o no el turista el propósito de internarse 
entre los Picos, no debe volver de Potes sin hacer 
la fácil ascensión al Viorna, casi en cuyas últimas 
estribaciones está la villa capital de La Liébana, 
porque ni intencionadamento pudo imaginarse mi­
rador más perfecto para darse cuenta de lo que 
son los Picos y conocerlos antes de entrar en ellos. 

Salida de Potes: 6 de la mañana; a pie, por el 
camino que cualquiera indicará, de las Segadas, 
hasta dar con tres sendas, que arrancan a la dere­
cha, casi desde una fuente, a orillas del camino 
seguido. Es preferible, por más corta, la segunda 
en orden que pasa por un brezal hacia la vertiente 
Sur, y por ella zig-zagueando, llegar a unos prados 
en los que se destacan unas rocas grandes. Es la 
Llaneta. Se invierten a lo sumo dos horas desde 
Potes, yendo con calma, y en media hora más se 
llega a la cumbre, a 995 metros sobre el nivel del 
mar. 

El panorama es inconcebible. La cumbre del 
Viorna que forma una loma de Este a Oeste, está 
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casi cortada a pico por el Norte, y por este lado, 
desde el poniente a levante, se ven por orden: 
Picos de Liordes, Remoña, Torre del llambión, 
Peña Vieja, dominándolo todo; Horcadas rojas. 
Luego del Collado de ,Cámara, todo el macizo 
oriental desde Pico Cortés hasta Picos de Agero; 
enfrente, al alcance de la mano al parecer, Silla 
Caballo, Fico Fierro, los ventisqueros de la tabla 
de Lechuga/es, con las temibles hoyadas y canales 
de aquel laberinto, de entre cuyas negruras salen 
flechas, torres y agujas gigantes de roca caliza des­
nuda de toda vegetación, con las cúspides despi­
diendo rayos rechazados de la luz solar, cual po­
tentes reflectores. 

Siguiendo hacia el oriente la vista, tras de Peña 
Ventosa, surge Peña Sagra, con el Cuelo de la Luz 
y el Cuerno, en lo más alto, y siguiendo la depre­
sión que marca la cuenca del Nansa, Sejos forma 
los peldaños de la escala ~ue termina en Peña 
Labra, el gigante que vimos ya en Campóo, pero 
por la cara opuesta. A su pie, a la derecha, se 
marca la falda de Piedras Luengas, y más a la de­
recha, y arrancando de aquella hoyada, empieza la 
Sierra de Curavacas, con grandes machones de 
nieve, y entre ella y el Vioma, toda la parte orien­
tal y meridional de Liébana ... 

Multitud de vallecitos, unos más :iltos, otros 
más bajos, unos sombreados por peñascones pela­
dos, otros hrillando sus verdes praderías entre 
manchones de oscuro follaje recuadrados por ro-
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cas peladas .. : vistas desde estas alturas .. . , paisajes 
de nacimiento. 

La vuelta a Potes, puede hacerse en menos de 
dos horas, de suerte que se puede estar de retorno 
a la una . Si se quiere prolongar la estancia en la 
cómoda cúspide y recorrerla para mejor gozar de 
los grandios y variados panoramas, y darse el gusto 
de comer alli, no se descuide el hacer provisión 
de agua en la Fuente de Las Segadas, pues después 
ya no la hay. 

A caballo se puede hacer también esta excur­
sión, pero lleva más de cuatro ho ras la gran vuelta 
que hay que dar por Cayapollo, para llegar _a la 
LJ;rneta, a 800 metros sobre el nivel del mar, y 
ascender de all í a pie. 

2. ª - A Piasca 
Medio d ía 

(Véase lo dicho en el capítu lo Arquitectura Pe­
ligiosa.) 

3.ª - A Lebeña y Cueva de la Mora 
Medio día 

Ajústese coche en Potes. Excursión de tarde. 
(Véase lo dicho en Arquitectura Religiosa y en 
excursiones desde La Hermida.) 
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4.ª - A Peña Sagra 
Dos combinaciones 

Primera, día y medio 

Saliendo de Potes a caballo y con provisiones, 
a las seis de la mañana, por Puente Ojedo en di­
rección Este, a los tres kilómetros se dejan a la 
derecha, el río Bullón y la carretera en Frama; en 
las últimas casas del pueblo, muy poco antes del 
Puerto de Vieda, arranca un camino vecinal en 
buen estado, que por el estrecho vallecito se va 
encaramando a Cambarco, y sigue subiendo por 
Aniezo. Informarse aquí de la casa del señor Cura, 
quien facilita la llave del refugio en las alturas. 
Si no se pudiera conseguir la llave, sígase, que 
ya diremos dónde se ha de pasar la noche. 
Desde Somoaniezo, se hace más pendiente el ca­
mino; por eso se tardarán aún dos horas en llegar 
a la ermita de La Luz. Al lado de ella está el Refu­
gio. Si se consiguió la llave, se puede desde luego 
depositar en él tGda Ja impedimenta innecesaria 
para el restb de la ascensión, y preparar la comida 
a las once de la mañana. Luego acercaos a la ermi­
ta; de su espadaña cuelga la cadena de la campana; 
tirad y haced que suene algún tiempo. Comed 
tranquilamente a la sombra, al pie de un arroyuelo 
de fresca agua. Se os presentará un pastor atraído 
por el repicar de la campana, y él o alguno por él 
buscado, os guiará a las cumbres. 
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Si trajísteis guía desde Potes, os bastará con 
otro, si no, tomaréis dos, y a la una de la tarde, 
montaréis de nuevo a caballo y cuesta arriba, 
guiados por el pastor, durante una hora hasta las 
Brañas. 

Allí hay que dejar las caballerías. Si trajísteis 
guía de Potes, él se encargará de bajarlas al Refugio; 
si no, uno de los dos mozos que os habrán acom­
pañado desde allí, las guiará y os esperará, prepa­
rándoos la cena para la vuelta. No confiéis mucho 
en sus facultades culinarias. 

Si no pudísteis conseguir la llave del Refugio, 
el pastor que acudiera al són de la campana, os 
indicará la cabaña de Invernal, donde podréis pasar 
la noche. 

Desde las Brañas a la cumbre, tres cuartos de 
hora de ascensión a pie, no penosa; de suerte que 
a las tres de la tarde os hallaréis a 2.000 metros 
sobre el nivel del mar, ya sea en el Pico de la Luz, 
ya sea en el de r;araíso, por orden al occidente de 
la cima saliente, el Cuerno de Peña Sagra. 

El espectáculo es inenarrable. 
Toda la costa Cantábrica, desde Laredo hasta 

cerca de Llanes, con los entrantes y salientes del 
mar y de los cabos, con infinidad de pueblos entre 
las hoyadas ... , y Comillas casi al alcance de la 
mano, se divisan desde aquellas alturas. 

Como la subida fué por la falda Sur, al doblar 
la cima os sacudirá reciamente el viento Nordeste. 
Conviene ir preparado para no coger enfriamientos. 

Partiendo a las cinco de la cumbre,· se puede 
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estar en el Refugio a las siete, y saliencio de él al 
día siguiente a las seis de la mañana, a las diez y 
media en Potes, de regreso. 

NOTA IMPORTANTE: 
Si al llegar a las once de la mañana a la Ermita 

de la Luz, notais que hay niebla en la cumbre, de­
sistid de emprender la ascensión, porque os veríais 
envueltos en ella y nada podríais contemplar. 

En ese caso, resignaos a esperar el nuevo día, 
y llevados por el pask1r, madrugando, podéis lle­
gar a la cúspide, a gozar del imponderablemente 
hermoso crepúsculo matutino que pocos han con­
templado, aunque no son pocos los que de ello 
alardean. 

Segunda combinaci6n, dos días 

Saliendo de Potes a las cinco de la ma11ana, se 
puede estar a las once en la cumbre de Peña Sagra, 
comer de vuelta en Las Brañas a la una, y seguir a 
caballo por Cotillo, en dirección de Polaciones, 
para salir a la carretera del ltinerarto O, cerca de 
Salceda, y en cuatro horas se llega a la Venta de 
Cantalaguardia, un poco más abajo del empalme 
de las dos carreteras. 

La Venta es recomendable, y puede alojar seis 
personas. Dormir aquí, y a la madrugada siguiente 
realizar la ascensión a Peña Labra. Vale la pena 
bajar los doscientos metros de carretera para ver 
el paso dantesco de Piedras Luengas y el Pisuerga, 
casi en su nacimiento. 
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5.ª -A Peña Labra 
Día y med io 

Salida de Potes en coche, a las 3 de la tarde, 
sin tener que cargar con vituallas. Por todo el valle 
de Cabezón de Liébana, invertido desde Potes el 
itinerario O., hasta Cantalaguardia. Poco más abajo 
del cruce está la venta: 30 kilómetros de recorrido . 
Un coche de dos caballos con cuatro personas 
tarda 5 horas. 

Con el ventero Felipe, se organ iza la excursión 
para el día siguienre. El se encarga de facilitar 
guías (1), morraleros que llevan las vituallas para 
comer en lo alto de Peña Labra. Aconsejamos la 
salida a las 2 1/ 2 de la mañana para poder gozar 
de la sal ida del sol desdé el Baut de Potaciones, 
sin temor a las nieblas que no se presentan en Peña 
Labra antes de las dos de la tarde. 

Después de contemplar el amanecer se contor­
nea por el Sur la enorme mole ,¡zranítica que cons­
tituye la tabla de la cumbre. De ella viene el nom­
bre Peña labrada = Peiia labrá = Peña Labrn, que 
nada tiene que ver con fantásticos menhires. Sin 
esfuerzo ninguno se llega a la cúspide por el Sur, 
para asomarse al corte vertical del Norte, desde el 
que se contempla hundido en profundísima sima 
todo Potaciones. A la izquierda, al N. O. todo Lié­
bana y Los Picos: al Sur las lomas de Pernia y por 

U) Ind ispensable. 
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encima de ellas la estepa inconmensurable, pues 
ese es el efecto que desde allí produce· Castilla. 
Al S. E. Campóo. Al N. la Sierra de Sejos y la de 
Palombera enfiladas y por detrás de ellas el mar, y 
con prismáticos se distingue la Bahía de Santander. 

La ascensión desde el Baul una hora, de suerte 
que en tres horas y meclia desde la venta se pueden 
alcanzar los 2.020 metros de Peña Labra. 

El descenso por el Sur, entrando en Pernia al 
Collado de Piedras Luengas, 3 horas hasta la Venta. 
Comer¡ echar la siesta, y a las 8 de la noche en 
Potes. Comiendo en lo alto de Peña Labra, a las 
11 ó antes, a las 3 se puede tomar el coche para 
volver a Potes. 

Puede aprovecharse el retorno para visitar 
Piasca, a 3/ 4 de hora de la carretera, (véase lo dicho 
en el capítulo Arquitectura Religiosa), saliendo de 
la venta a las 1 ó a las dos. 

6.ª ,- A Lloroza y Peña Vieja 
Día y medio 

Tanto para esta excursión como para la siguien­
te, hay que encaminarse a Espinama, y aun alquilar 
en Potes las caballerías necesarias y guías. 

Carretera a Espinama, 17 kilómetros. A caba­
llo, 3 horas. En Espinama, pernoctar en casa de 
Vicente Celis. 

Salida de Espinama, a las cinco de la mañana, a 
caballo, por el camino carretero que va a las minas, 
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y que al remontarse por los invernales de lguedri 
y el Boquejón, entra en los Puertos de Aliva. En 
Campomenor arranca por la izquierda el camino 
que pasa por fuan Toribio para llegar al •Chalet 
Real• y siempre subiendo por las Fuentes de Re­
salao y Duje, bordea la colosal Peña Vieja para 
entrar por l:t Colladina de Cuevarrobres en el Circo 
de Lloroza. Descanso. Continúa el camino por el 
Tornón de la Canalona hasta remontarse por las 
Gramas a Tiros del Rey. 4 horas desde Espinama. 
Apearse, y enviar las caballerías a Lloroza. 

La ascensión a la cumbre de Peña Vieja, 
2.615 metros sobre el nivel del mar, aunque 
penosa, se puede hacer en una hora, y no se la 
recomendamos a quien no esté habiruado, y aun 
con guía especial de la Peña, cual lo son los guar­
das del Coto Real. 

RETORNO: Es preferible hacerlo a pie hasta el 
casetón de las minas de Lloroza, a donde habrá 
cuidado D. Vicente Celis de enviar un borriquiilo 
con las viandas para la comida, y donde los caba­
llos habrán refrescado para la vuelta. 

Desde Lloroza se hace la visita al mirador del 
cable, a 800 metros a plomo sobre Fuente Dé y la 
antigua abadía del Naranco, de paso para Espina­
ma, a donde se puede llegar en tres horas por el 
mismo camino que seguimos por la mañana a ca­
ballo. 

También puede hacerse a pie la vuelta en hora 
y media por la canal de la jendúa, pero esta ruta 
no es recomendable para el que no sea alpinista 
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habituado y experto, ávido de emociones, que no 
sienten ya los naturales del país que suben y bajan 
por ella frecuentemente. 

7.ª - A Andara 
Por Sotres 

Día y medio 

Salida de Espinama a caballo y con víveres 
para una comida, una cena y un desayuno, a las 
seis de la mañana. 

En una hora se ll ega a Iguedri, y de allí por 
la Loma del Toro, a 1.500 metros sobre el nivel del 
mar, se desciende a las cabañas por el río Duje, 
hasta Sotres, a 900 metros. Salida de Sotres, a las 
ocho y media, y faldeando el macizo ori ental por 
Brañas de la Espina, se sale a las majadas de Tres­
viso, frente a Mancundio, 2.000 metros . Dos cami­
nos se presentan aquí. El de la izquierda conduce 
a Tresviso. Tornemos por la derecha que se enca­
rama a Andara por la canal de las Vacas, y va a 
salir por debajo de Mancundio al lago de Andara 
a 1.800 metros sobre el nivel del mar. Es la hora 
oportuna para comer a la orilla del lago. 

Después de comer y reposar bien la comida, se 
emprende de nuevo Ja jornada, que se hace fati­
gosa por la refracción solar en las calizas. Por eso, 
y contando con que sólo son tres horas lo que se 

" 
. 
: 

: 

. 
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tarda en llegar al albergue, se puede salir entre 
tres y media y cuatro y media de la tarde. 

Sube el camino a las minas La Providencia en 
lo alto de Andara, a 2.100 metros sobre el nivel 
del mar, por la Ramazosa, para descender rodean­
do a Mancundio, dejando sucesivamente a nuestra 
espalda la Canal ne San Carlos, Pico de Samelar, 
la Evangelista, 2.400 metros, las estribaciones de 
Silla Caballo y Pico Fierre, 2.300 metros sobre el 
nivel del mar, y a la derecha toda la Sierra de An­
dara hasta los paredones de Mancundio. Baja la 
carretera hasta el Vado de los lobos, a 900 metros, 
y por la izquierda de Jos invernales de la Llama, a 
1.000 metros sobre el nivel del mar, Albergue de 
Gumersindo Galdós. Cenar y pasar la noche. 

Saliendo del albergue a las seis de la mañana 
por el Dobrillo, Bejes y los Mollares, se llega a la 
Hermida a las ocho y media, y cogiendo al paso el 
ómnibus-automóvil, a las diez y media, para Un­
quera, comer aquí y volver directamente a San­
tander por ferrocarril. 

Otras muchas excursiones podríamos indicar, a 
más de las enunciadas, comprensivas de lo más 
interesante dentro de la pruvincia; pero ... 

Si tienes, lector, tiempo disponible y afición y 
hábitos alpinistas, quince días y aún más no te bas­
tarían para recorrer los tres grandes núcleos de los 
Picos ... , y en los ratos de descanso, ya en las hos-

·~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~· 
19 
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terías, ya en los albergues, puedes enterarte bien 
de otras muchas excursiones y cosas curiosas sobre 
cLiébana y los Picos de Europa>, en la obra que 
con ese títu lo se vende en Santander en la Librería 
Moderna, Amós de Escalante, 10, y en Potes. 

También te recomiendo, si quieres extender 
tus excursiones a la zona asturiana, otra obra muy 
bien editada con el título •Picos de Europa> por 
D. Pedro Pida\ y D. f. Zavala. 

FIN 

' 

. 



• 

(J[¡. c:fecfor 

En un mes, y en el poco tiempo que me dejan 
libre mis ineludibles ocupaciones, he hecho este libro, 
recopilación de nús apuntes, y recuerdo de mis an­
danzas por esta mi tierruca, andanzas que ya no 
podré repetir. 

No hablo del poco tiempo invertido, para hacer 
de ello mérito, sino porque explicará los muchos 
defectos de que tiene forzosamente que adolecer 
obra tan a galope hecha. 

Aun disponiendo de más sosiego, los tuviera se­
guramente por ser mía, ya que no en la cuantía que 
muchos tendrán ocasión de notar, porque no he que­
rido ampararme tras la capa de otro copiando ideas 
o estilos ajenos. 

Solo en la parte gráfica y por creer mejores al­
gunos aciertos de amigos mios, he pedido su cola­
boración, y por la generosidad con que me lo han 
concedido, les rindo homenaje de gratitud. 

Como he trabajado con la convicción de lzacer 
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algo útil para mi tierruca, pidu a mis buenos co­
terráneos, me ayuden a cor(egir esos defectos de que 
antes hablé, y pido también al turista que guiado 
por este libro se dé el gusto .O.e recorrer .Ca ;Wonfaña, 

me !zaga la caridad de enmendarme si me equivoqué 
en los datos que le ofrezco, por que si tengo la 
suerte de contarme entre los vivos en 1921, publi­
caré otra edición de esta Guía aumentada y corre­
gida con las justas observaciones que de unos y 
otros espero recibir. 

J ftesrierlo ·r.fe la '~al::arla. 

Santander, 30 de Abril de 1920. 

1 1 
+~-------------------~· 
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[ua~ro -~e Di~tan[ia~ uor [anetera~ 
Partiendo de ~antander 

1 - Carretera a Palencia 

lfln.erario E 

Kilómetros 

A Peña Castillo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2'70 
• Bezana . ...... · · ... · · · · · · · · · ... · ·.......... 6 
• Alto de San Mateo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7'50 
• Pueute Arce .......... . .................... . 
• Alto de Pedroa .................... . .. . ... . 
• Regato de las Anguilas .......... . ......... . 
• Barreda (Crucero) ........................ . . 
• Torrelavega (Crucero) .................... , .. 
» Caldas ......... . .... . .... . ... . ........... . 
, Corrales . .. . . . ..... ···· .. ···.·.····.··· ... . 
• Fraguas ...................... : . ......... . 
• Molledo ............... . . . ............ . ... . 
• Bárcena ....... . .......................... . 
• Reinosa (Crucero) ..................... , .. . 
, Palencia ... . . . . . ............ . ......... . . . . . 
• Madrid ..... . .......... . ....... . .......... . 

10 
. 14'50 

19 
23 
25 
32 
38 
47 
52 
56 
74 

204 
444 

. 

. 
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2 - Carretera a Burgos 
Itinerario D 

A Muriedas, por la derecha .................. . 
• Renedo de Piélagos, por Parbayón .......... . 
• Vargas (Crucero) .......................... . 
• Viesgo ............ ... ... ... ...... · .. ·. · · · · · 
• Soto- lruz (Crucero) ......... ............ .. 
• San Vicente de Tor<lnzo ................. .. 
• Ont aneda . .............................. . . 
• Entrambasmt'stas (Crucero) ............ . 

a la izquierda a la Vega de Pas ... .. ..... . 
a la derecha, por Luena a Corconte ...... . 

• Burgos, por Corconte ................ . .... . 
• Madrid . ......... .............. ........ . . 

3 - Carretera a Oviedo 
Itinerarios f y G 

A Torrelavega .......... ................... . 
• Cabezón de la Sal (Crucero) ............ .. .. . 

por la izquierda a Cabuérniga... . . ......... . 
por la derecha a Comillas ........ . : . . . . ... . 

• San Vicente de la Barquera . .... ......... . . 
• Pesués... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 

a la izquierda a Puente Nansa... . . . . . . . .. 
» a la derecha Unquera . .................... . 
• Potes por Unquera. . . ................. . 

kilómetros 

6'10 
19'30 
24'60 
28 
30'50 
38 
40 
44 
51'50 
60 

156 
395 

25 
45 
60 
56'50 
65 
73 
98 
77 

125 

• Oviedo por Llanes ...................... . . 
211 
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4-Carretera de la Costa Occidental 
Itinerarios f y G 

kilómetros 

A Barreda (Crucero) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 
a la derecha a Suances ..... . . · · · · . . . . . . . . . . 32'40 
a la izquierda a San ti llana. . . . . . . . . . . . . . . . . 30 

• Comillas por San!illana...... . . . . . . . . . . . . 48'60 
• Sí!n Vicente, por Comillas........ . .......... 59 

5 - Carretera a Bilbao 
Itinerarios 1', ( 

A Muriedas, por Ja izquierda .... . .... . 
• Bóo ............ . ........ . ..... · . · · · · · · · · · 
• Astillero ... . .............................. . 

San Salvador. . . . . . . . . . . . . . . . . ........... . 
• Heras............... . . . . . . . . . . . . . ... . .. . 
• Solares (Crucero) . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 

a la derecha a la Cavada.. . . . . . . . ....... . 
a Liérganes . .............. . 

• Hoznayo ............................ · .' .. · · 
• Beranga (Crucero) ..................... . .. . 

a la izquierda a MerueJo ................. . 
a Bareyo .................. . 
a Ajo por Bareyo ..... . ... . 
a Noja por Castillo ....•... 

• Gama (Crucero) . . . . . . . . . . . .............. . 
a Ja izquierda a Santoña ................... . . 

6'10 
8 
9'50 

10'30 
13 
20 
24'70 
28'60 
32 
37 
41 
43 
45 
46 
42 
§0 
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kllomellllS 

A Treto. . .......... .. ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 47 
> Colindres (Crucero)... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48 

a la izquierda a Larcdo,. . . ... . . ...... . . ..... 51 
a Castro.... . .. .. . .. .. . ... . . . 76 
a Bilbao.... . . . .... ... . . ...... 110 

Itinerario B 

a la derecha a Ampuero.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 54'50 
a Oibaja.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62'80 
a Ramales.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 66 
a Arredondo. . . . . . . . . . . . . . . . 78 

., ___ l 
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Rltura~ en earretera~ 

máximas 

En Los Tornos .................... . 
» Portillo de la Sia ............... . 
• Estacas de Trueba.. . . . . . . . . . . .. 
• Cabañas de Virtus ............... . 
• Pozazal. .................... . . 
• Tajahierro, de Reinosa a Cabuérniga 
• Cantalaguardia - Piedras Luengas 

796 mts. s. n. m. 
1.000 • • • » 

980 > • > » 

970 • • » • 

991 • • • • 
1.080 • • • • 
1.323 • • • • 



Homenclator 
por orden alfabé tico 

oe los pueblos u tunares mas interesantes 
citados en esta Gufa 

Pa¡inas ' 

A B 
Abiada.. . . . . . . . . . . . . . 266 Bárcena. . . . . . . . . . . . . . 52 
Adarzo . . . . . . . . . . . . . . 23 Barcenacio11es . . . . . . . . 57 
Agüero (Puente). ..... 35 Bareyo ............... 33-170 
Ajo.... . . . . . . . . . . . . . . 84 Barreda .... . . ..... 47-94 
Alced:i. . . . . . . . . . . . . . . .¡ 1-87 Bejo (Peñón de). . . . . . 66 
Alisas ... ....... . : . . _ 27 I Beranga . . . . . . . . . . . . . 19-48 
Ambrosero .......... 2t-84 Bezana. .. . . . . .. .. . . 93 
Ampuero ............ 27-85 1 Bielva . . . . . . . . . . . . . . . 63 
Aparecida (La) ....... 29-38 Bolmir ............. 158-269 
Aradillos ...... ..... . 265 1 Bóo... ............ 19 
Aras (Valle de). . . . . . . . 38

1 Arce ~Puente) . . . . . . . 19 C 
Argonos ....... ~ 34-84 Cabarga .......... . . 20-136 

55-45 
63 

55-140 
51-136 

46 

Argüeso (Castillo de) .. 53-189 Cabezón de la Sal. .. . 
Arguero . . . . . . . . . . . . 33 Cabezón de Liébana .. 
Arredondo . . . . . . . . . . 27-85 Cabuérniga ... ..... . 
Ason.. . . . . . . . . . . . . . . 'J.7 Caldas (Besaya) ..... . 
Astillero . . . . . . . . . . . . . 10-83 Ca margo. . . . . . . . . .. 
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Págiaas 

Candina . . . . . . . . . . . 29-33 
Cantalaguardia . . . . . . 68 
Carandia . . . .. .. .. . . 41 
Carasa...... . . . . . . . 34 
Carmona (Collado). .. 71 
Cartes.............. 47 
Carranceja (Peña de) . 59 
Carrejo.... . ..... . .. 55 
Castañeda . . . . . 19-88-1 35-161 
Castillo (en T rasmiera) 33-84-182 
Castillo Pedroso . . . . . 204 
Castro-Urdiales .. . ... 133-222 
Cavada (La) . . . . . . . . . 19-91 
Cayón (valle de). . . . . . 23-164 
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Cuchía.... . ........ 94 
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Escalante .... . .. . ... . 
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Espinilla . ........... . 

F" 
fon tibie . .. : ........ . 
fraguas (Lasj ........ . 
f resneda ............ . 
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41 

33-84 
138 
278 

53 

53 
51-79 

55 
265 . 

Gajano ........... 21-83-137 
Galizano..... . . ... 33 
Gama .. . . .. . .. .. 27-33-84 
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Guariza (La). . . . . . . 266 
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H 
Hazas en Cesto . ... . . . 
Heras ... •. . .......... 
Hermida (La) .... .. .. . 
Hoces (Las) ... . ..... . 
Hoz de Anero . .. .... . 
Hoz de Buelna . .... . . . 
Hoz de Caldas . . .... . 

19 
19-83 

63 
52-80 
22-33 
47-51 
47-51 

Dueso (El) 37 Hoz de Cayon . . . .... . 43 
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Pa¡ina1 Pa¡inas -

Hoz de la Hermida .... 69 Montaña (Cuesta de la). 19 

Hoz de Santa Lucía ... 55 Mortera .............. 93 

Hoz ::le Viesgo ....... 88 Muriedas .... . ........ 19-41 

Hoznayo ........ . .... 21-33 N 
Nansa (Puente) . . . . . . . f)7 

lguña (Valle de) ....... 51 Nestares ........... . ~ 53 266 

'"" 
Noja.... . ........... 84 

Jesús del Monte .. . .... 19 
Novales .. l ............ 71-149 

o , 

L Obeso ............... 67 

Labarces ......... . ... . 66 Obregón .... . ........ 41-88 

Labra (Peña) .......... 267 Ontaneda ............ 41-87 

Laredo ............ 133-228 Ontoria .. . ........... 95 

Lcbeña .............. 63-155 O rejo ...... . .. ·····. 33-83 

Liébana ...... . ....... 273 Oriñón .. . . : . ........ 134 

Liendo : .. ........... , 134 Oruña ............... 47 

Liérganes ............ 19-91 p 
Limpias .......... . .. . 29-85 

Pámanes ............. 19-136 
M Parbayón 45 ............ 

Maliaño . . ......... . .. 19-83 Penagos .. . .......... 19-43 

Marrón .. . ........... 27-38 Peñarrubia ........... 69 

Mataporquera ........ 81 Pesquera ............. 80 

Matienzo . ....... . .... 33-85 Pesués .. . ............ 96 

Meruelo ........ ., .... 84 Piasca ... . ....... . ... 156 

Miera (Río) ........... 23 Picos de Europa ...... 277 

Mogro ............... 93 Polaciones ... . ....... 63 

Molledo .............. 52-79 Polanco .... . . . ....... 19 
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Potes ................ 68-273 Ruente ............. . 
Prados (Los) ......... 19-91 ¡ Rucsga (Valle) ...... . 
Praves ............... 19 Ruiloba ... . ........ . 
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67 1 
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San Mateo (Alto de) .. 

58 
San Miguel (Puente de) 

1 
San, Pedro de las Va-

de1as .. . ......... . 
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33-85 

61 
63 

270 

53 
55 

149 
47 
58 

70 

Ramales ... . 27-33-85-134-149 San Vicente de la Bar-
Regules.. . .......... 'H-85 quera ....... 60-96-168-253 
Reinosa ........... 52-80-259 San Vicente de Toranzo 88 
Renedo (Piélagos).... 41-77 Santan.der........... 99 
Renedo (Cabuérniga). 55 Sanlibáñez . . . . . . . . . . 43 
Reocín.... .. .. . ..... 141 Santillana . .. . ... 131-164-244 
Requejada........... 47-49 Santoña . . . . . . . . 33-133-233 
Rclortillo ....... . . .. 159-269 Sardinero..... . ..... 12l 
Revilla (Camargo).... 41 Sarón . . . . . . . . . . . . . . 19-88 
Revilla (La). . . . . . . . . . 59 Se laya . . . . . . . . . . . . . . 41 
Riaño............... 19 Silió. . ...... . ....... 160 
Riaño (en Campóo)... 269 Soba . . . . . . . . . . . . . . . 27-85 
Riva . . . . . . . . . . . . . . . . 33 Sobremazas . . . . . . . . . 195 
Riocorvo........ . ... 47 Solares . . . . . . . . . . . . . 19 
Riotuerto . . . . . . . . . . . 19 Solía . . . . . . . . . . . . . . . 42 
Rucandio . . . . . . . . . . . 91 Solórzano...... ... .. 19 
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Soto (en Car.1póo) . . 53 
Soto (en Toranzo)... 45-88 

V 1 

Suances . ........... 50-62-93 1 Valle (en Cabuérniga).. 55 
Vargas............... 19-41 
Vega (de Pas). . . . . . . . . 44 

Tajahicrro . . . . . . . . . · 53 Vega (de Carriedo).... 43 
Torrelavega . . 25-50-59-77-237 Veguilla (Soea) . . . . . . . 27 
Torres. . ........ . . . 57 Viesgo (Puente).. . . . . . 41 
Trasmiera . . . . . . . . . . 34

1 

Villacarriedo . . . . . . . . . 43 
:rrcceiio ............ 57-63-9:'> Villaverde(de Pontones) 33-84 
freto.............. 27-33 Villaverde (de Soba)... 27 
Tudanca........... 66 1 Viveda ............... 61-185 

U Villasevil. . . . . . . . . . . . . 88 

T 

Ucieda . . . . . . . . . . . . 140 y 
U dalla ......... . ... 33·85-172 
Unquera........... 64-96 1 Yermo (Santa Mana) . . 160 
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Fe de erratas 

~~'~nea DICE DEBE DECIR 

32 21 La Ca ''ada y su Puerto . .... La Cavada y su Puente. 
34 17 al X\'11 •...•...•....•...... al X\rrrr. 
34 22 modesto voranie~o ......... nordeste ve1·aniego. 
47 16 RQgalo de las Aguilas ..... . Regato clo las Anguilas. 
17 18 empalme en Polanco ....... empalme a Polanco. 
48 Pozo del Asno . ............ Pozo del Amo. 
ó l 19 y de dominar . ............. y dominando. 
55 J I Arcoza ........ . ........... Argoza. 
59 18 Sierra de Llano ........... Sierra de Lleno 
61 23 Estragueña ................ Estragncña. 
67 J6 Salcedo ................... Salceda. 
68 11 Peña de Dolores ...... . .... Peña do Dobres. 
71 y detrás en las murallas . ... y detrás de las murallas. 
71 20 y seguir la que parte del .. . y seguir la que piua por el. ;¡ 5 por entre rellanos ......... por entre rellenos. 
83 27 siglos X\11 y XVII •.•...••.•. siglos XVII y X\'lU . 

1:rn 9 puede hacerse la vuelta por puede hacerse por (sobra la 
vuelta). 

¡5.¡ 29 los grandes trechos ........ los gmndes flcc¡ ios. 
155 J6 Véase lliuerario A ........ Véase Itinerario G. 
158 1 con sus tejares .. .......... con su tejaroz. 
lii9 JO como es esta ............... como en esta. 
162 11 de la central con las ....... del central con los. 
167 18 un capital común .......... un capitel comfin. 
169 21 y en todo . . ................ y el lodo. 
179 27 solar en los ................ solar de los. 
185 2:3 un pasoo etc 17 l<ilómctros .. w1 paseo de dos kilómetros. 
189 9· Sobre un castillo . ......... Sobre un cueto. 
2:13 11 at'enas arrernangadas

1 
• ••••• arenas arremanSadas. 

259 6 siglo XVII •...•....•...•.•.• siglo xvm. 
266 8 Aradillas ................. A1·adillos. 
267 2 Proaño y Sillar ............ Proailo y Villar. 
278 7 y J I Espiama . . ................ Espinama. 

• 
20 
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JNDJCé. Dé. ANUNCJANTC.S 
POR PROFESIONES 

Abanicos 
.casa pupons• - Amós de fi:scalante, 10 y Rivera 

· Aguas medicinales 
. •A&uas de fúntibre'. 

Automóviles 
, Autos ¡genjamin • - Martillo 6 
• ford - f ordson - Lineo In • - Calderón ele la Barca 11 

Billares 
•La ,Amistad» - ~an Francisco 19 

Bolsos 
•Casa Pupons• - Amós de Escalan te 10 y Revera 

Cafés 
La Aniistad - San F'ranrisco 19 

Cajas Registradoras 
•National• Rubio 16 2.º 

Calzados 
• Pri11cipe, - Amós de Escalan te 8 

Camisas 
<Casa Pupons• - Amós de EscaJante 10 y Rivera 

Casas de Viaje1•os 
• La ,Asturiana• - Pu en te 12 

Chocolates 
•Manuel Rívero · - Juan de Henera 

Cervecerías 
La ,Austriaca• - Burgos 5 



Colchonerías 
, Manuel Lainz, - Lealtad 7 

Cristales de todas clases 
•Viuda de Sisniega, - Am¡',s de Escalante 2 

Curtidos 
<Casa Mendicouague> · Cubo 8 

Efectos Navales 
•Viuda de Mañueco • - Mendez Nuñez 4 

Fe1•reterías 
«Casa Gár¡dara• - Becedo 5 

Fotógrafos 
«fotografía Julnay> · Amós de Esealante 10 

Ga1·ages 
'Vallina y Compañia• - San Fernando 2 
· ford> - Calderón de la Barca 11 

Hoteles 
•Hotel Continental, - Mendaz Nuñez 1 

e •Gómez, Colosia 1 

Jabones 
e La Industrial Jabonera, - Santa Lucia 1 

Joyerías 
•J. presmanes• - San Francisco 18 

Juguet~s 
·Casa Gándara, - Becec1o 5 
c Alejandro Maté> 

Librerías 
clibreria Moderna · Amós de 8sc:alante 10 



Licores 
•José Calderón García» - Teléfono 4-88 
«Manuel fernándezi - Travesía San Fernando 32 

• Elias Errero • 
Loza 

• Ca!fa Gándara• - Becedo 5 
• ,Aleja11dro Maté• 

Mosaicos 
•Anastasia J3arros> - Esperanza 6 

11uebles 
<Manuel Lainz• - Lealtad 7 
•Alejandro Maté> 

Novedades (Lencería) 
e Jaime Ribalaygua • - San Francisco 10 y 12 

Pañerías 
•Jaime Ribalaygua• - San F~ancisco 10 y 12 
•francisco Calvo• - San Francisco 19 
<Manuel Garayo• - San francisco 4 

Pescaderías 
<Pescaderías Cántabras» - Becedo 9 

Relojes 
<Relojería Suiza• - Amós de Escalante 4 

Sas t1•e1•ías 
e Manuel Garayo > - San Francisco, 4 

Tapiceros 
' Rufino' García• · Ruamenor, 4, bajo 

'l'. S. H. 
<_Aparatos y Accesorios» - :Martillo, 6 



--- lmtJ,1<enta ---

- U.~ª de 1. Orti~ 
MOJV7e 

7 etétono 588 

J'A:JYTllJYDeR 
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